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re
da

ct
or

 jef
e G

er
al

d F
lu

rr
y 

re
da

ct
or

 eje
cu

tiv
o S

te
ph

en
 Fl

ur
ry

 r
ed

ac
to

r g
er

en
te

 Jo
el

 Hi
ll

ike
r 

 
re

da
ct

or
 ge

re
nt

e a
sis

te
nt

e S
te

ve
 He

rc
us

 e
dit

or
es

 co
la

bo
ra

do
re

s w
ik 

he
er

ma
, Ja

so
n H

en
sl

ey
,  

Ma
rk

 Je
nk

in
s, 

BR
AD

 M
AC

DO
NA

LD
, R

ya
n M

al
on

e 
ed

ito
re

s N
ich

ol
as

 Ir
wi

n, 
Jer

em
iah

 Ja
cq

ue
s, 

 
Ph

ili
p n

ice
 c

or
re

ct
or

es
 A

ub
re

y M
er

ca
do

 d
ise

ño
 S

TE
VE

 HE
RC

US
, K

AS
SA

ND
RA

 Ve
rb

ou
t, R

ee
se

 
Zo

el
ln

er
 a

rt
ist

as
 M

el
iss

a B
ar

re
iro

, G
ar

y D
or

ni
ng

, JU
LIA

 He
nd

er
so

n 
cir

cu
la

ció
n D

ee
pik

a A
za

ria
h

VIS
IÓN

 RE
AL

 (IS
SN

 10
97

98
08

) E
S U

NA
 PU

BL
ICA

CIÓ
N B

IM
EN

SU
AL

 DE
 LA

 IG
LE

SIA
 DE

 DI
OS

 FI
LA

DE
LF

IA,
 14

40
0A

 SO
UT

H B
RY

AN
T R

OA
D, 

ED
MO

ND
, O

K 
73

03
4. 

EN
VÍO

 PO
ST

AL
 DE

 PU
BL

ICA
CIO

NE
S P

ER
IÓ

DI
CA

S P
AG

AD
O E

N E
DM

ON
D, 

OK
, Y

 EN
 OT

RA
S O

FIC
IN

AS
 DE

 CO
RR

EO
. ©

 20
26

 IG
LE

SIA
 DE

 DI
OS

 DE
 

FIL
AD

EL
FIA

. T
OD

OS
 LO

S D
ER

EC
HO

S R
ES

ER
VA

DO
S. 

AD
MI

NI
ST

RA
CIÓ

N D
E C

OR
RE

OS
 DE

 EE
 UU

: E
NV

ÍE 
LO

S C
AM

BIO
S D

E D
IR

EC
CIÓ

N A
 RO

YA
L V

ISI
ON

, P.
O. 

BO
X 3

70
0, 

ED
MO

ND
, O

K 7
30

83
. LA

S S
US

CR
IPC

ION
ES

 SO
N G

RA
TU

ITA
S Y

 SE
 RE

AL
IZA

N D
ES

PU
ÉS

 DE
 SU

 SO
LIC

ITU
D. 

DI
RI

JA
 TO

DA
 CO

RR
ES

PO
ND

EN
CIA

 A 
LA

 IG
LE

SIA
 DE

 DI
OS

 FI
LA

DE
LF

IA,
 P.O

. B
OX

 37
00

, E
DM

ON
D, 

OK
 73

08
3, 

EE
 UU

. A
VIS

O V
ISI

ÓN
 RE

AL
 NO

 PU
ED

E R
ES

PO
NS

AB
ILI

ZA
RS

E D
E L

A D
EV

OL
UC

IÓ
N 

DE
 AR

TÍC
UL

OS
 Y 

FO
TO

GR
AF

ÍAS
 NO

 SO
LIC

ITA
DO

S. 
BIB

LIA
 LA

S E
SC

RI
TU

RA
S E

N E
ST

A P
UB

LIC
AC

IÓ
N S

ON
 CI

TA
DA

S D
E L

A V
ER

SIÓ
N R

EIN
A-

VA
LE

RA
 19

60
 

A M
EN

OS
 QU

E S
E I

ND
IQ

UE
 OT

RA
. E

N L
ÍN

EA
 PC

G.C
HU

RC
H/

ES
PA

ÑO
L Y

 YO
UT

UB
E.C

OM
/@

LA
TR

OM
PE

TA
DE

FIL
AD

EL
FIA



Septiembre–Octubre 2026  1

E l libro de Malaquías está dirigido directa-
mente a esta era laodicena de la Iglesia de 
Dios (Apocalipsis 3:14-22). Dios reveló esta 
profecía desde el inicio mismo: ofrecía Su 
perspectiva sobre la gran apostasía que ocurrió 

poco después de la muerte de Herbert W. Armstrong en 
1986. El mensaje de Malaquías para la Iglesia de Dios hoy lo 
explica. El mensaje de Malaquías fue dado por 
Jesucristo a Su Iglesia. Es fundamental que 
valoremos enormemente este libro.

La profecía de Malaquías contiene además 
un inspirador mensaje milenario. Ofrece 
una visión inspiradora aun en medio de la 
fuerte corrección que Dios tiene para Sus 
ministros laodicenos.

“Y vuestros ojos lo verán, y diréis: Sea [el Eterno] engran-
decido más allá de los límites de Israel” (Malaquías 1:5). ¡Qué 
declaración de parte de Dios! Él será engrandecido más allá 
de los límites de Israel. Hoy, el Israel espiritual, la Iglesia de 
Dios, engrandece a Dios. Ésa es nuestra responsabilidad. 
Es también una profecía del futuro. ¡Muy pronto Dios será 
engrandecido desde los límites de Israel hasta los confines 
de esta Tierra! Sus palabras en este versículo son un men-
saje milenario. Destacan lo que hacemos antes y durante 
el Milenio.

Debemos tener la mentalidad de engrandecer a Dios. 
Hemos sido llamados a engrandecerlo desde nuestras 
fronteras hasta toda la Tierra. Cada año celebramos el cum-
plimiento futuro de esto en la Fiesta de los Tabernáculos. 
¡Qué futuro tan emocionante!

“Porque desde donde el sol nace hasta donde se pone, 
es grande mi nombre entre las naciones; y en todo lugar 

se ofrece a mi nombre incienso y ofrenda limpia, porque 
grande es mi nombre entre las naciones, dice [el Eterno] 
de los ejércitos” (versículo 11). Esto describe las oraciones 
de las personas durante el Milenio. ¡Todos estarán orando 
en “todo lugar”! Imagínelo: ¡personas en todo lugar, 
incluso los llamados grandes de este mundo, orando a Dios! 
Dondequiera que el sol salga o se ponga, Su nombre será 

engrandecido. ¡Qué magnífica visión profética!

LA MESA DE DIOS
“En que ofrecéis sobre mi altar pan inmundo. 
Y dijisteis: ¿En qué te hemos deshonrado? 
En que pensáis que la mesa de [el Eterno] es 
despreciable” (Malaquías 1:7). Ésta es una 
profecía de que alguien en este tiempo del 

fin diría que la mesa de Dios es despreciable e inmunda.
Dios trabaja a través de seres humanos. En este tiempo 

del fin, hubo una mesa puesta con una comida maravillosa 
y extraordinaria preparada para el pueblo de Dios. ¡En la 
historia de la Iglesia de Dios, hemos recibido la verdad más 
maravillosa desde que Jesucristo estuvo en la Tierra! ¿Quién 
puso la mesa? Esto no debería ser un misterio para nosotros. 
Lo hizo Herbert W. Armstrong. ¡Pero muchísimas personas 
olvidan que era la mesa de Dios! Debemos ver más allá 
del ser humano. Ésta es mi mesa, dice Dios, ¡y ustedes están 
diciendo que es despreciable!

Mateo 17:10-11 profetiza que un Elías del tiempo del fin 
vendría y “restaurará todas las cosas”. Mateo 24:14 nos dice 
que el evangelio sería predicado en todo el mundo en este 
tiempo del fin. En Malaquías 4:5, Dios dice: “He aquí, yo os 
envío el profeta Elías, antes que venga el día de [el Eterno], 
grande y terrible”. Apocalipsis 3:7-8 describe las cualidades 

PERSONAL
Gerald Flurry

�

Aun en un mensaje profundamente correctivo para la era laodicena,  
Dios ofrece una hermosa visión del mundo de mañana.
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de la era de Filadelfia de la Iglesia de Dios. En estas impor-
tantes profecías, Dios está diciendo: Voy a preparar una 
mesa en el tiempo del fin. Sin embargo, la gente habla de lo 
despreciable que es. ¡Dios desaprueba eso!

Sólo hay una mesa de Dios. Algunos todavía se sientan 
a ella, y esos pocos fieles saben que la mesa de Dios no 
es despreciable.

Dios trabaja a través de personas, pero en Malaquías 1 
nunca menciona a una personalidad. ¿Por qué? Porque Él 
quiere que sepamos que ésta es Su mesa. Él trabaja a través 
de hombres, pero es Dios quien pone la mesa. Es Su Misterio 
de los siglos, Su libro de Apocalipsis, Su mensaje de sanidad, 
Sus políticas. Él pone la mesa. Esto no quiere decir que las 
personas que Dios utiliza nunca cometan errores; no es de 
eso de lo que Dios está hablando. Él está hablando de Su mesa.

Poco después de la muerte del Sr. Armstrong, el hombre 
que lo reemplazó como líder de la Iglesia de Dios Universal 
(idu), Joseph W. Tkach, dijo: “Los frutos de este mensaje 
profético que hemos tenido en el pasado no son buenos”. 
¡Esa es otra manera de decir que la mesa de Dios es inmunda!

Con respecto al mensaje profético antes tan poderoso 
de la Iglesia, el Sr. Tkach escribió: “No debemos estar ate-
morizados, sino confiados en las promesas de Dios. Jesús 
dijo que Él vuelve para aquellos que aman Su venida, no para 
aquellos que temen por sus vidas” (Worldwide News). Estaba 
insinuando que nosotros intentábamos motivar a la gente 
infundiendo temor. Dijo que el temor era el fruto del mensaje 
profético del Sr. Armstrong. Pero nosotros no actuamos con 
un espíritu de temor (2 Timoteo 1:7).

¿Qué piensa usted de la mesa de Dios y del fruto espiritual 
que Él nos ha dado?

¿PREPARADO PARA EL MILENIO?
¡Malaquías 1:11 es una profecía enfocada en el Milenio 
que anuncia cuán grande será el nombre de Dios en todo 
el mundo!

Piense en cómo Dios usará el fruto espiritual que ha 
provisto hoy para engrandecer Su nombre en el Mundo de 
Mañana. El misterio de los siglos fue el libro más grandioso 
escrito, aparte de la Biblia, en más de 1.900 años. ¡Será 
uno de los grandes libros de texto del Mundo de Mañana! 
También lo serán El increíble potencial humano y la Autobio-
grafía del Sr. Armstrong. ¡Estos no son libros comunes, sino 
grandes libros! ¡Dios los ha puesto sobre Su mesa!

Y Él quiere saber si usted puede discernir la mesa del 
Señor. ¿Puede usted ver cuándo Dios está poniendo la mesa? 
¿Sabe usted cuándo está recibiendo la verdad de parte de 
Dios? ¿Está seguro? Esto tiene todo que ver con su prepa-
ración para el Milenio. Si usted no puede discernir la mesa 
de Dios, o si piensa que es despreciable, ¿cómo podría estar 
preparado para enseñar en el Milenio?

Hágalo personal. Dios espera que usted se prepare para 
el Mundo de Mañana. Si realmente quiere prepararse, 
debe aceptar y aplicar lo que el Sr. Armstrong nos enseñó 
durante tantos años. Las profecías que él proclamó se están 

cumpliendo en nuestras vidas en este mismo momento. 
Aplique su instrucción en su vida para que esté preparado 
para enseñarla. Vivimos y enseñamos desde la mesa de Dios. 
¡Si usted no está enseñando lo que el Sr. Armstrong enseñó, 
no está preparado! Debemos prepararnos para casarnos con 
Jesucristo. ¡Qué futuro tan glorioso tiene Dios para nosotros!

OFRENDAS INACEPTABLES
“Habéis además dicho: ¡Oh, qué fastidio es esto! y me despre-
ciáis, dice [el Eterno] de los ejércitos; y trajisteis lo hurtado, 
o cojo, o enfermo, y presentasteis ofrenda. ¿Aceptaré yo eso 
de vuestra mano? dice [el Eterno]” (Malaquías 1:13). Se trata 
de personas religiosas —que hablan de amor, de familia y 
de religión—, pero que traen a Dios una ofrenda extraña, la 
cual Él no aceptará.

Cada uno de nosotros debe aprender a dar a Dios 
ofrendas aceptables. Esa es nuestra responsabilidad. Eso es 
fundamental para nuestra educación espiritual.

Dios dice al ministerio: “Ahora, pues, oh sacerdotes, para 
vosotros es este mandamiento. Si no oyereis, y si no decidís 
de corazón dar gloria a mi nombre, ha dicho [el Eterno] de 
los ejércitos, enviaré maldición sobre vosotros, y maldeciré 
vuestras bendiciones; y aun las he maldecido, porque no 
os habéis decidido de corazón” (Malaquías 2:1-2). Dios está 
diciendo: Voy a enviarles un mensaje, y si no lo escuchan ni 
lo aplican ni lo ponen en práctica en su vida, maldeciré sus 
bendiciones. ¿Dónde está ese mensaje? Dios siempre trabaja 
a través de personas. Trabajó a través del Sr. Armstrong 
para poner la mesa, y trabaja a través de la Iglesia de Dios 
de Filadelfia (idf) para enviar un mensaje a quienes se han 
rebelado contra Él.

Si usted no escucha este mensaje del libro de Malaquías, 
dice Dios, quedará bajo maldición. ¡Hay una pesada respon-
sabilidad para las personas que escuchan ese mensaje y no 
lo aplican! ¡Eso nos concierne a todos nosotros! Este no es el 
mensaje de Gerald Flurry, ni de la Iglesia de Filadelfia, ni de 
nadie más. Una vez más, Dios no menciona aquí a ninguna 
personalidad porque quiere que Sus hijos miren hacia Él. Se 
trata de lo que Él tiene que decir. Él no está gritando a Su 
pueblo ni enviando relámpagos, truenos y granizo. Más bien, 
Dios llama a la puerta (Apocalipsis 3:20). Su mensaje está 
en El mensaje de Malaquías. Aquellos que tienen oídos para 
oír son bendecidos. Los que no, son maldecidos. Eso es lo 
que dice esta profecía.

En Malaquías 2:3 Dios dice: “He aquí, yo os dañaré la 
sementera, y os echaré al rostro estiércol, el estiércol de 
vuestras fiestas solemnes…” [traducción nuestra de la ver-
sión King James]. Esas “fiestas” son los días santos de Dios, 
incluida la Fiesta de los Tabernáculos. ¡Los laodicenos las 
han contaminado, y eso acarrea terribles consecuencias!

ESCUCHE A DIOS
Si usted quiere dar gloria a Dios en su vida y en la Fiesta, 
necesita prestar atención al mensaje de Dios. Eso glorifica 
Su nombre.
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Hay vidas eternas en juego. Estamos dando un mensaje 
a quienes están en riesgo, esforzándonos por alcanzarlos 
porque los amamos y queremos ayudarlos. Quienes no 
escuchen a Dios en un leve susurro recibirán un mensaje 
contundente en la Gran Tribulación. Sabrán que tenemos 
razón, ya sea que lo comprendan ahora o más adelante.

“Y sabréis que yo os envié este mandamiento…” (Malaquías 
2:4). Esta es una profecía acerca de la Iglesia de Filadelfia. 
Espero y oro a Dios que se den cuenta 
cuanto antes. Dios dice: ¡Voy a enviar 
un mensaje acerca del libro de Mala-
quías en el tiempo del fin y a advertirles 
que están ofreciendo pan inmundo 
sobre mi altar! Todo esto tiene que 
ver con una Iglesia del tiempo del fin. 
Malaquías 1 y 2 revelan toda la historia 
de la era de Filadelfia, la era laodicena 
y la idf saliendo de la era laodicena. Es 
claro y sencillo. También se habla de 
ello en Daniel 12, Amós 2 y 3, Mateo 24, 
2 Tesalonicenses 2, Apocalipsis 3 y 
otros pasajes.

Dios nos da toda una historia acerca 
del Elías del tiempo del fin, de quienes 
se apartan de él y de un pequeño grupo 
de personas que temen el nombre de 
Dios. Se mantuvieron firmes y unidos porque sabían que 
la mesa de Dios no estaba contaminada. Algunos fueron 
expulsados de la idu porque procuraban aferrarse a la mesa 
que Dios había puesto: el alimento espiritual que Él proveyó 
a través del Sr. Armstrong. Fueron expulsados de la Iglesia 
de Dios como los seguidores del apóstol Juan en el primer 
siglo (3 Juan 10).

Toda la historia está aquí, en Malaquías 1 y 2. Después 
de la era laodicena viene la Gran Tribulación, seguida del 
maravilloso Milenio. Toda la historia está aquí, en una 
especie de cronología.

BUSCAR LA LEY
Malaquías 2 habla de Leví, un tipo del Sr. Armstrong. Él 
fue el padre de los ministros, como Leví lo fue de los levitas. 

“Porque los labios del sacerdote han de guardar la sabiduría, 
y de su boca [de Leví] el pueblo buscará la ley; porque 
mensajero es de [el Eterno] de los ejércitos” (versículo 7).

Cuando un ministro predica o da consejo, usted debe 
recibir la ley de Dios. ¡Usted debe conocer la ley de Dios 
y la mesa de Dios si quiere estar preparado para enseñar 
al mundo entero! ¿Cómo puede hacerlo si no cree lo que 
enseñó el Sr. Armstrong? Lamentablemente, los ministros 
rebeldes no han buscado la ley en la boca de Leví.

“Mas vosotros os habéis apartado del camino; habéis 
hecho tropezar a muchos en la ley; habéis corrompido el 
pacto de Leví, dice [el Eterno] de los ejércitos” (versículo 8). 
No saben cómo obedecer la ley de Dios, y hacen tropezar a 
la gente en la ley. ¡Ese es un problema grave! Dios dice en 

Mateo 18:6: “Y cualquiera que haga tropezar a alguno de estos 
pequeños que creen en mí, mejor le fuera que se le colgase 
al cuello una piedra de molino de asno, y que se le hundiese 
en lo profundo del mar”.

Si usted está dispuesto a salir y enseñar la ley de Dios tal 
como se le ha enseñado, usted es precioso para Dios. ¡Usted 
es un rey-sacerdote en embrión, casi listo para nacer en la 
Familia de Dios y continuar enseñando la ley! En el Milenio, 

cualquiera podrá acudir a usted, y 
no recibirá su opinión ni su política: 
recibirá la ley de Dios. Si no estamos 
preparados para hacer eso, no estamos 
preparados para el Milenio.

Los reyes-sacerdotes no harán 
tropezar a la gente en la ley de Dios. 
¿Cómo podríamos estar preparados 
para gobernar si hacemos tropezar a 
la gente?

¡A un ministro más le vale aprender 
a empezar donde la ley empieza y a 
detenerse donde la ley se detiene! Si 
usted no aprende eso, jamás podrá 
ser ministro o rey-sacerdote de Dios. 
Estamos aquí para servir a Dios. Esa 
es una oportunidad maravillosa. Lo 
hacemos defendiendo y proclamando 

la ley, cualesquiera que sean las consecuencias de parte de 
quienes se opongan a nosotros.

Dios quiere saber si usted está preparado para sentarse 
en la sede principal de la Tierra y compartir el trono de 
Jesucristo. Dios quiere saber si usted está preparado para 
administrar Su ley, tal como el Sr. Armstrong la enseñó. Si 
es así, usted está preparado para ser un rey-sacerdote.

En su libro de 1990 The Tempting of America [La tentación 
de Estados Unidos], el juez Robert Bork explicó cómo un juez 
debe respetar los casos precedentes aun cuando no esté de 
acuerdo con ellos. “Aquí no sólo se trata de las exigencias de 
estabilidad y continuidad en la ley”, escribió, “sino del respeto 
por el conocimiento y la inteligencia de quienes nos precedie-
ron”. Eso se puede multiplicar unas 20 o 100 veces tratándose 
de un líder de Dios. Si usted quiere estabilidad, debe recordar 
a quienes le precedieron, y no decir, en su vana arrogancia: 
Bueno, se nos ha ocurrido algo nuevo, así que ahora está bien 
violar todas estas leyes. Eso fue lo que sucedió en la Iglesia de 
Dios Universal, y perdieron rápidamente su estabilidad.

“De hecho, resulta evidente por nuestra historia reciente 
que los jueces más inclinados a reescribir la Constitución 
son los que menos paciencia tienen con los precedentes que 
se interponen en su camino”, escribió Bork. ¡Siempre hay 
alguien que quiere reescribir la “constitución” de Dios, Su 
ley! Pero el pueblo de Dios permanece firme y se aferra a 
ella. Esta es la ley de Dios. Nos apoyamos en ella. Es estable. 
Es lo que Dios dice, y nada me hará cambiar. Ellos son como 
Dios y dicen: “Yo [el Eterno] no cambio” (Malaquías 3:6). Eso 
proporciona una estabilidad maravillosa. “Si a usted no le 

visión real
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importa la estabilidad”, continuó Bork, “si el resultado de 
hoy es lo único importante, no hay motivo para respetar ni 
el texto constitucional ni la decisión de sus predecesores”. 
Incluso las personas del mundo entienden esto. No es de 
extrañar que la idu perdiera toda estabilidad.

UN MISMO PADRE
“¿No tenemos todos un mismo padre?…” (Malaquías 2:10). 
El Reino de Dios es la Familia de Dios que administra el 
gobierno de Dios. Dios el Padre es el Padre de esa Familia. 
Y Él dice: ¿No tenemos todos un mismo Padre? Algo anda 
mal cuando hay división dentro de la Iglesia. Los líderes 
laodicenos ignoran al Padre y dicen que la figura central es 
Jesucristo. ¡Cristo dice lo contrario! (Juan 14:28).

“¿No nos ha creado un mismo Dios?…”, continúa Mala-
quías 2:10. Por eso estamos vivos: un mismo Dios nos creó, 
y Él es un Padre. Él nos quiere en Su Familia. ¿Por qué rebe-
larse contra un mensaje tan hermoso? ¡Si usted está en la 
Iglesia de Dios, está aquí porque el Padre, no Cristo, lo puso 
aquí! ¡Todos tenemos un mismo Padre!

La mayor parte de la humanidad será llamada en el 
Mundo de Mañana. Serán como hijos en la Familia de Dios. 
No calificarán para la misma recompensa que Dios ofrece 
a quienes son llamados hoy, porque no están luchando hoy 
contra Satanás, contra su naturaleza humana y contra este 
mundo. ¡Si usted está dispuesto a enfrentarse ahora mismo 
a Satanás, a este mundo y a su naturaleza humana, Dios lo 
pondrá en el nivel más alto! Cuando otros vean nuestras 
posiciones en el Mundo de Mañana, tal vez digan: Ay, ojalá 
yo hubiera tenido la oportunidad que ustedes tuvieron en 
aquellos tiempos de Satanás. ¿Por qué no me llamaste, Dios? 
Pero si Él lo hubiera hecho, no habría sido lo mejor para ellos.

El Sr. Armstrong escribió que, a mediados del primer 
siglo, “surgió una violenta controversia sobre si el evangelio 
que se debía predicar era el evangelio de Cristo o un evange-
lio acerca de Cristo” (Worldwide News, 24 de junio de 1985). 
Algunos laodicenos creen ahora que hay varios evangelios 
y que el Sr. Armstrong tenía uno preferido: el evangelio del 
Reino de Dios. ¡Falso! Hay un solo evangelio: el evangelio 
del Reino de Dios, ¡tal como lo predicó el Sr. Armstrong! 
Todo lo demás encaja en ese marco general.

¿CUÁNDO SERÁ USTED PURIFICADO?
He aquí un maravilloso mensaje milenario del que somos 
parte: “He aquí, yo envío mi mensajero, el cual preparará el 
camino delante de mí…” (Malaquías 3:1). Los líderes de la idu 
coincidían en que Juan el Bautista fue un mensajero, pero 
también afirmaban que hoy todos nosotros somos mensajeros. 
No, eso no es cierto. Juan el Bautista preparó el camino antes 
de la primera venida de Jesucristo, y otro mensajero preparó 
el camino antes de Su Segunda Venida. ¡Este versículo trata 
de esa Segunda Venida! No somos todos mensajeros; el 
Sr. Armstrong fue el mensajero. ¡Eso es lo que dice Cristo!

El versículo siguiente refuerza que esto se refiere a la 
Segunda Venida: “¿Y quién podrá soportar el tiempo de su 

venida? ¿o quién podrá estar en pie cuando él se manifieste? 
Porque él es como fuego purificador, y como jabón de lavado-
res”. ¡Cuando Él regrese, vendrá en llamas de fuego! Enton-
ces, ¿quién fue el mensajero de esa venida? El Sr. Armstrong 
dijo que él cumplió esta profecía fundamental, y todos en la 
Iglesia sabían que así era. Ahora dicen que no fue así.

Aun en esto hay buenas noticias. Dios dice que, aunque no 
son puros, serán purificados; en este caso, en la Gran Tri-
bulación. Todavía hay algo precioso allí que Dios purificará. 
¡Dios no pone a Su pueblo en la Tribulación para destruirlo, 
sino para edificar y purificar su carácter! Muchos de ellos se 
arrepentirán, ¡gracias a Dios! Hay esperanza en este mensaje 
que está preparando a estas personas para el Milenio.

¿TEME USTED A DIOS?
“Y será grata a [el Eterno] la ofrenda de Judá y de Jerusalén, 
como en los días pasados, y como en los años antiguos. Y 
vendré a vosotros para juicio; y seré pronto testigo contra 
los hechiceros y adúlteros, contra los que juran mentira, y los 
que defraudan en su salario al jornalero, a la viuda y al huér-
fano, y los que hacen injusticia al extranjero, no teniendo 
temor de mí, dice [el Eterno] de los ejércitos” (Malaquías 
3:4-5). ¿Por qué menciona Dios el temor al final de esta lista? 
Porque su falta de temor es lo que está causando todos los 
problemas. ¡Si no tememos a Dios, vamos a tener problemas 
serios! Si usted no está obedeciendo a Dios en cada detalle, 
es porque no teme a Dios.

Recuerde que venimos a la Fiesta de los Tabernáculos 
para aprender a temer a Dios (Deuteronomio 14:23). Si usted 
teme a Dios, aun así tendrá pruebas; pero Dios promete que 

“a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto 
es, a los que conforme a su propósito son llamados” (Roma-
nos 8:28). Dejamos las cosas en las manos de Dios y sabemos 
que todo ayudará a bien porque tememos a Dios y lo amamos, 
y sabemos que lo que Él dice se cumplirá.

“Porque yo [el Eterno] no cambio; por esto, hijos de Jacob, 
no habéis sido consumidos” (Malaquías 3:6). ¡Dios dice que 
si Él cambiara y perdiera el control, aniquilaría a estos rebel-
des! Pero Él no es como el hombre. Todo lo que hace tiene un 
propósito y está motivado por amor. Está edificando un gran 
ejemplo en el que todos en el Milenio podrán concentrarse 
y que podrán imitar.

“¿Robará el hombre a Dios? Pues vosotros me habéis 
robado. Y dijisteis: ¿En qué te hemos robado? En vuestros 
diezmos y ofrendas. Malditos sois con maldición, porque 
vosotros, la nación toda, me habéis robado” (versículos 8-9). 
Toda la Iglesia le robó a Dios al malgastar esos diezmos y 
ofrendas. Dejaron de hacer Su Obra y están malditos.

HABLAR CADA UNO A SU COMPAÑERO
Pero hay una minoría que se aferra a la verdad de Dios.

Malaquías 3:16 tiene que ser uno de los versículos más 
inspiradores de la Biblia para esta época. Estas son personas 
que no están defraudando a Dios: “Entonces los que temían a 
[el Eterno] hablaron [a menudo, dice la versión King James] 
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cada uno a su compañero; y [el Eterno] escuchó y oyó, y fue 
escrito libro de memoria delante de él para los que temen 
a [el Eterno], y para los que piensan en su nombre”. ¡Para 
estas personas, seguramente esto sucedería en la Fiesta 
de los Tabernáculos! Hablan a menudo cada uno a su 
compañero, temen a Dios y tienen sus nombres escritos en 
un libro de memoria. ¡Es maravilloso estar en la Fiesta de 
Dios, hablando cada uno a su compañero! Nos encanta pasar 
tiempo juntos porque somos el pueblo de Dios. Qué profecía 
tan maravillosa.

Al comienzo del Milenio, Dios señalará este ejemplo para 
que todos lo vean. Toda una Iglesia se descarrió. Sí, usted 
puede tener el Espíritu Santo de Dios y aun así descarriarse 
si no teme a Dios. ¡Pero si teme y obedece a Dios, Él lo 
bendecirá abundantemente! En el Milenio, ellos podrán 
reflexionar sobre nuestro ejemplo para saber qué conducta 
recompensa Dios y cuál castiga.

Tenga en cuenta que ese ejemplo depende de cuán bien 
hagamos nuestro trabajo y de cuán alto sea nuestro estándar 
ahora. Cuanto más alto sea nuestro estándar, mejor será 
nuestro ejemplo para ellos. Cuando queremos reunirnos 
y hablar a menudo, es porque el Espíritu Santo de Dios 
está estimulando a Su pueblo para que sea un ejemplo en 
el Mundo de Mañana, para mostrar a la gente que Dios lo 
recompensa a usted conforme a sus obras. ¡Comprenda que, 
al asistir a la Fiesta de Dios, desempeñamos en realidad un 
papel fundamental en la historia! Retenga firmemente esta 
visión y comprenda cuán grande es esta oportunidad. Haga 
exactamente lo que Dios dice, ¡y qué recompensa recibirá!

EL TESORO DE DIOS
“Y serán para mí especial tesoro, ha dicho [el Eterno] de los 
ejércitos, en el día en que yo actúe; y los perdonaré, como el 
hombre que perdona a su hijo que le sirve” (Malaquías 3:17). 

Dios salvará a estas personas de la Tribulación. ¿Por qué? 
Porque somos Su tesoro, Su posesión más preciada. Él lo 
dice específicamente de los filadelfinos durante esta era, de 
aquellos que están dispuestos a ser perseguidos o a afrontar 
lo que venga por servir a Dios.

Usted va a ser una joya resplandeciente que la gente verá a 
lo largo del Milenio. ¡Tenemos más del conocimiento de Dios 
que prácticamente cualquiera de los santos de Dios en la 
historia! Dios va a usar a esta Iglesia para enseñar a la gente, 
tanto con el ejemplo como con el entendimiento que Él nos 
ha dado. Usted es la posesión más preciada de Dios. Todavía 
no lo hemos logrado. Aún tenemos pruebas y dificultades, y 
debemos calificar y mantenernos firmes. ¡Pero saber lo que 
Dios piensa de usted debería llenarlo de valor! ¡Venga lo que 
venga, Dios lo protegerá como un hombre perdona a su hijo 
que le sirve!

Necesitamos mantener un estándar muy alto, y elevarlo 
tanto como podamos. Sabemos que somos débiles; todos 
tenemos defectos y debilidades. Todos necesitamos ora-
ciones. En la mayoría de los casos no somos los grandes 
ni los talentosos; probablemente lo contrario. Pero eso no 
importa. ¡Dios dice que somos Sus joyas si hacemos las cosas 
a Su manera! Él está diciendo: Haré todo lo que pueda para 
mostrar mi amor si tan sólo me sirves como un hijo. Eres como 
mi joya; te trataré como un padre amoroso, y te perdonaré 
como el hombre que perdona a su propio hijo.

¡Qué imagen! Este es el Dios de amor. Este es el Dios a 
quien servimos. Él sí nos prueba y nos examina, pero quiere 
protegernos del peor tiempo de sufrimiento de la historia. Él 
planea elevarnos a alturas asombrosas, y todas las personas 
en el Milenio podrán ver a Dios como realmente es y ver lo 
que sucede si se hacen las cosas bien. No hay mayor oportu-
nidad en el tiempo del fin.

EE UU Y CANADÁ 
1-800-757-1150

EN LÍNEA 
pcg.church/espanol

CORREO ELECTRÓNICO 
cartas@pcog.org

Solicite su ejemplar gratuito  
de El amor del Padre.

Un padre divisa a su hijo descarriado desde muy lejos 
y corre a darle la bienvenida a casa. El hombre de 
esta conmovedora parábola de Jesucristo representa 
a Dios. El amor del Padre es un libro para cualquiera 
que se haya apartado de Él, y para todos nosotros que 
necesitamos ver Su amor con mayor claridad. 

El amor del Padre transmite un mensaje que todo hijo de Dios 
necesita escuchar: su Padre anhela estar con usted. Le dice a 
los hijos fieles cómo acercarse aún más a Él. Y le dice a los hijos 
pródigos: no han sido olvidados, no están demasiado lejos, y el 
momento de volver a casa es ahora, antes de que sea demasiado 
tarde. Su Padre está vigilando el horizonte, anhelando su regreso.

ver MENSAJE MILENARIO página 38 » 
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uando los bomberos están 
frente a un edificio en llamas 
con personas atrapadas dentro, 
cada segundo cuenta. Si vacilan, 
los atrapados serán consumi-
dos por las llamas. Si les falta 

coordinación, se arriesgan a perder su propia vida o la de 
sus compañeros.

Si actúan, salvan vidas.
Su trabajo es sumamente peligroso; conlleva quemadu-

ras, inhalación de humo, derrumbes estructurales, caídas, 
explosiones y quedar atrapados. El año pasado murieron 81 
bomberos en Estados Unidos. Perdieron la vida mientras 
salvaban a otros.

Los bomberos sufren con frecuencia problemas de salud 
a largo plazo, entre ellos dificultades respiratorias; mayores 
índices de cáncer por la exposición a agentes cancerígenos 
presentes en el humo, los escombros y los productos quími-
cos; y enfermedades cardíacas por el esfuerzo físico, el calor, 
el estrés y las toxinas.

Al enfrentarse a la vida y la muerte, los bomberos suelen 
cargar con pesos emocionales y psicológicos. Presentan altos 
índices de trastorno de estrés postraumático, depresión, 
ansiedad y fatiga por compasión. Hay ocasiones en que 
presencian el dolor de las familias, sabiendo que el tráfico 

los retrasó apenas unos minutos, o que quizá actuaron con 
demasiada lentitud. Los persigue la idea de que pudieron 
haber actuado con mayor rapidez o haber hecho más.

Pero el riesgo para su propia vida y la angustia mental 
quedan eclipsados por la oportunidad de salvar la vida de 
alguien. Eso los impulsa a actuar con urgencia, a moverse 
con rapidez y a reunir valor para el siguiente incendio. Acep-
tan esos riesgos y pagan esos costos emocionales para salvar 
personas. La satisfacción de rescatar con éxito a alguien, la 
gratitud de los sobrevivientes, saber que su presencia da a 
la gente una oportunidad de luchar, compensan con creces 
los costos.

Cada día encierra la posibilidad de salvar la vida de alguien 
de una estructura derrumbada o de un accidente automo-
vilístico. Cada turno encierra la posibilidad de arrebatar a 
alguien del fuego antes de que las llamas lo consuman.

Por eso, cuando los demás salen corriendo de los edificios 
en llamas, los bomberos entran corriendo: para que otros 
puedan vivir. Tienen un profundo sentido del deber y una 
profunda satisfacción al marcar la diferencia. Tienen cierta 
mentalidad, cierta actitud del corazón.

¿Y NOSOTROS?
Al igual que los bomberos, necesitamos ser conscientes de 
los peligros extremos que conlleva nuestro llamamiento, 

 EL  
CORAZÓN  
 DE UN 
SALVADOR

¿Qué estamos dispuestos a hacer para salvar vidas?
Por Joel Hilliker y Josué MichelsC
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y necesitamos la clase de motivación correcta 
para afrontarlos.

Jesucristo dio el ejemplo supremo. Él arriesgó 
Su vida eterna para salvar la nuestra. Nuestro lla-
mamiento cristiano significa que debemos seguir 
a Cristo sin importar el peligro. Los apóstoles 
anduvieron en las pisadas de Cristo y aceptaron 
los riesgos de este llamamiento. No temían el 
encarcelamiento ni la muerte, y la mayoría de 
ellos fueron asesinados haciendo la Obra de Dios.

Quienes somos llamados hoy afrontamos un 
riesgo espiritual mayor que quienes serán llama-
dos en el futuro. Pero, como Cristo, debemos estar 
dispuestos a arriesgarlo todo para salvar vidas 
espirituales. Para lograrlo, debemos desarrollar 
el corazón de un salvador.

Un bombero no es llamado para salvar su 
propia vida. Del mismo modo, nosotros no 
somos llamados únicamente para nuestra propia 
salvación. Somos llamados a advertir a este 
mundo sobre las llamas que se avecinan de un 
holocausto nuclear. Somos llamados a advertir 
a nuestra familia laodicena sobre las llamas del 
lago de fuego. Somos llamados a estar al lado 
de Cristo en Su regreso para traer salvación al 
mundo. Somos llamados a salvar vidas tanto 
físicas como espirituales.

Somos llamados a ser cosalvadores.

QUÉ SIGNIFICA ‘COSALVADORES’
“Jesucristo es el primero de las primicias. Es el primogénito 
entre muchos hermanos”, escribió Herbert W. Armstrong 
en El misterio de los siglos. “… Los miembros de la Iglesia son 
llamados para cambiar, para desarrollar carácter y para final-
mente nacer como Seres Dios a la Segunda Venida de Cristo, a 
fin de servir bajo él como reyes y sacerdotes cuando él llegue al 
punto de traerle la salvación al resto de la humanidad”.

“En cierto sentido, pues, los miembros de la Iglesia serán 
cosalvadores con Cristo”.

Para salvar al mundo se necesitaban básicamente dos 
cosas de Cristo. “Primero, era necesario que él, el Hacedor 
de la humanidad, muriera por todos pagando así la pena de 
muerte en lugar nuestro. Nadie excepto Jesucristo podía 
hacerlo”, continuó el Sr. Armstrong.

“Sin embargo, muchas personas ignoran que no somos 
salvos por la sangre de Cristo. (…) En Romanos 5:10 leemos 
que la muerte de Cristo nos reconcilia con el Padre, pero 
que seremos salvos por su vida, o sea por la resurrección. 
(…) Solamente Jesucristo podía hacer el sacrificio en pago 
de nuestros pecados pasados. Pero el mundo ha de buscar su 
salvación en la vida del Cristo resucitado. (…) Cuando haya-
mos alcanzado la resurrección de los muertos, como esposa 
del Hijo de Dios, y miembros de la familia Dios, seremos 
no solamente herederos y coherederos con Cristo sino, en 
cierto sentido, cosalvadores. (…) Como reyes y sacerdotes, la 

Iglesia en la resurrección gobernará bajo Cristo en el resta-
blecimiento del gobierno de Dios en todas las naciones. Pero 
(como sacerdotes) también seremos salvadores del mundo 
juntamente con él” (énfasis añadido).

La mentalidad de sacrificio de Cristo, así como Su victoria 
sobre el pecado y la muerte, revelan lo que significa tener el 
corazón de un salvador.

Necesitamos desarrollar esa mentalidad hoy. ¡Es la esen-
cia misma de nuestro llamamiento!

Aprendemos a pensar como cosalvadores al apoyar el 
mensaje del evangelio de Dios a este mundo y al advertir 
acerca de los acontecimientos del tiempo del fin.

Dios procura formar en nosotros el corazón de un sal-
vador. Cristo es nuestro Salvador, y necesitamos seguir Su 
ejemplo para desarrollar un corazón de salvador.

UN TIEMPO DE OPORTUNIDADES
En nuestra edición de mayo-junio de 2026, Gerald Flurry 
escribió: “Los últimos seis versículos de Judas son fasci-
nantes e inspiradores. Para mí, son algunos de los versículos 
más hermosos de la Biblia”.

Judas 18 se refiere al “postrer tiempo”. Esto alude a lo 
“extremo, muy remoto”, como explica el Sr. Flurry en Judas. 
Tiempo se refiere a la “medida de momentos”, como en los 
momentos finales del gobierno del hombre antes del regreso 
de Cristo. Tiempo significa también “tiempo de oportunida-
des”. El Sr. Flurry escribe: “Este es el peor tiempo que haya 
habido. Pero es quizás el mejor tiempo que haya habido para 
oportunidades, justo antes de la Segunda Venida de Cristo. 
Hay oportunidades a montones, espirituales y físicas en este 
tiempo del fin. Sin embargo, hay sólo un período de tiempo 
muy corto para aprovechar esas oportunidades”.

Este es un tiempo emocionante en la Obra de Dios: un 
tiempo de oportunidades. Necesitamos aprovechar las 
oportunidades que tenemos delante.

Significa también que tenemos una grave responsabilidad.

HAY VIDAS ETERNAS EN JUEGO
Judas continúa: “Conservaos en el amor de Dios, esperando 
la misericordia de nuestro Señor Jesucristo para vida 
eterna. A algunos que dudan, convencedlos. A otros salvad, 
arrebatándolos del fuego; y de otros tened misericordia con 
temor, aborreciendo aun la ropa contaminada por su carne” 
(versículos 21-23).

Judas escribió estos versículos justo antes de la horrible 
destrucción de Jerusalén en el año 70 d. C. También hizo 
referencia a destrucciones del pasado. El versículo 7 dice: 

“Como Sodoma y Gomorra y las ciudades vecinas, las cuales 
de la misma manera que aquellos, habiendo fornicado 
e ido en pos de vicios contra naturaleza, fueron puestas 
por ejemplo, sufriendo el castigo del fuego eterno”. Fuego 
llovió sobre aquellas ciudades. Dios envió ángeles para 
arrebatar de allí a Lot y a sus hijas. Lot intentó convencer a 
sus yernos de que huyeran, pero ellos se negaron. Murieron 
en las llamas.
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Hoy nos acercamos a las llamas nucleares de la Tercera 
Guerra Mundial. La profetizada séptima resurrección 
del Sacro Imperio Romano está en marcha, y las bombas 
están a punto de caer. Esta guerra venidera será mucho 
más aterradora que cualquier otra en la historia. Será tan 
terrible que, “si aquellos días no fuesen acortados, nadie 
sería salvo; mas por causa de los escogidos, aquellos días 
serán acortados” (Mateo 24:22). ¡Los escogidos de Dios 
contribuyen directamente a acortar este sufrimiento!

¿Qué daría usted si pudiera salvar a un familiar, o incluso 
a un completo desconocido, de esta destrucción venidera?

“El holocausto del primer siglo fue algo que motivó a Judas 
a hacer todo lo posible para rescatar a la gente del fuego, 
física y espiritualmente, así como nosotros lo hacemos hoy 
día”, escribe el Sr. Flurry. “¡Si la gente no se despierta y se 
arrepiente, el fuego los consumirá!” (ibíd.).

Millones de personas morirán en las llamas del fuego 
nuclear. ¡Esa es la realidad que debemos afrontar! Pero al 
dar a conocer el mensaje de Dios, podemos salvar a algunos 
de esas llamas. Aunque el mundo en general probablemente 
ignorará la advertencia de Dios, algunos responderán.

“Un significado aún más profundo es que esta gente tam-
bién está siendo rescatada del lago de fuego” (ibíd.). El lago 
de fuego está reservado para quienes conocieron la verdad 
de Dios pero la rechazaron. Podemos salvar a algunos de esa 
decisión fatal.

¿Puede usted comprender la oportunidad —en realidad, 
la responsabilidad— que Dios nos da? ¡Podemos marcar la 
diferencia salvando personas de la muerte eterna!

Cada día las llamas del fuego nuclear se acercan más, y 
la ventana de oportunidad para salvar vidas se va cerrando. 
¡Sólo quedan unos pocos años para arrebatar personas del 
fuego de la Gran Tribulación, o incluso del lago de fuego!

¡Estos versículos nos dicen que nuestros esfuerzos 
marcan una diferencia! En la medida en que permitamos que 
Dios nos use, tenemos la oportunidad de salvar personas de 

la muerte. ¡Nuestro celo o nuestra complacencia marcan una 
diferencia en cuanto a si las personas van a la Tribulación y 
al lago de fuego!

Eso es difícil de asimilar, pero es fundamental conside-
rarlo a fondo. ¡Usted puede arrebatar a alguien del lago de 
fuego! Esto significa que usted puede marcar una diferencia 
en cuanto a si alguien que actualmente se está apartando de 
Dios se arrepiente y entra en la vida eterna en el Reino de 
Dios, o no. Eso es lo que enseña la Biblia.

“Tenemos un Salvador, y Él nos está enseñando a ser 
cosalvadores”, escribe el Sr. Flurry. “Dios nos está enseñando 
cómo salvar a la gente hoy y durante el Milenio. ¡Estamos 
llegando a ser como el Dios Salvador!” (ibíd.).

Sin Cristo, ninguno de nosotros estaría aquí hoy. ¡Y sin 
las primicias, la Familia de Dios también dejaría de crecer!

Estos versículos de Judas presentan tres pasos para 
formar el corazón de un salvador.

1) CONSÉRVESE EN EL AMOR DE DIOS
“Conservaos en el amor de Dios, esperando la misericordia de 
nuestro Señor Jesucristo para vida eterna” (Judas 21). Eso se 

refiere al amor ágape de Dios. Debemos desarrollar 
ese amor en nuestra vida diaria mediante el Espí-
ritu Santo. Dios es amor, y debemos esforzarnos 
por llegar a ser amor como Dios lo es.

Esto significa que debemos guardar la ley de 
Dios, que es una preocupación altruista por Dios 
y los demás (1 Juan 5:3; 2 Juan 6).

Significa también estar cimentados en la 
verdad de Dios. “Dios nos advierte que nos 
mantengamos en el amor de Dios”, escribe el Sr. 
Flurry, “y en toda la revelación dada a través del 
Sr. Armstrong y la idf hoy” (ibíd.).

Desarrollamos ese amor al permitir que el 
Espíritu de Dios nos lleve a servir y a sacrificarnos 
por los demás, como lo hizo Cristo, y en última 
instancia a dar nuestra vida por un hermano.

Conservarse en el amor de Dios significa 
también orar con ese amor, hacer intercesiones 
por la Obra de Dios, por la Familia de Dios y por el 

mundo. Eso es desarrollar el corazón de un salvador.
Los bomberos deben cuidarse a sí mismos. Un solo error 

de juicio, un descuido o una falta de disciplina pueden 
provocar una tragedia. Una equivocación puede costarle la 
vida al bombero o a un compañero.

Si no nos conservamos en ese amor, se enfriará. Eso 
les ha ocurrido a miles de personas en la era laodicena 
(Mateo 24:12).

Cada día necesitamos acudir a Dios para buscar ese amor 
en oración y en el estudio de la Biblia. Si no lo hacemos, nos 
faltará el amor para ayudar a otros. Eso significa que 
otros morirán a causa de nuestro enfoque egoísta.

Cristo era el amor de Dios, y Él se conservó en ese amor. 
Para llegar a ser nuestro Salvador, tuvo que obedecer la 
ley de Dios, viviendo una vida perfecta y sin pecado. ¡Un 

¿Qué daría usted si 
pudiera salvar a un 
familiar, o incluso 

a un completo 
desconocido, de esta 

destrucción venidera? 
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solo pecado, y Su muerte habría pagado únicamente por 
Su propio pecado, y nosotros no tendríamos ninguna 
posibilidad de vida eterna!

¡Eso nos da una idea de lo que significa tener el corazón 
de un salvador! Necesitamos vivir una vida justa para poder 
salvar a otros.

Cuando pecamos, no sólo arriesgamos nuestra propia 
vida eterna; ¡puede que otros no sean salvos porque no 
estuvimos allí para ellos! Si no nos estamos acercando a Dios, 
eso pone a otros en mayor peligro de perder su vida eterna.

Esto debería motivarnos a ponernos de rodillas cada día 
en oración ferviente, intercediendo por la Obra y la Familia 
de Dios. Debería impulsarnos a estudiar nuestra Biblia cada 
día para arraigarnos más profundamente en la verdad, para 
dejar que Dios nos enseñe y así poder enseñar a otros. Debe-
ría motivarnos a ayunar con regularidad para mantenernos 
cerca de Dios.

En su sermón de Pentecostés de 1984, el Sr. Armstrong 
citó Hebreos 5:12 y dijo: “Ustedes no pueden tomar el 
alimento sólido del evangelio acerca de Cristo porque no 
han avanzado tanto ni han aprendido lo suficiente sobre la 
Biblia. ¿Cuánto estudia usted la Biblia? Tienen que conocer 
la Biblia de principio a fin y de atrás hacia adelante. ¡Tienen 
que ser capaces de enseñar la Biblia! Ustedes, los que están 
ahí sentados, ¿pueden salir y enseñar la Biblia a la gente? No 
creo que puedan. (…) Quisiera estar equivocado en esto, pero 
lamento decir que no creo estarlo. (…) ¿Están estudiando la 
Biblia todos los días? Si no están estudiando la Biblia todos 
los días, no van a entrar en el Reino de Dios”.

Si usted está desarrollando el corazón de un salvador, 
su estudio no es superficial: ¡está estudiando para enseñar, 
para poder salvar a otros!

Proverbios 28:1 muestra que la justicia lo hace a uno 
valiente, mientras que el pecado lo debilita, volviéndolo 
espiritualmente tímido y temeroso. Las oraciones se vuelven 
menos eficaces. Uno se enfoca en sí mismo. El corazón de un 
salvador se enfoca en vencer el pecado, desarrollar rectitud 
y crecer en fortaleza espiritual para ser más eficaz al ayudar 
a otros.

El libro de Lanny Bassham With Winning in Mind [Con la 
mentalidad de ganar] relata el caso de un bombero que inten-
taba rescatar a una madre y a su hijo de un edificio de varios 
pisos en llamas. Las llamas envolvían la estructura. La única 
manera de llegar hasta la mujer y su hijo era extender una 
escalera desde la ventana del edificio contiguo. Un bombero 
cruzó gateando y rescató al niño. Pero la madre tuvo miedo 
de cruzar la escalera a tal altura del suelo.

“El bombero hizo lo único que podía hacer para salvar a 
ambos: llevó al hijo de la mujer de regreso hasta ella, al otro 
lado de la escalera y le dio un ultimátum ensordecedor: si 
su hijo iba a vivir, ella tendría que salvarlo”, escribió Parker 
Campbell. “Y eso es exactamente lo que hizo. A pesar de sus 
miedos y debilidades, su amor por su hijo la impulsó a cruzar 
esa escalera para ponerlos a ambos a salvo. Hizo lo que 
tenía que hacer cuando la vida de su hijo estuvo realmente 

en sus manos” (Visión Real, septiembre-octubre de 2024; 
énfasis añadido).

Cuando un hijo atraviesa una prueba de salud grave, los 
padres oran fervientemente, incluso desesperadamente, por 
sanidad, y desarrollan fe en Dios. ¡La prueba los motiva a for-
talecer su vida espiritual, no por su propio bien, sino por el 
bien del hijo! ¡Eso es desarrollar el corazón de un salvador!

Tal amor nos motiva a vencer, incluso a arriesgar nuestra 
vida por otros.

“¿Qué hace falta para que usted cruce la escalera? ¿Qué 
lo impulsa a salir de este mundo que se desmorona? Al igual 
que aquel edificio en llamas, este mundo pronto se derrum-
bará. Puede que tengamos que superar algunos miedos y 
debilidades gigantescos en la vida, pero estamos siendo 
llamados a ser cosalvadores con Jesucristo, para ayudarle 
literalmente a rescatar a otros de la muerte espiritual” (ibíd.).

¡Espiritualmente, necesitamos hacer un esfuerzo heroico 
para cumplir nuestra labor: entrar corriendo en edificios en 
llamas para alcanzar a los atrapados, subir escaleras llenas 
de humo sin el equipo de respiración adecuado, adentrarnos 
en zonas de desastre para intentar salvar personas!

El apóstol Pablo dio un ejemplo magnífico. Lea 1 Corintios 
9:16-22 para ver cuán arduamente trabajó “para que de todos 
modos salve a algunos”. Él tenía el corazón de un salvador. 
Todos necesitamos crecer en esa manera de pensar.

2) TENGA COMPASIÓN, 
MARCANDO UNA DIFERENCIA
Este paso se encuentra en Judas 22 [la versión inglesa King 
James lo traduce como: “Y de algunos, tened compasión, mar-
cando una diferencia”]. Esto tiene que ver con cómo ayuda-
mos a salvar a otros miembros de la Iglesia e incluso a quienes 
están en el mundo. En la Iglesia de Dios debemos velar unos 
por otros, tener compasión unos de otros, amarnos unos a 
otros y marcar una diferencia en la vida de los demás.

“Realmente podemos influir positivamente ayudando 
a aquellos en la Iglesia que lo necesitan. Todos nece-
sitamos ayuda de vez en cuando” (Judas). “Podemos 
marcar una verdadera diferencia en esta Obra y para 
este mundo”, escribió el Sr. Flurry. “De hecho, Dios 
espera que cada uno de nosotros marque la diferencia en la 
Iglesia. (…) Hemos sido llamados a marcar la diferencia” 
(Visión Real, op. cit.).

Con facilidad subestimamos la diferencia que podemos 
marcar en la vida de otro miembro. Piense en esto cuando 
venga a los servicios del Sábado. Con compasión, usted 
puede levantar a alguien del desánimo en una prueba, 
marcando una diferencia en su crecimiento espiritual. 
Con un compañerismo edificante, usted puede fortalecer 
congregaciones, erradicar el chisme y desarrollar unidad.

Cristo, nuestro Salvador, dio el ejemplo: “Ciertamente 
llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores…” 
(Isaías 53:4). En cierta medida, nosotros podemos llevar las 
aflicciones de otros, sobrellevar sus dolores y animarlos. No 
los deje solos en su aflicción y su dolor.
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Cristo nos ha llamado a sobrellevar los unos las cargas 
de los otros (Gálatas 6:2). Cuando no servimos incentivados 
por una preocupación altruista, nos cansamos de hacer lo 
que Dios nos pide (versículo 9). Podemos volvernos egoístas 
y pensar más en la comodidad inmediata. Dios dice: ¡No 
desmayes! ¡Al final, tus sacrificios habrán valido la pena!

“Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a 
todos, y mayormente a los de la familia de la fe” (versículo 10). 
¡Eso es desarrollar el corazón de un salvador! Tenemos en 
mente que todos los hombres entren en la Familia de Dios, 
especialmente aquellos que están en la Iglesia.

“Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida 
por sus amigos” (Juan 15:13). Cristo, nuestro Salvador, dio Su 
vida por nosotros. Sólo Él podía morir por nuestros pecados. 
Pero observe: “En esto hemos conocido el amor, en que él 
puso su vida por nosotros; también nosotros debemos poner 
nuestras vidas por los hermanos” (1 Juan 3:16).

Esto significa que debemos poner las necesidades de los 
hermanos por delante de las nuestras. Uno de los ayudantes 
de Pablo, Epafrodito, “por la obra de Cristo estuvo próximo a 
la muerte, exponiendo su vida…” (Filipenses 2:30). Priscila y 
Aquila también “expusieron su vida por mí” (Romanos 16:3-4).

¿Cuánto amamos a los demás miembros de la Familia 
de Dios? ¿Cuánta compasión tenemos? ¿Cuánta diferencia 
estamos marcando? ¿Cuánto nos esforzamos por ayudarnos 
unos a otros a alcanzar la salvación eterna?

Todo esto requiere discernimiento y madurez espiritual. 
¡Pero si lo hacemos bien, puede salvar vidas!

“También os rogamos, hermanos, que amonestéis a los 
ociosos, que alentéis a los de poco ánimo, que sostengáis a 
los débiles, que seáis pacientes para con todos. Mirad que 
ninguno pague a otro mal por mal; antes seguid siempre lo 
bueno unos para con otros, y para con todos” (1 Tesalonicen-
ses 5:14-15). A veces algunos del pueblo de Dios pueden ser de 
poco ánimo o débiles. Las personas pueden carecer de fe o de 
fortaleza espiritual, o verse atrapadas en el pecado personal. 
Debemos alentar a los de poco ánimo y sostener a los débiles. 
No los condene. Tenga compasión. Sea paciente. ¡Piense en 
la paciencia que Cristo ha tenido con usted! ¿Cuánta pacien-
cia tiene usted con los demás? Aun si alguien le “paga mal” 
o hace algo ofensivo, no tome represalias: ¡“Siga siempre lo 
bueno”! ¡Así es como piensa un salvador!

Quien tiene el corazón de un salvador ora por los demás 
sin cesar (versículo 17).

A veces debemos hacer lo incómodo y amonestar a los 
ociosos (versículo 14). Necesitamos alentar a los de poco 
ánimo, sostener a los débiles y amonestar a los ociosos, es 
decir, a los desordenados o indisciplinados. Sí, Pablo exhorta 
a los miembros a amonestar, es decir, a advertir y exhortar, 
a otros miembros que se desvían.

Si un bombero es indisciplinado, se resquebraja la unidad 
y se ponen vidas en peligro.

¡Afortunadamente, Dios nos ama lo suficiente como 
para advertirnos cuando nos desviamos del camino, con 
la esperanza de corregirnos y salvarnos! Él quiere que 

desarrollemos esa misma mentalidad. A veces, salvar a otros 
exige confrontarlos.

La mayoría de nosotros, si vemos a alguien fuera de orden, 
queremos simplemente ignorarlo o, peor aún, chismear al 
respecto. Si usted decide actuar, quizá se sienta más cómodo 
limitándose a comunicárselo al ministerio; pero lea de nuevo 
el versículo 14: Pablo dice: “Hermanos, que amonestéis a los 
ociosos”. Dios quiere que cada uno de nosotros vea eso como 
su responsabilidad. Eso nos ayuda a desarrollar el corazón 
de un salvador. ¿Puede usted hacerlo?

Mateo 18 nos muestra cómo tratar los problemas con un 
hermano en la fe: “Si tu hermano peca contra ti”, ¿llevarlo al 
ministerio? No: “ve y repréndele estando tú y él solos; si te 
oyere, has ganado a tu hermano” (versículo 15).

El Sr. Flurry escribe: “Debemos ser lo suficientemente 
espirituales como para crear ‘un ambiente favorable’ con la 
forma como afrontamos a los pecadores. El Espíritu Santo de 
Dios debe guiarnos” (Judas). ¡Dios quiere que usted asuma la 
responsabilidad, pero debe ser lo bastante espiritual para 
hacerlo de la manera correcta! ¡Si lo hace con autojusticia 
o sin tacto, puede crear más problemas de los que intenta 
resolver! Pero cuando usted cumple esta responsabilidad 
de la manera correcta, verdaderamente ayuda y unifica a la 
Familia, y le ayuda también a crecer en carácter y en amor.

“Mejor es reprensión manifiesta que amor oculto” (Pro-
verbios 27:5). ¿Está usted de acuerdo? ¿De qué sirve el amor 
oculto? Puede que usted sienta amor hacia alguien; pero si 
no lo expresa, de nada le sirve a esa persona. La reprensión 
manifiesta puede ser incómoda, ¡pero puede salvarle la vida 
a una persona!

“Fieles son las heridas del que ama; pero importunos los 
besos del que aborrece” (versículo 6). “¿Es usted suficiente-
mente amigo como para infligir una ‘herida fiel’ cuando hace 
falta? Si alguien que le importa está haciendo algo que lo está 
dañando y él no puede verlo o se niega a verlo, alguien tiene 
que intervenir. Un hombre no debe temer la confrontación. 
Rehuirla porque resulta incómoda supone no amar lo sufi-
ciente a alguien como para ayudarle a dejar de hacerse daño 
a sí mismo o salvarle de cometer un error” (Biblical Manhood 
[Masculinidad bíblica; disponible en inglés]).

Esto es difícil de hacer incluso para los ministros. Pero 
mirar hacia otro lado no es amor. ¿Se le viene a la mente 
algún amigo, familiar o miembro de la Iglesia por quien esté 
preocupado, a quien vea tomando malas decisiones y que 
verdaderamente podría beneficiarse de una herida fiel?

La otra cara de la moneda es que, cuando alguien se 
acerca a usted para infligirle una herida fiel, ¡usted debe 
ser lo bastante humilde como para escuchar!

“Libra a los que son llevados a la muerte; salva a los que 
están en peligro de muerte” (Proverbios 24:11). Cuando 
vea a alguien en peligro, actúe: ¡entre corriendo como un 
bombero que penetra en un edificio en llamas! ¡Asuma la 
responsabilidad porque se preocupa por esa persona!

Si miramos hacia otro lado y fingimos que no vimos nada, 
¡eso no es amor! Dios conoce nuestro corazón (versículo 12). 
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Una vez más, Él quiere desarrollar en nosotros el corazón 
de un salvador, uno que ame a los demás lo suficiente como 
para ser honesto con ellos.

“Hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna falta, 
vosotros que sois espirituales, restauradle con espíritu de 
mansedumbre, considerándote a ti mismo, no sea que tú 
también seas tentado” (Gálatas 6:1). De nuevo, esta es la labor 
de los “hermanos”. El ministerio tiene su parte; los herma-
nos tienen la suya. Aquí hay alguien en peligro, y usted debe 
amarlo lo suficiente como para entrar e intentar salvarlo.

Pero debe tomar precauciones, o de lo contrario pondrá 
vidas en peligro. Más le vale ser espiritual. Más le vale 
tener un verdadero “espíritu de mansedumbre”. Estas cosas 
requieren discernimiento, y puede que necesite llevar algún 
asunto al ministerio de Dios. Pero, de nuevo, si lo maneja de 
la manera correcta, ¡usted puede salvar vidas!

Esto se conecta directamente con el primer punto: con-
sérvense en el amor de Dios. Nosotros mismos debemos ser 
espiritualmente fuertes si hemos de hacer el bien. 
Si nuestra vida espiritual no está en orden, con 
seguridad haremos lo contrario.

El Sr. Flurry escribe: “Tenemos que ser 
conscientes de cuánto daño podríamos hacerle 
al pueblo de Dios, especialmente a las personas 
débiles” (Judas). ¡No sea piedra de tropiezo! Use 
sabiduría al tratar con miembros nuevos. Ellos 
necesitan verdadero apoyo y aliento.

“Podríamos también hacerle gran daño a nues-
tras propias vidas espirituales. ¿Cuántos miembros 
de la idf han sido desviados por disidentes? No 
pocos. El temor de Dios siempre debe estar con 
nosotros” (ibíd.; énfasis añadido). ¡Si no tenemos 
cuidado, Satanás nos usará como instrumento para 
dividir la Iglesia, poniendo vidas en peligro en lugar 
de salvarlas!

Este punto es acerca de salvar las vidas espi-
rituales de quienes están dentro de la Iglesia. ¿Pero qué hay 
de quienes se han ido?

3) ARREBATE A ALGUNOS DEL FUEGO
“A otros salvad, arrebatándolos del fuego; y de otros tened 
misericordia con temor, aborreciendo aun la ropa contami-
nada por su carne” (Judas 23).

“¡No debemos tener contacto cercano con laodicenos!”, 
escribe el Sr. Flurry acerca de este versículo. “Su ropa está 
contaminada, ellos son ‘leprosos espirituales’. ¡Hay contagio 
allí del cual usted debe ser muy cuidadoso! Tenemos que 
aborrecer aun las ropas que ellos están vistiendo. ¡En algunos 
casos, ellos son terroristas espirituales!” (ibíd.). No sabemos 
quién es quién, leproso o terrorista. Pero aquellos que pueden 
ser salvados deben ser arrebatados del fuego con temor.

“Queremos tratar de ayudar a arrebatarlos, porque ellos 
están en grave peligro. ¡Pero si tratamos de hacer eso por 
nuestra cuenta, estaremos en peligro junto con ellos! ¡Este 
‘fuego’ es la Tribulación y el Lago de Fuego! Debemos saber con 

lo que estamos tratando, y ser cuidadosos de que no seamos 
juntamente quemados, ¡debemos ‘salvar con temor’! ¡Vidas 
eternas están en juego! (…) Fácilmente podemos terminar 
siendo destruidos, al tratar de ayudar a otros” (ibíd.).

Casi todas las personas en la Iglesia de Dios tienen un 
familiar cercano o un amigo en esta categoría. ¿Cuánto pen-
samos en nuestra responsabilidad individual de arrebatarlos 
del fuego? Debería infundirnos urgencia, pasión y celo en 
nuestras oraciones y en nuestro apoyo a la Obra. Nuestra 
experiencia individual ayuda a hacer muy real la amarga 
realidad de la era laodicena. Nos da una idea de cómo se 
siente Dios el Padre.

“¡Tenga cuidado!”, escribió el Sr. Flurry. “Incluso la ropa 
de aquellos miembros del pueblo de Dios que se han alejado 
de Él supone un peligro espiritual para los demás. Tienen 
un contagio peligroso, como una lepra espiritual. Pero Dios 
dice que debemos hacer todo lo posible por arrebatarlos 
del fuego. La Gran Tribulación se acerca. El fuego eterno 

espera a los que no se arrepientan. Debemos hacer todo 
lo que podamos, ¡ahora! Nuestras ofrendas y otras formas 
en que servimos a Dios ayudan a arrebatarlos del fuego” 
(Visión Real, op. cit.). Una vez más: ¡vivimos en un tiempo 
de oportunidades!

En el combate de incendios, los minutos e incluso los 
segundos suelen separar la vida de la muerte, tanto para las 
víctimas como para los propios bomberos. Con los muebles 
sintéticos, los plásticos y los materiales de construcción 
modernos, los incendios de hoy arden con mayor rapidez y 
a mayor temperatura que nunca. Lo que en una casa antigua 
podía tardar de 20 a 30 minutos en quemarse, hoy se quema 
en apenas 3 a 5 minutos. Un incendio ofrece una ventana de 
oportunidad muy pequeña para actuar. Si un bombero es 
demasiado lento o vacila, no alcanzará a las víctimas o llegará 
demasiado tarde.

Los bomberos deben ser vigilantes, decididos y discipli-
nados. Necesitan ser valientes, pero también necesitan un 

Un incendio ofrece 
una ventana de 
oportunidad muy 
pequeña para actuar. 
Si un bombero es 
demasiado lento o 
vacila, no alcanzará a 
las víctimas o llegará 
demasiado tarde. 

ver EL CORAZÓN DE UN SALVADOR página 36 » 
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  ¿Qué 
sobrevivirá   al  fuego?
Una pregunta ardiente que 
me vi obligado a responder
Por Izaak Lorenz

E ste mundo está a punto de derrumbarse. Los 
gobiernos del hombre, los sistemas financieros y toda 
clase de instituciones dejarán de existir. La fama y 

el glamur que tantos persiguen e idolatran serán hechos 
añicos. Las posesiones materiales, los tesoros y los logros 
quedarán sin valor alguno.

Esto sucederá pronto, cuando Jesucristo establezca el 
Reino de Dios en la Tierra en Su Segunda Venida. La Tierra 
experimentará el reposo milenario. La humanidad disfru-
tará de 1.000 años de paz y productividad bajo el gobierno 
de Dios. Seguirá la segunda resurrección, que proporcionará 
un período de 100 años para que la mayoría de la humanidad 
aprenda y se comprometa con el llamamiento de Dios.

¡Entonces el mundo se derrumbará de nuevo! Sí, a 
pesar de que el mundo funcionará maravillosamente bajo 
la jurisdicción de Dios, Él lo quemará: “… los cielos pasarán 
con grande estruendo, y los elementos ardiendo serán des-
hechos, y la tierra y las obras que en ella hay serán quemadas” 
(2 Pedro 3:10).

¿Por qué? La Tierra tendrá que ser purificada por fuego 
para la llegada de Dios el Padre. ¡Él descenderá con la nueva 
Jerusalén para establecer este planeta como Su sede del 
universo! (Apocalipsis 21:1-4).

Considerando esta realidad que se acerca, deberíamos 
preguntar: “¿Qué sobrevivirá al fuego?”. Eso es lo que 
preguntó Pedro en los dos versículos siguientes: “Puesto 
que todas estas cosas han de ser deshechas, ¡cómo no 
debéis vosotros andar en santa y piadosa manera de vivir, 
esperando y apresurándoos para la venida del día de Dios, 
en el cual los cielos, encendiéndose, serán deshechos, y los 
elementos, siendo quemados, se fundirán!” (2 Pedro 3:11-12).

He estado meditando en esta pregunta desde hace 
algún tiempo.

HORNO DE FUEGO
Al graduarme de la universidad, tenía puesta la mirada en 
un proyecto de restauración de una casa. Era una vivienda 
vacía que necesitaba reparaciones considerables. Los daños 
en el techo habían dejado partes del cielo raso expuestas al 
agua. Había que reparar o reemplazar numerosas tuberías 
y accesorios de plomería. Había que arrancar toda la 
alfombra. Se requerían algunas mejoras eléctricas. Y la lista 
sigue. Con buen consejo, emprendí el proyecto. Aunque de 
vez en cuando me sentía abrumado por su magnitud, seguí 
avanzando poco a poco, pieza por pieza.

Cada reparación revelaba la necesidad de tres repara-
ciones más. Hubo noches interminables persiguiendo a la 
rata residente, que tenía apetito por todo lo relacionado con 
la plomería. Cada nuevo desafío significaba aprender un 
conjunto de destrezas nuevas. Así fue como establecí una 
sólida relación con la ferretería local.

Los retos se vieron compensados por los logros. Cuando 
me detuve a reflexionar sobre el progreso que había logrado, 
me inspiró a seguir adelante con el objetivo de crear un 
hogar hermoso.

Pero un viernes por la tarde vi cómo ese sueño se 
esfumaba, literalmente.

No fue fácil estar de pie en un campo lleno de humo viendo 
cómo las brasas de mi casa en llamas se arremolinaban en 
el aire.

Todo lo que había acumulado en los últimos dos años, desde 
que me gradué de la universidad, se había esfumado. Había 
invertido mucho tiempo y mucho capital en aquella estructura. 
Todo el avance de la renovación se convirtió en ceniza, y este 
desastre adquirió un significado más personal. Salvo unos 
pocos artículos que guarde en mi oficina para el trabajo, la ropa 
que llevaba puesta y varias cosas diversas en mi auto, todo lo 
que había poseído se derritió por el calor abrasador.

Por alguna razón, lo que presencié no me perturbó 
realmente. En cambio, mi mente reflexionaba sobre varios 
pasajes que había memorizado, especialmente aquellos 
versículos de 2 Pedro 3:10-12.

La destrucción de mi casa fue un leve anticipo de un 
acontecimiento que pronto ocurrirá en todo el mundo: 

“… la tierra y las obras que en ella hay serán quemadas” 
(versículo 10). Todo aquello por lo que la humanidad se ha 
esforzado será destruido. Las cosas que los hombres valoran 
altamente, a las que dedican su vida, pronto se fundirán.

No importa cuán valiosas o numerosas sean sus posesiones. 
A la llama no le importa si usted limpia sus pisos con una 
Dyson en lugar de una Hoover, ni si tiene la mejor lavadora del 
condado. La llama no se detendrá ante su creciente colección 
de herramientas Milwaukee. La llama no distinguirá el precio 
de su vestimenta. La llama no hace acepción de personas. 
Todas las cosas llegarán al mismo fin: ¡ceniza!

¿Qué sobrevivirá entonces al fuego?

EL PANORAMA COMPLETO
Jesucristo nos dio una valiosa amonestación: “No os hagáis 
tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y 

Andrew Miiller/Visión Real
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donde ladrones minan y hurtan” (Mateo 6:19). Él no quería 
decir que está mal tener riquezas o disfrutar de cosas 
agradables, sino que estaba advirtiendo sobre un enfoque 
equivocado en lo material.

Al hombre le encanta acumular cosas. Queremos llenar 
nuestra vida de cosas que nos den placer y de posesiones 
que nos den estatus a los ojos de los demás. No debemos 
caer en esta trampa. No debemos permitir que nuestra 
vida sea impulsada por cosas que pasarán, ni poner nuestra 
confianza en aquello que se convierte en ceniza.

Más bien, “… haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla 
ni el orín corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan” 
(versículo 20). Aquí es donde Dios quiere nuestro enfoque. Él 
quiere que invirtamos nuestra vida en lo que no se corrompe, 
en lo que no puede ser robado ni destruido.

Es sencillo: “Mas buscad primeramente el reino de Dios y 
su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas” (versículo 
33). No heredaremos el glorioso futuro que nos aguarda si 
nuestro corazón está en otra parte. Dios quiere que nuestra 
vida esté llena de oportunidades, de diversión y de cosas 
agradables, pero el enfoque debe estar en buscar Su Reino. 
Entonces Él promete añadir a nuestra vida todas esas otras 
cosas, si mantenemos el enfoque correcto.

Lo que Dios nos ofrece es infinitamente más valioso 
que todas las riquezas de este mundo. ¡Está ofreciendo a 
los verdaderos cristianos cargos reales en Su Reino para 
siempre! Deberíamos detenernos a pensar en eso con regu-
laridad. Piense en todas sus esperanzas y sueños para esta 
vida: ¿pueden acaso empezar a compararse con su glorioso 
futuro? Incluso mirándolo desde una perspectiva puramente 

“material”, ¡literalmente vamos a vivir en una ciudad de oro! 
(Apocalipsis 21:18). Ese es sólo un aspecto, pero ¿qué puede 
ofrecer este mundo que resulte más impresionante?

Casi todos los días desde el incendio he pensado en 
ello y me he preguntado: “¿Qué lección quería Dios que yo 

aprendiera de esto?”. Hay muchas, pero por encima de todo 
creo que Dios quería que me concentrara plenamente en 
hacer Su Obra y en prepararme para mi futuro papel en Su 
Familia. Con los años he llegado a amar verdaderamente el 
hacer la Obra de Dios. Es, sin duda alguna, lo mejor que me 
ha sucedido en la vida.

Desde muy joven tuve la ambición de ser famoso, rico 
y llenar mi vida con lo más nuevo y lo mejor. Aunque esa 
idea ha quedado sepultada en muchos sentidos, todavía se 
asoma de vez en cuando en distintos aspectos de mi vida. El 
incendio fue un recordatorio de que esas aspiraciones son 
metas pasajeras y sin valor, distracciones de la única meta 
de vida expuesta en Mateo 6:33.

Mi Padre celestial me está ofreciendo un puesto en el pro-
yecto más épico y audaz alguna vez concebido: la expansión 
de Su Familia por todo el universo. Si hizo falta ver mi casa 
reducida a cenizas para comprender cuán pasajeras son las 
cosas de este mundo, entonces soy el más agradecido de 
los hombres. ¡No permitiré que aquello que se convierte en 
ceniza me distraiga de este llamamiento!

LO QUE PERMANECE
¿Qué sobrevivió al incendio de mi casa? Salvo dos sartenes de 
hierro fundido, los restos eran cenizas o escombros. Aun así, 
más cosas atravesaron el fuego de las que al principio com-
prendí. Mientras me alejaba del lugar en el auto, di gracias a 
Dios. Sí, había perdido muchas posesiones materiales, y mi 
compañero de casa también, pero seguía teniendo todo lo 
que realmente importaba: cosas que el fuego no podía tocar.

Seguía teniendo mi relación con Dios. Su Obra seguiría 
avanzando. Su Familia seguiría creciendo. Tener todavía 
una parte en eso cuando todo lo demás había desaparecido 
significó mucho en aquel momento. Mi familia, mis amigos 
y las relaciones que había construido no fueron destruidos. 
Al contrario, ese momento las fortaleció. Aunque todas mis 
posesiones materiales se habían perdido, seguía teniendo 
todo lo que necesitaba y lo más importante. Por esta razón, 
no pude evitar sentirme agradecido.

Las cosas de esta vida pronto serán quitadas. Mientras 
tanto, Dios usa las oportunidades y los desafíos que tenemos 
en esta vida para desarrollar Su carácter en nosotros. Nues-
tras experiencias de hoy nos preparan para gobernar con 
Cristo en el Reino de Dios. Mi casa ya no está, pero el carácter 
que desarrollé al trabajar en ella permanece. ¡Valoro más las 
lecciones aprendidas al renovarla que la casa misma! Dios 
obró muchos milagros durante el proyecto: dándome ánimo 
para seguir adelante, ayudándome a encontrar cosas que no 
lograba localizar, mostrándome el lado cómico de una rata 
con fijación por la plomería.

Estoy agradecido por la manera en que esta casa pro-
fundizó mi respeto y mi aprecio por mi compañero de casa. 
Pasó por muchísimo junto a mí, y lo hizo de buena voluntad. 
Siempre estuvo allí cuando necesité ayuda, dispuesto a 
arremangarse y a ensuciarse si el trabajo lo exigía. A lo 

La casa del autor es devorada por las llamas.

ver ¿QUÉ SOBREVIVIRÁ AL FUEGO? página 38 » 
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E l mundo está muriendo porque los hombres no 
saben gobernarse a sí mismos. Las ideas más nobles 
del hombre no han logrado traer paz y prosperidad a 

este mundo. Nosotros, en la Iglesia de Dios, estamos apren-
diendo cómo podemos poner las cosas en orden. Estamos 
siendo educados y animados a prepararnos para gobernar.

Con ese fin, ¿puede usted identificarse con las 
siguientes declaraciones?

Un hombre habló de la necesidad de establecer una sede 
para una religión mundial, “que luego habrá de ser llevada 
por toda la Tierra a la humanidad entera, ya que el objeto de 
esta religión es toda la humanidad y su esfera de acción es 
la Tierra entera”.

Otro dijo: “Hoy, los mayores sufrimientos y quejas 
del hombre (…) han sido permanentemente los mismos: 
pobreza, ignorancia, discriminación, guerra, inseguridad 
y, finalmente, el encarcelamiento del hombre en la prisión 
del materialismo y su cautiverio por sus malas inclinaciones. 
(…) La ciencia, la tecnología, los equipos, la velocidad y las 
comodidades han cambiado el mundo drásticamente en 
comparación con el pasado, pero las viejas penas y dolores 
crónicos de la humanidad siguen inalterables. (…) El libe-
ralismo occidental, el comunismo, el socialismo y todos los 
demás ismos han pasado por sus pruebas y han demostrado 
su debilidad”.

Un tercero dijo: “Esas personas que quieren libertad, 
que quieren que nuestra juventud sea libre, escriben 
efusivamente sobre la libertad de nuestros jóvenes. ¿Qué 
libertad quieren? (…) Quieren que los casinos y los bares 
permanezcan abiertos libremente; quieren que los burdeles 
permanezcan abiertos libremente; quieren que los adictos a 

la heroína y al opio sean libres (…) La protección del reino no 
puede lograrse con la libertad que ustedes proclaman. Esa 
libertad fragmenta y arruina el reino”.

Estos sentimientos podrían haber sido expresados 
por verdaderos cristianos, quizá escritos por Herbert W. 
Armstrong en La Pura Verdad o por Gerald Flurry en la 
Visión Real.

Estas declaraciones fueron pronunciadas por hombres 
que ven problemas evidentes y reconocen la desesperada 
necesidad de soluciones serias. Ellos quieren poner las cosas 
en orden en todo el mundo.

SIN SOLUCIONES
Los hombres suelen ser hábiles para identificar problemas. 
¡Pero son incapaces de idear soluciones que no generen 
más problemas!

La primera cita es de Sayyid Qutb, uno de los principales 
pensadores de la Hermandad Musulmana en Egipto 
durante las décadas de 1950 y 1960. Sus ideas alimentaron 
el islamismo radical; sus seguidores asesinaron a Anwar 
el Sadat en 1981. La segunda cita fue del antiguo líder 
supremo de Irán, Alí Hoseiní Jameneí, en su discurso ante 
la Organización de la Conferencia Islámica en 1997.

La tercera cita fue de su predecesor, el ayatolá Ruhollah 
Jomeini, hablando en una escuela teológica en 1979, el año en 
que derrocó los males del sah de Irán y encabezó los males 
de la Revolución iraní. “Queremos liberar a nuestros jóvenes 
de la pipa de opio y poner ametralladoras en sus manos”, dijo. 

“Queremos liberar a nuestros jóvenes de la pipa de opio y 
enviarlos al campo de batalla”. En otra ocasión escribió: “¡No 
se puede hacer obediente a la gente sino con la espada! ¡La 

El fin de la autojusticia

Por Joel HillikerUna inspiradora profecía del Día de Expiación
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espada es la llave del paraíso, que sólo puede abrirse para los 
guerreros santos!”.

¿Qué dijo Jesucristo acerca de esa forma de pensar? 
“Vuelve tu espada a su lugar; porque todos los que tomen 
espada, a espada perecerán” (Mateo 26:52).

Ciertos aspectos de las ideas de estos hombres suenan 
justos, pero son falsificaciones de la justicia de Dios. 
Critican con dureza —y con razón— los problemas del 
libertinaje occidental, el consumo de drogas, la pornografía 
y otros excesos. ¡Pero las soluciones que proponen son igual 
de erróneas!

Aquellos hombres estaban motivados por el diablo. El 
diablo es real. ¿Y sabe usted cuál es quizá su característica 
más distintiva? Sigue convencido de que él gobernaría 
este universo mejor que Dios. Satanás es la fuente de la 
autojusticia, y ha infectado con ella a la humanidad.

El Día de Expiación representa el fin de esa manera de 
pensar. Este hermoso día santo celebra la liberación del 
engaño de la autojusticia y el establecimiento de la verdadera 
justicia de Dios.

CIEGOS GUIANDO CIEGOS
Ezequiel 28:12-17 describe cómo el arcángel Lucero se llenó 
de soberbia. Perdió la perspectiva y se convenció de que 
sabía más que Dios. Isaías 14:12-14 revela la magnitud de su 
engaño. Como enseñó Herbert W. Armstrong a partir de las 
Escrituras, al parecer persuadió a millones de ángeles de que 
él tenía razón, hasta el punto de atacar a su Creador.

Este mismo ser sedujo a Eva para que pecara en el Huerto 
del Edén (Génesis 3:1-6), y ha hecho lo mismo con la humani-
dad desde entonces. Durante 6.000 años, la humanidad ha 
sufrido bajo el mismo engaño que creyeron Adán y Eva: el yo 
tiene la razón. Esta es la razón por la cual incluso nuestras 
soluciones crean problemas.

“No conocieron camino de paz, ni hay justicia en sus 
caminos; sus veredas son torcidas; cualquiera que por ellas 
fuere, no conocerá paz” (Isaías 59:8). ¡Como Satanás, todos 
nosotros hemos sustituido la justicia de Dios por nuestra 
propia “justicia”!

Imagine que de pronto usted se ha convertido en el pre-
sidente o el primer ministro de su país. ¿Qué haría? ¿Cómo 
procedería para resolver los problemas de la nación? Como 
verdaderos cristianos, su primera reacción sería acudir a 
Dios como lo hizo el rey Salomón y decir: ¿Quién soy yo para 
juzgar a un pueblo tan grande? Muéstrame qué hacer, y lo haré 
(1 Reyes 3:6-9). ¡Usted sabría que ejercer gobierno sobre la 
vida de otros seres humanos es demasiado grande para usted!

Pero imagine que no conociera a Dios. Imagine no tener 
a Dios a quien acudir —sólo tener que lidiar con todos los 
memorandos, los informes de inteligencia y los susurros al 
oído de docenas de personas de las que no está muy seguro—, 
y luego tomar decisiones que afectarán profundamente la 
vida de la gente.

¡Ese es un trabajo imposible! La descripción de Isaías 
es muy precisa: “Esperamos luz, y he aquí tinieblas; 

resplandores, y andamos en oscuridad. Palpamos la pared 
como ciegos, y andamos a tientas como sin ojos; tropezamos 
a mediodía como de noche…” (Isaías 59:9-10). Isaías describió 
acertadamente nuestro mundo, dirigido por líderes que 
gobiernan basándose en conjeturas, intereses propios y 
autojusticia. Ellos son, como dijo Jesús de los fariseos en 
Mateo 15:14, “ciegos guías de ciegos”.

Sin embargo, asombrosamente, aun cuando el mundo se 
tambalea al borde de la autodestrucción, los hombres, gran-
des y pequeños, ¡se niegan a admitir que están equivocados! 
Cada uno sigue insistiendo en que, si más personas usaran 
sus soluciones, resolveríamos estos problemas que nadie ha 
sido capaz de resolver.

“Porque ignorando la justicia de Dios, y procurando 
establecer la suya propia, no se han sujetado a la justicia de 
Dios” (Romanos 10:3).

LOS RESULTADOS DE LA AUTOJUSTICIA
¿Era la meta de Adolfo Hitler convertirse en un dictador 
brutal y asesinar a millones de personas? No; su meta era 
fortalecer la raza humana y crear una utopía de mil años. 
Iósif Stalin estaba tan convencido de que podía crear un 
mundo pacífico mediante el comunismo que asesinó a 
unos 20 millones de personas para lograrlo. ¡Qué ironía 
tan repugnante!

La historia está generosamente poblada de tales “visiona-
rios”, y este planeta está manchado con la sangre de millones 
que se interpusieron en el camino de sus grandiosas visiones 
de paz. John Adams dijo en una ocasión: “El poder siempre 
cree que tiene un alma grandiosa y una visión vasta que 
escapa a la comprensión de los débiles, y que está al servicio 
de Dios cuando, en realidad, está violando todas Sus leyes”.

Muchos líderes en los negocios, la industria, la educación 
e incluso las familias tienen una actitud de que siempre 
tienen la razón, lo que los convierte en dictadores. En su 
afán por “poner las cosas en orden” dentro de sus pequeñas 
esferas de control, destruyen vidas.

¡Cuán peligrosamente descarriados están los hombres! 
Es la amarga evidencia del dominio invisible de un ser que 
rechazó el camino de paz de Dios, se convenció de que tenía 
un camino mejor, orquestó un cataclismo universal y nos 
influye todavía hoy.

EXPIACIÓN
Dios está trayendo seres humanos a Su Familia. Él ha deter-
minado que jamás permitirá otra rebelión como la de Lucero. 
Eso significa que las personas que se enaltecen, que creen 
tener un método mejor, que creen que el yo tiene la razón, 
deben ser liberadas de esa actitud satánica, o ¡no podrán 
recibir la vida inmortal!

En el Día de Expiación en el antiguo Israel, Dios ordenó 
una ceremonia detallada que representaba la reconciliación 
entre Dios y el hombre pecador (Levítico 16). Después de hacer 
expiación por sí mismo y por su familia, el sumo sacerdote 

ver EL FIN DE LA AUTOJUSTICIA página 38 » 
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“¡A hí va el reparador de portillos, el restau-
rador de calzadas para habitar!”. Este clamor 
le acompañará a usted en el Mundo de Mañana. 

Levantar las ruinas y reconstruir la devastación no será 
simplemente una tarea más entre muchas que usted desem-
peñará como ser Dios después del regreso de Jesucristo: será 
una parte esencial de su identidad. Dios dice que a usted le 
será dado este importante título (Isaías 58:12).

¿Por qué esta responsabilidad de levantar las ruinas es 
una parte tan esencial de lo que habremos de llegar a ser?

ASOLADA Y VACÍA
Al comienzo del Milenio, restaurar las ruinas será una nece-
sidad urgente. Considere el estado de la Tierra después de 
la Gran Tribulación. Jeremías 4:23 dice que la Tierra queda 

“asolada y vacía”, tohu y bohu en hebreo: la misma condición 
del mundo en Génesis 1:2 antes de que Dios lo volviera 
a crear.

El libro de Apocalipsis describe una devastación espantosa 
que acompañará a las siete trompetas y a las siete últimas 
plagas: el mar y toda el agua dulce se convertirán en sangre, 
todas las criaturas marinas morirán, la tercera parte de los 
árboles se quemará, y cosas peores.

Sin duda se necesitará un poder sobrenatural para esta-
bilizar un planeta fuera de control. Sin embargo, la Biblia es 
clara: Dios no transformará instantáneamente el planeta en 
una utopía semejante al Edén.

Isaías 61:4 describe parte de esta obra de reconstrucción: 
“Reedificarán las ruinas antiguas, y levantarán los asola-
mientos primeros, y restaurarán las ciudades arruinadas, 
los escombros de muchas generaciones”. Dios no dice: “Yo 

reedificaré”. Tenemos una visión de la espectacular belleza 
que nos aguarda en el Mundo de Mañana, donde cada hombre 
se sentará debajo de su vid y de su higuera (Miqueas 4:4). Pero 
Dios no obrará un milagro repentino el primer día para crear 
este paraíso.

Isaías describe “ruinas antiguas” que serán reedificadas. 
La palabra hebrea y otros pasajes que describen estas 
condiciones pueden referirse a desiertos. Jeremías 22:5 
emplea la misma palabra hebrea traducida como “ruinas” 
para describir en qué se convertirá Londres, que hasta hace 
poco fue sede del trono de David.

“¡En esta era de temor atómico, la Tercera Guerra Mundial 
comenzará, sin advertencia, con devastación nuclear des-
atada sobre Londres, Birmingham, Manchester, Liverpool, 
Nueva York, Washington, Filadelfia, Detroit, Chicago, Pitts-
burgh!”, escribió Herbert W. Armstrong en Estados Unidos 
y Gran Bretaña en profecía. Esa devastación será apenas el 
comienzo. La Tierra estará llena de esta clase de “ruinas”. 
¿Cuánto tardarán las ciudades irradiadas, con los escombros 
de rascacielos, carreteras, sistemas de transporte masivo 
y zonas industriales, en “florecer como la rosa”? ¡Hacer 
florecer el desierto del Sahara bien podría ser el proyecto 
más fácil!

Cuando Isaías 61:4 se refiere a “los escombros de 
muchas generaciones”, da una idea de la magnitud del 
trabajo requerido. La version New International en inglés 
dice: “Reconstruirán las ciudades en ruinas que han sido 
devastadas durante generaciones”. La población de la Tierra 
quedará enormemente reducida después de la Tribulación, 
y esas personas estarán muy ocupadas simplemente con 
mantenerse vivas. Sin duda harán falta generaciones 

Reconstruir el futuro
Levantar ruinas hoy nos 
enseña lecciones que se 
aplicarán directamente 
en el Milenio y más allá.
Por Richard Palmer

getty images /visión real/aaron stewart
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Reconstruir el futuro

para limpiar el desastre, generaciones para reconstruir y 
restaurar el planeta.

Por supuesto, Dios podría limpiar todo esto milagrosa-
mente, pero no lo hará. Él quiere que nosotros dirijamos a 
seres humanos físicos en el levantamiento de estas ruinas. 
¿Por qué?

LECCIONES DE LA HISTORIA
En El misterio de los siglos, el Sr. Armstrong escribió que 
los primeros 6.000 años de la existencia del hombre fueron 
asignados “para permitir que Satanás permaneciera en 
el trono de la Tierra y para que el hombre aprendiera por 
experiencia la amarga lección de que el camino egocéntrico 
de Satanás, contrario a la ley de Dios, sólo conduce al dolor, 
el sufrimiento, la angustia y la muerte”.

Piense en cuánto ha sufrido el hombre durante los últi-
mos 6.000 años. Las enfermedades agonizantes. La trágica 
pérdida de seres queridos. El sufrimiento causado por el 
pecado. Esta lección era tan importante que un Dios lleno 
de amor permitió milenios de sufrimiento para que la gente 
la aprendiera. Dios no quiere que esa lección, enseñada de 
manera tan dolorosa, se pierda para nadie.

Quienes vivan más adelante durante el Milenio no ten-
drán experiencia personal de la influencia de Satanás ni 
de un mundo inmerso en el camino del obtener, pero aun 
así necesitan comprender esta verdad. Incluso después del 
Milenio, Dios suelta a Satanás por un poco de tiempo (Apoca-
lipsis 20:3, 7) para probar a quienes siguen siendo humanos 
y para reforzar esa lección.

Dios comenzará el Milenio con un segundo éxodo: 
rescatando de sus captores a los israelitas esclavizados de 

nuestros días. Después del primer éxodo, Dios se esmeró 
en conmemorar el acontecimiento y ordenó a los padres 
enseñar a las generaciones futuras acerca de aquella 
esclavitud y aquella liberación (Deuteronomio 6:7). ¿Cuánto 
más importante será esa enseñanza en el Milenio?

Estas ciudades en ruinas ayudarán a grabar muchas de 
estas lecciones. El pecado siempre desemboca en tohu y 
bohu. Dios quiere que aprendamos a rechazar ese camino. 
Levantar las ruinas permite a todos ver de cerca el tohu y el 
bohu, para que puedan ver que sólo yendo en la dirección 
opuesta, el camino de la ley de Dios, se puede deshacer 
la destrucción.

Algunas ciudades arruinadas nunca serán reconstruidas. 
Jeremías 51:36-44, por ejemplo, describe la ruina de la Babi-
lonia moderna. El Sr. Armstrong comentó en un programa 
de El Mundo de Mañana que “nadie va a vivir en el territorio 
de este ya próximo a resucitar Imperio romano durante los 
mil años siguientes”.

Hoy, si uno quiere ver belleza natural, por lo general tiene 
que ir a una reserva especial, como un parque nacional. Con 
el tiempo, en el Mundo de Mañana ocurrirá lo contrario: el 
mundo entero será hermoso, salvo unas pocas reservas espe-
ciales que mostrarán los frutos de la rebelión del hombre 
contra Dios. Dios las conservará, como manchas sobre una 
Tierra perfecta, para grabar esa lección.

Reconstruir la Tierra será otra poderosa oportunidad 
para que Dios enseñe esta lección. ¿En qué meditarán las 
generaciones futuras mientras trabajan para desenredar las 
barras de refuerzo del concreto o desmantelar una antigua 
autopista cubierta de maleza?

A veces este proceso probablemente resultará bastante 
emotivo. Imagine retirar los escombros de lo que evidente-
mente había sido el cuarto de un niño, un niño muerto en 
un ataque nuclear. Como el Milenio será un tiempo de gran 
gozo, el hombre no dedicará enormes cantidades de tiempo 
a meditar en el sufrimiento del pasado; pero aun así tendrá 
que aprender esas duras lecciones.

Piense también en la necesidad de maestros y en las 
preguntas que suscitará este proceso. ¿Para qué servía este 
edificio? ¿Qué es un hospital? ¿Qué es un asilo? ¿De verdad 
eran tan grandes las cárceles? Si todo esto es concreto, 
¿adónde se fueron los árboles? ¿Por qué son tan resistentes 
todas estas puertas? ¿Qué es una cerradura? ¿De verdad 
vivía la gente en estas torres tan altas? ¿Cómo cultivaban 
sus alimentos? ¿Qué es un supermercado?

Ezequiel 36 describe esta reconstrucción específicamente 
en el contexto de la educación. “Y os acordaréis de vuestros 
malos caminos, y de vuestras obras que no fueron buenas; 
y os avergonzaréis de vosotros mismos por vuestras iniqui-
dades y por vuestras abominaciones” (versículo 31). Eso 
describe el verdadero arrepentimiento, personas que han 
aprendido de verdad las amargas lecciones de la destructiva 
historia del hombre.

Dios dice entonces en los versículos 33-35: “… El día que os 
limpie de todas vuestras iniquidades, haré también que sean 
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habitadas las ciudades, y las ruinas serán reedificadas. Y la 
tierra asolada será labrada, en lugar de haber permanecido 
asolada a ojos de todos los que pasaron. Y dirán: Esta tierra 
que era asolada ha venido a ser como huerto del Edén; y estas 
ciudades que eran desiertas y asoladas y arruinadas, están 
fortificadas y habitadas”. Dios vincula la reconstrucción de 
las ciudades arruinadas con el aprendizaje de las lecciones 
del pasado.

“El versículo 35 casi se lee como el guion de un guía 
turístico, de un maestro de historia en una excursión escolar 
o de un curador de museo”, escribió Ryan Malone. “Esta 
tierra que ustedes ven aquí (…) solía ser un páramo; ¡pero 
ahora es como un paraíso!” (Visión Real, septiembre-octubre 
de 2020).

Esta educación ayudará también a la humanidad a apre-
ciar mejor el maravilloso mundo en el que vivirá. Recons-
truir estas ruinas enfatizará el hecho de que el paraíso no 
surge por sí solo. Hay muchas maneras distintas de crear 

una sociedad que sufre, pero un solo conjunto de leyes trae 
felicidad y abundancia. ¿Cuánto más valorará el hombre 
esas leyes cuando tenga una experiencia práctica de los 
problemas que acarrea la transgresión?

EDIFICAR CARÁCTER
La historia no es la única lección que la humanidad 
aprenderá de la reconstrucción.

En El misterio de los siglos, el Sr. Armstrong escribió 
que parte de la razón por la que el hombre está aquí es 
para “terminar la creación física de la Tierra que los ángeles 
habían asolado, y (…) simultáneamente completar la crea-
ción del hombre desarrollando el carácter espiritual justo 
en él…”. Embellecer la Tierra, levantar las ruinas, ayudará 
a edificar carácter.

“Dios quiso que el hombre trabajara la Tierra, que la mejo-
rara y la embelleciera, que le diera un carácter glorioso. Y al 
hacerlo, estaría formando en su propia vida ‘la hermosura 
de la santidad’ (1 Crónicas 16:29). (…) El hombre debía haber 

embellecido la Tierra y al mismo tiempo desarrollado su 
propio carácter” (ibíd.).

En el Milenio, esto sucederá. Dios es Creador, y el hombre 
desarrollará el carácter de Dios creando belleza por todo 
el planeta.

Humanamente, cuando imaginamos la utopía, a menudo 
nos viene a la mente una vida de ocio y comodidad. Esa no 
es la perspectiva de Dios. ¡La utopía será trabajo duro! La 
Familia Dios trabajará arduamente por toda la eternidad. Le 
ayudaremos a toda la humanidad a desarrollar una ética de 
trabajo divina.

La reconstrucción también le dará a la humanidad 
experiencia práctica con el gobierno de Dios. Dios “conserva 
lo que crea mediante Su gobierno. (…) Cuando los ángeles 
se rebelaron contra el gobierno de Dios, el desarrollo y 
perfeccionamiento de la Tierra, o lo que podríamos llamar 
sus ‘últimos retoques’, se suspendieron” (ibíd.). Cualquier 
proyecto de construcción en el que cada trabajador haga lo 
que le parezca será un fracaso colosal. La gente aprenderá 
a aportar su propio talento, creatividad y esfuerzo a un 
proyecto, todo ello subordinado a la dirección y la visión 
general provistas por Dios.

También brindará a los hombres la oportunidad de 
poner en práctica la ley de Dios, de dedicar sus esfuerzos 
a un proyecto que sirve a la Familia Dios, de trabajar codo a 
codo con otras personas y de aprender a amarlas, a darles y 
a cooperar con ellas.

Con el tiempo, las ciudades arruinadas quedarán reedi-
ficadas. Entonces, el levantamiento de las ruinas conducirá 
naturalmente a más proyectos. Se hará que los desiertos florez-
can. El hombre desmenuzará montañas (Isaías 41:14-16). Dios 
recuperará tierra de debajo del mar (Isaías 11:15). Es posible que 
esa tierra sea al principio un lodazal empapado y pantanoso. 
Se requerirá tiempo, esfuerzo y carácter para hacerla florecer.

Este será un trabajo gratificante y de valor duradero. 
Hoy, con frecuencia las personas llegan al final de su vida y 
se preguntan: ¿qué sentido tuvo todo esto? En el Mundo de 
Mañana comprenderán el evangelio y su recompensa eterna, 
pero además tendrán logros tangibles y visibles de los que 
disfrutarán las generaciones futuras. El libro de Nehemías 
registra exactamente qué familia reconstruyó cada sección 
de Jerusalén. ¿Llevará Dios registros semejantes en el 
Mundo de Mañana? Al entrar en lo que alguna vez fue una 
ciudad bombardeada, quizá usted pase junto a un letrero que 
declare: Bienvenidos a Chicago, embellecida por la familia de 
<Ponga aquí su nombre>.

Esta reconstrucción de las ruinas dará al hombre una 
idea de lo que implicará levantar las ruinas del universo, y 
de cuán gratificante será esa tarea.

UNA VISIÓN DEL FUTURO
Los versículos finales del Antiguo Testamento, en el orden 
original e inspirado de los libros de la Biblia, son un llamado 
a subir y reedificar Jerusalén (2 Crónicas 36:22-23). Para 
el mundo, es una manera extraña de concluir el Antiguo 
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Testamento. Resulta aún más extraña por el hecho de que el 
libro de Esdras comienza con esas mismas palabras.

“Esdras concluyó el Antiguo Testamento en una forma que 
nos ayudará espiritualmente a captar el tema de la película 
entera. Él concluyó en un proyecto de reconstrucción, un 
proyecto como nunca hemos visto ni incluso imaginado. Él 
terminó con el tema de ¡levantar las ruinas!”, escribe Gerald 
Flurry en El nuevo trono de David.

Los libros de Esdras y Nehemías eran originalmente un 
solo libro. “Esdras-Nehemías se trata de nosotros, sentándo-
nos en el trono de David y levantando las ruinas en la Tierra 
y en todo el universo. Dios está estableciendo una familia de 
constructores para que le ayuden a Él a levantar esas ruinas” 
(ibíd.). El universo gime en descomposición, sufriendo las 
consecuencias de la rebelión de Satanás. Está esperando que 
la humanidad, nacida en la Familia de Dios, salga a levantar 
esas ruinas (Romanos 8:18-23).

La reconstrucción que tendrá lugar durante el Mundo 
de Mañana desembocará directamente en el esfuerzo de 
reconstrucción por todo el universo. ¡El Milenio mismo 
no es más que un entrenamiento para un proyecto mucho 
mayor: reconstruir un universo que actualmente se halla en 
un estado de tohu y bohu!

La humanidad pasará de embellecer ciudades arruina-
das a llevar vida a planetas devastados por la rebelión de 
Satanás. Se enderezarán sistemas solares, y quizá hasta se 
remodelarán galaxias.

¡Con razón Dios no transformará la Tierra por decreto 
instantáneo! Él usará el esfuerzo de reconstrucción para edi-
ficar algo mucho más precioso que un paisaje bien cuidado. 
¡Edificará carácter al nivel de Dios!

Quienes fueron humanos en el Milenio habrán nacido en 
la Familia Dios y tendrán poder al nivel de Dios. Se habrán 
preparado para usar ese poder reconstruyendo los lugares 
asolados de la Tierra.

FLUYENDO HACIA LA ETERNIDAD
Quizás lo más notable sea que la reconstrucción en el Mundo 
del Mañana surge directamente de la Obra de Dios en la 
actualidad. El Sr. Flurry escribe que Esdras quería conectar 

“el mensaje de la llave de David que hay en Crónicas con el pro-
yecto de reconstrucción (…) descrito en Esdras y Nehemías (…) 
específicamente para la Iglesia de Dios de Filadelfia hoy” (ibíd.).

Amós 9:11 describe esta obra de restaurar lo que Dios dio 
a Herbert W. Armstrong: “En aquel día yo levantaré el taber-
náculo caído de David, y cerraré sus portillos y levantaré sus 
ruinas, y lo edificaré como en el tiempo pasado”.

Como señala el Sr. Flurry en El nuevo trono de David, 
Amós 9:11 se cita en el Nuevo Testamento para describir lo 
que sucederá en el Milenio. Ese mismo versículo describe 
tanto lo que Dios está haciendo hoy en la Iglesia de Dios de 
Filadelfia como la obra de levantar las ruinas de las ciudades 
irradiadas: ¡a los ojos de Dios, el proceso es el mismo! Una 
es levantar las ruinas de la abominación desoladora espiri-
tual; la otra, las ruinas físicas. Ambas combaten el tohu y el 

bohu, los resultados del pecado. Esto sólo puede lograrse 
abrazando la ley y el gobierno de Dios.

Levantar las ruinas es la manera en que Dios entrena a 
los seres Dios. Nos está entrenando para ser levantadores 
de ruinas de élite, personas que enseñarán a otros a levantar 
las ruinas.

Hoy, Dios prepara a Su pueblo fiel haciendo que 
levantemos las ruinas de la rebelión laodicena. Después 
enseñaremos al mundo a levantar las ruinas de 6.000 
años de gobierno del hombre sobre el hombre. Luego, 
toda la humanidad, así preparada y ya convertida en seres 
espirituales, saldrá a levantar las ruinas del universo.

“¡Nuestra Obra hoy realmente nos da una idea de lo que 
Cristo hará en el Mundo de Mañana y de cómo lo hará!”, escribe 
el Sr. Flurry (ibíd.). Tenemos experiencia de primera mano de 
lo que hace falta para volver a levantar una Iglesia piadosa.

Usted ha visto cuán fuerte es la inclinación de la naturaleza 
humana a creer que sabe más que Dios. Esa tentación estará 
presente en el Mundo de Mañana. Ante un lienzo en blanco, 
la gente querrá experimentar haciendo las cosas a su manera. 
Usted estará allí para recordarles cuán peligroso es eso. Usted 
ha recibido una profunda educación acerca de los peligros 
de que la humanidad siga su propio camino. Usted ha visto 
líderes engendrados por el Espíritu para Dios decidir experi-
mentar con nuevas maneras de edificar una Iglesia o de dirigir 
una universidad. Usted ha visto cuánto esfuerzo, cuánto 
espíritu de lucha y cuánto valor espiritual hacen falta para 
levantar las ruinas. Usted está aprendiendo a dejar de lado 
sus propias ideas sobre cómo vivir su vida, dirigir su familia 
y criar a sus hijos. Usted está aprendiendo a hacer las cosas a 
la manera de Dios aun cuando resulte incómodo o provoque 
conflictos, o cuando preferiría hacer algo distinto. Usted está 
aprendiendo a valorar de verdad la ley y el gobierno de Dios.

Dios ha puesto Su trono en esta Iglesia para hacer de ella 
un tipo aún más cercano de lo que estaremos haciendo en el 
Mundo de Mañana: levantar las ruinas bajo la dirección del 
trono de David. Usted está aprendiendo a seguir al que ocupa 
ese trono y a realizar grandes obras para Dios.

Cuanto más plenamente abrace usted este llamamiento 
y el trono de David, mejor preparado estará para ser un 
levantador de ruinas milenario y eterno.

Necesitamos ver la estrecha conexión entre lo que Dios 
está haciendo ahora en esta Iglesia, lo que estará haciendo 
en el Milenio y lo que hará por toda la eternidad.

“Esdras y Nehemías realmente se trata de un programa de 
construcción, ¡que continuará hasta que hayamos finalizado 
de restaurar y embellecer el universo entero!”, escribe el Sr. 
Flurry. “Y cuando uno trae el gobierno eterno de Cristo al 
trono de David en este libro, este proyecto de construcción 
se hace incluso más personal para nosotros” (ibíd.).

Dios lo está entrenando a usted para desempeñar un 
papel especial en el proyecto de reconstrucción milenario 
y un papel especial en la reconstrucción del universo. ¡Qué 
honor tener ese título: “Reparador de portillos, restaurador 
de calzadas para habitar”!�



20  Visión Real

E l título de este artículo es una declaración 
de acción: “Hágalo por la familia”. Son apenas 
cuatro palabras y, sin embargo, tienen el poder 
de cambiar su vida para siempre.

La empresa de calzado Nike tiene un lema 
parecido: Just do it [simplemente hazlo]. Cuando lanzó su 
campaña publicitaria “Just do it” en 1988, definió esa frase 
como “universal e intensamente personal” a la vez.

Hagamos que la frase “Hágalo por la familia” sea a la 
vez universal e intensamente personal. Está compuesta de 
unas pocas palabras sencillas que literalmente cambiarán 
el mundo, y luego el universo. Pero primero tienen que 
cambiarnos a nosotros de manera personal e intensa.

Jesucristo nos ayuda a lograrlo. En Mateo 25:31-40, Él 
alabó a quienes le sirvieron, le dieron de comer y le visitaron, 
y explicó: “… en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis her-
manos más pequeños, a mí lo hicisteis”. Para Dios el Padre y 
para Jesucristo, Su Familia es intensamente personal.

Hágalo por la familia, si de verdad quiere marcar una 
diferencia, ¡hágalo por la familia!

Este paso de acción se aplica a su familia personal, a la 
familia más amplia de la Iglesia y a la Familia Dios en su sen-
tido más amplio. Es algo que podemos tener muy presente 
mientras asistimos a la Fiesta de los Tabernáculos con la 
Familia de Dios. Si se lo permitimos, esto puede convertirse 
en un lema personal, en una máxima o en una declaración 
de misión: una frase poderosa que puede llevarnos a otro 
nivel en cualquier circunstancia en que nos encontremos.

“Hágalo por la familia” explica por qué Dios el Padre ofre-
ció a Su Hijo perfecto como cordero de sacrificio. Explica 
por qué Cristo vino a la Tierra y se desangró hasta morir 
por nosotros. ¡Debería convertirse también en el por qué 
de nuestra vida!

¿Por qué ahorrar un diezmo a lo largo del año y hacer 
sacrificios para estar en la Fiesta de Dios? ¿Por qué el pueblo 
de Dios es tan celoso por Dios? ¿Por qué nos sacrificamos al 
elegir vivir el “camino angosto” de Dios? ¡Porque lo hacemos 
por la familia! Estamos aprendiendo a ver todo a través de 
este lente.

LA FAMILIA PONE MANOS A LA OBRA
Durante el ministerio de Jesús, Su familia física no pudo 
llegar hasta Él a causa de la gran multitud. Cuando le 
informaron a Jesús que lo buscaban, Él respondió: “Mi 
madre y mis hermanos son los que oyen la palabra de Dios, 
y la hacen” (Lucas 8:19-21). La versión de Mateo dice: “Y 
extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: He aquí mi 
madre y mis hermanos” (Mateo 12:49).

Cristo estaba definiendo y exhibiendo a Su familia, ele-
vando la definición más allá de la familia física y de sangre. 
¡Mi familia son quienes oyen la Palabra de Dios y la hacen! Él 
vinculó la familia con la obediencia, con la acción.

Hacer es una de esas palabras pequeñas y grandes 
a la vez. La palabra griega significa realizar, promover, 
comprometerse, trabajar, ejecutar, sacrificar o servir.

¡Abundan las oportunidades en la Fiesta y en la vida para 
pasar a la acción personal, y para hacerlo por la familia! 
Cuando nos reunimos con el pueblo de Dios y compartimos 
una comida, no se trata de lo que hay en el menú; se trata de 
unirnos más con nuestra familia de la Iglesia. ¡Estamos en 
una Fiesta familiar, celebrando una gran cosecha familiar de 
otoño, sirviendo a un Dios de familia que diseñó un magistral 
plan familiar!

El apóstol Pablo escribió: “Pero acerca del amor fraternal 
no tenéis necesidad de que os escriba, porque vosotros 
mismos habéis aprendido de Dios que os améis unos a 

HÁGALO 
POR LA 

FAMILIA
Recuerde la hermosa razón que 
motiva todo lo que usted hace.
Por Darren Verbout
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Dios procura convertirnos en dadores como Él lo es. 
“Dios envió a un Elías del tiempo del fin para restaurar 
todas las cosas a la Iglesia justo antes que Jesucristo 
vuelva, a restaurar todas las cosas sobre la Tierra 
entera (Hechos 3:19-21)”, continúa el Sr. Flurry. “Así 
es como nuestro Esposo piensa. Cuando Jesucristo 
vuelva, llevará todo esto al mundo. Ahora Él está 
diciéndonos que necesitamos hacer más, ¡y restau-
rar nuevamente lo que estos hombres le han quitado 
a Dios y al mundo! Lo hacemos porque amamos a 
nuestro Esposo y al mundo” (énfasis añadido).

3 SIRVAMOS:  
POR LA FAMILIA
Cuando el general Mike Flynn visitó el campus 

de la sede en Edmond, dio una conferencia pública 
y dijo que, cuando la gente le agradece su servicio 
militar, él a su vez les pregunta: “¿Cómo sirve usted?”.

Esa es una excelente pregunta para considerar en 
la Fiesta y a lo largo de nuestra vida. No hace falta que 
su nombre figure en el organigrama para marcar una 
diferencia en su familia de la Iglesia.

El general Flynn pregunta a la gente: “Quizá usted 
ha hecho mucho, pero ¿puede hacer más?”. Todos 
podemos, ¿verdad? Sobre todo cuando Dios quiere 
servir a través de nosotros.

Salomón nos desafía: “Todo lo que te viniere 
a la mano para hacer, hazlo según tus fuerzas…” 
(Eclesiastés 9:10).

Pablo lleva esto aún más lejos y señala nuestros 
motivos:  “Y todo lo  que hagáis,  hacedlo de 
corazón, como para el Señor y no para los hombres” 
(Colosenses 3:23). Si damos o servimos para llamar 
la atención o para impresionar a los hombres, no le 
estamos dando al blanco.

Asimismo, si no hacemos ciertas cosas porque 
estamos más enfocados en los hombres que en Dios, 
también estamos errando el blanco. El egoísmo, los 
temores y la vanidad nos frenan.

Si algo o alguien intenta apartarlo de asistir a una 
actividad en esta Fiesta, resuelva el asunto y luego 
hágalo por la familia. Puede resultar más cómodo que-
darse en su habitación hasta cinco minutos antes de 
los servicios, o salir poco después de la oración final; 
pero resista esa tendencia, y hágalo por la familia.

Algunas veces a lo largo de los años le he pregun-
tado a los solteros al comienzo de la reunión social 
de la Fiesta: “¿Cuántos de ustedes estuvieron a punto 
de convencerse a sí mismos de no venir esta noche?”. 

crítico, acusador o el no pensar lo mejor de los demás. Vea el 
potencial que Dios ve.

Cuando ore, estudie y sostenga conversaciones familiares, 
hágalo por la familia. Cuando sonría y extienda su mano a 
quienes no conoce, hágalo por la familia. Cuando salga con 
alguien en esta Fiesta, hágalo por la familia. Dios quiere 
amar a los demás a través de usted.

2 DEMOS: POR LA FAMILIA
Winston Churchill dijo en una ocasión: “Nos 
ganamos la vida con lo que obtenemos, pero cons-

truimos una vida con lo que damos”. Durante ese mismo 
período, Herbert W. Armstrong difundía el mismo mensaje 
a líderes de todo el mundo: el camino del dar frente al camino 
del obtener.

Dar se opone a nuestra carnalidad. Detiene el impulso 
descendente de la naturaleza humana.

En Apocalipsis 3:15-16, Dios dice que prefiere lo caliente 
o lo frío; aborrece un enfoque a medias, tibio, laodiceno. 
¡Comprométase! Hay poder en darlo todo a alguien o a algo, 
y no simplemente en intentarlo de manera casual.

Peleamos en los tribunales para obtener los derechos 
de imprimir la literatura del Sr. Armstrong, y Dios nos dio 
todo ese material. “Nosotros debemos, a cambio, mostrarle 
nuestro amor y deleite en Él”, escribe el Sr. Flurry en La 
visión de la Familia Dios. “¡Dios nos lo ha dado todo! No hay 
otra iglesia llamada alguna vez Iglesia de Dios a la que se le 
haya dado tanto como a nosotros. “¡Y nuestro Esposo quiere 
que aceleremos la entrega!”.

otros; y también lo hacéis así con todos los hermanos 
[háganlo por la familia] que están por toda Macedonia. Pero 
os rogamos, hermanos, que abundéis en ello más y más” 
(1 Tesalonicenses 4:9-10).

Consideremos algunas maneras específicas en que 
podemos aplicar esta declaración de acción.

1 AMÉMONOS UNOS A 
OTROS: POR LA FAMILIA
Considere su llamamiento y cómo Dios vio potencial en 

usted cuando usted ni siquiera lo veía en sí mismo. Desde las 
profundidades de este mundo disfuncional, Dios nos sacó y 
dijo: ¡Veo el potencial de un hijo o de una hija! ¡Vaya! Nuestro 
llamamiento revela verdaderamente cuán visionario es Dios. 
Él atraviesa lo superficial y ve potencial: alguien a quien 
puede limpiar y transformar en un instrumento en Su mano.

Vea el amor de Dios por usted, y luego dé ese amor a 
los demás.

Acérquese a los demás en la Fiesta y a lo largo del año de 
la misma manera. Pase por alto lo superficial. Rechace el ser 

Pase por alto lo superficial. Rechace el ser 
crítico, acusador o el no pensar lo mejor de 
los demás. Vea el potencial que Dios ve.
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La Fiesta representa hermosamente un 
tiempo en que presentaremos a toda la 
humanidad a su nueva familia. Habrá 
miles y miles de bautismos. Una y otra vez 
exclamaremos: “¡Bienvenido a la Familia!”.

bien te he refinado en el horno del sufrimiento” (versículo 10 ntv). 
Dios usa magistralmente la Gran Tribulación para preparar a 
nuestros hijos del Milenio.

Pero Dios advierte primero, por medio de las dos eras finales 
de la Iglesia. ¡Cuando predicamos el evangelio por todo el mundo, 
lo hacemos por la familia! ¡Cuando profetizamos otra vez, lo 
hacemos por la familia!

“Te rescataré por amor de mí…”, continúa Cristo (versículo 11; 
ntv). En la Reina-Valera, este versículo dice: “Por mí, por amor de 
mí mismo [doble énfasis] lo haré, para que no sea amancillado 
mi nombre…”. En otras palabras, ¡Dios lo hará por amor del 
nombre de Su familia!

Este es nuestro futuro: pronto estaremos asistiendo a Cristo 
en escenarios milenarios reales como el que describe Isaías. Nos 
preparamos hoy para eso apoyando la Obra de Dios. Jesús se 
ocupaba de los negocios de Su Padre incluso cuando tenía 12 años 
(Lucas 2:49), y no tiene planes de dejar de hacerlo. En esta Fiesta, 
y por medio de la Obra de Dios, estamos aprendiendo a ocupar-
nos de los negocios de nuestro Padre. Lo estamos haciendo por 
la familia.

5 RESCATEMOS A NUESTROS 
HIJOS: POR LA FAMILIA
Dios nos ha llamado a ser cosalvadores y la madre de 

toda la humanidad. ¡Necesitamos cultivar el deseo de rescatar 
a nuestros hijos! Eso comienza con nuestros hijos físicos, pero 
se extiende mucho más allá. ¡Las personas de este mundo están 
sufriendo abusos e injusticias de toda clase, y necesitan ser 
rescatadas! Dios está preparando su rescate. ¡Lo está haciendo 
por la familia!

“¿Cuánto tiempo pasa usted pensando acerca de todos esos 
maravillosos hijos que va a tener con Jesucristo, su Esposo?”, 
escribe el Sr. Flurry. “… ¡Medite acerca de esto, ore acerca de esto, 
estúdielo, porque no es natural anhelar profundamente que el 
mundo esté en la Familia de Dios! (…) Ese deseo, sin embargo, 
debe venir de Dios. (…) ¡La verdadera familia es la Familia Dios! 
Esa es la familia por la cual Dios quiere que nosotros verdade-
ramente nos apasionemos. La familia física está aquí sólo para 
ayudarnos a entrar en la familia espiritual” (La visión de la 
Familia Dios).

Ezequiel 36:36 promete: “Y las naciones que queden en vues-
tros alrededores sabrán que yo reedifiqué lo que estaba derribado, 
y planté lo que estaba desolado; yo [el Eterno] he hablado, y lo 
haré”. ¡Cristo y la Esposa se movilizarán!

Siempre hay al menos dos o tres valientes que 
levantan la mano. Les pregunto: “¿Les importaría 
contarnos qué hicieron para superar ese pensa-
miento?”. Las cejas se levantan y la sala queda 
en silencio. Pero luego unos cuantos empiezan a 
responder, y las respuestas siempre son refres-
cantemente honestas, y varias personas asienten 
con la cabeza. Una dama dijo: “¡Estoy cansada de 
tener miedo! Y sé que estoy siendo egoísta”.

¿Cuántos de nosotros tenemos temores que 
nos impiden servirnos de verdad unos a otros? 
Dale Carnegie dijo: “La inacción engendra duda 
y temor. La acción engendra confianza y valor. 
Si quiere vencer el temor, no se quede en casa 
pensando en ello. Salga y póngase a trabajar”.

“Busque maneras de servir a la Obra de Dios, 
y encuéntrelas”, escribió el Sr. Flurry. “¡Cuanto 
más haga, más éxito tendrá, y más gozo y felicidad 
llenarán su vida!” (carta a los colaboradores, 30 
de agosto de 2023).

4APOYEMOS LA 
OBRA DE DIOS: 
POR LA FAMILIA

Imagínese en el Milenio, de pie junto a Cristo 
mientras Él le habla a un grupo de personas. “Sí, 
te diré cosas completamente nuevas; cosas que 
nunca antes habías oído”, dice Él (Isaías 48:8; 
Nueva Traducción Viviente).

¡Usted tendrá en verdad la impresionante 
tarea de ayudar a Cristo a revelar a nuestros hijos 
en el Milenio cosas que nunca antes han oído! La 
experiencia más cercana que quizá tengamos 
hoy es cuando un miembro potencial es llamado 
a salir de este mundo, comienza a asistir a los 
servicios y crece hasta el bautismo. ¡Está radiante 
de frescura, y todo es nuevo e iluminado con luces 
de neón!

Al dirigirse a estos nuevos conversos en el 
Milenio, Cristo habla sin rodeos. Dice la verdad 
con amor firme: “… Pues conozco muy bien lo trai-
dora que eres; fuiste rebelde desde tu nacimiento” 
(mismo versículo; ntv). Esto puede sonar agresivo, 
pero Cristo quiere ayudarles a arrepentirse, no 
sólo de lo que han hecho, sino de lo que son.

“Sin embargo, por el amor y la honra de mi 
nombre, contendré mi enojo y no te aniquilaré” 
(versículo 9; ntv). Dios perdonará a los inconver-
sos que se arrepientan en la Tribulación, y ellos 
entrarán en el Milenio como parte de la gran 
multitud (lea “Aprenda la lección de la ‘Gran 
Multitud”, laTrompeta.es/1/jjwvf). “Te he refinado, 
pero no como se refina la plata”, continúa Él, “más 
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I magine qué mundo tan distinto sería si se eliminara 
el robo. ¡Cuán drásticamente afectaría eso cada aspecto 
de su vida!

Piense en todo lo que existe a causa del hurto: las cerra-
duras de su casa, de su auto, de su lugar de trabajo o del 
casillero en la escuela, el sistema de seguridad que quizá 
tenga en su hogar o los dispositivos antirrobo de su auto. 
¡Todo eso sería innecesario!

Imagine ir a una tienda sin estar bajo la mirada de una 
cámara de seguridad, sin tener que pasar por un sensor 
que detecta a los ladrones, porque ya no habría robos en 
las tiendas.

Imagine caminar por una calle concurrida o por la ter-
minal de un aeropuerto sin preocuparse de que alguien le 
arranque el bolso del brazo o le vacíe los bolsillos.

Imagine que nadie asesinara. Habría tantas maneras en 
que este mundo cambiaría, tanto en lo político como en lo 
económico. Ya ningún país tendría necesidad de un ejército 
ni de armas de ninguna clase.

¿Cuántos sienten temor cada día al entrar en 
las escuelas públicas? Imagine que no hubiera 
más simulacros sobre qué hacer cuando un 
hombre armado entre en la escuela. No más ame-
nazas de bombas. Ningún temor de que otros le 
hicieran daño a usted, a su familia o a sus amigos. 
No más violencia doméstica. No más abortos. 
Ningún temor de que alguien cercano a usted se 
quitara la vida: no más suicidios.

Esto afectaría profundamente a la industria. 
No habría contaminación que amenazara la vida 
ni pusiera en peligro el medio ambiente. No más 
tabaquismo; nada de ceniceros; no más anuncios ni 
a favor ni en contra del tabaco. No más productos 
alimenticios nocivos. Esto provocaría una reacción 
en cadena que mejoraría el bienestar físico de todos.

Todos estos ejemplos erradicarían la necesi-
dad de costosas prisiones federales y estatales. 
¡Qué mundo más próspero sería sólo por ese 
hecho: sin cárceles! Ni siquiera policía, salvo 
para la orientación y la supervisión pacíficas de 
las comunidades.

Otro escenario que considerar: ¿y si todos 
dijeran la verdad? ¿En qué sería distinta su vida? 
¿Su trabajo? ¿Su hogar? No más rumores falsos 
ni acusaciones infundadas sobre usted ni sobre 
nadie más. No más anuncios engañosos en la 
televisión. Esta política de honestidad conduciría 
a muchas otras acciones respetuosas de la ley.

Hay incontables ejemplos más de cómo 
cambiaría el mundo si tan sólo se aplicaran y se 
respetaran ampliamente algunas de las leyes de 
Dios. Seguramente usted podría pensar en más 
reacciones en cadena y sus resultados.

¡Cuán difícil es pensar de esta manera! El 
mundo sería tan distinto que resulta fácil des-

cartar todo esto como una fantasía. Después de todo, ¿cómo 
podría suceder algo así?

¡Lo crea la gente o no, estamos a punto de presenciar 
tales cambios y aún más! El mundo descrito arriba es un 
cuadro —nada comparado con la realidad— del pacífico, 
gozoso y utópico Mundo de Mañana que pronto vendrá sobre 
la Tierra. Un mundo tan gozoso quedó representado por la 
obediencia a sólo tres de los Diez Mandamientos de Dios: los 
que prohíben mentir, robar y matar.

MÁS MANDAMIENTOS
En el Mundo de Mañana, a la gente se le enseñará y se le ani-
mará a guardar también los siete mandamientos restantes. 
¡Trate de imaginarlo!

La obediencia al Quinto Mandamiento acabaría con la 
deshonra de los hijos hacia sus padres, la delincuencia juve-
nil, las familias invertidas, las pandillas y otras maldiciones. 
En su lugar habría niños pacíficos y bien portados, deseosos 
de aprender.

Cómo será y cómo llegará a suceder
Por Ryan Malone

getty images /visión real/aaron stewart

Imagine el 
mundo  

de mañana
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La observancia del Séptimo Mandamiento, que prohíbe la 
fornicación y el adulterio —aunque a la mayoría en nuestro 
mundo moderno le parezca pasado de moda y restrictivo—, 
tendría una reacción en cadena de acontecimientos increí-
blemente positivos que afectarían a casi todas las personas 
que usted conoce, a casi todas las películas o programas de 
televisión que ve y a casi todas las canciones que escucha en 
la radio. Las mujeres podrían caminar por las calles después 
del anochecer sin temor a ser atacadas. Nadie se vería afec-
tado por el divorcio. Los embarazos fuera del matrimonio 
terminarían. La pornografía dejaría de existir, liberando 
miles de millones de dólares para un mejor uso. No haría 
falta ningún control parental en Internet. ¡El espantoso virus 
del vih, la sífilis, la gonorrea y todas las demás infecciones de 
transmisión sexual quedarían erradicadas!

La contienda, la competencia y la envidia, prohibidas por 
el Décimo Mandamiento, se desplomarían. Qué diferencia 
haría esto en los deportes, los negocios, la educación e 
incluso en el hogar.

Todos estos beneficios se garantizan fundamentalmente 
en los últimos seis mandamientos.

Al examinar los primeros cuatro, que se refieren a la 
adoración del Dios verdadero, los resultados serían aún 
más espectaculares.

UNA SOLA RELIGIÓN VERDADERA
Obedecer el Primer Mandamiento aseguraría que todos 
aceptaran la existencia del Dios Creador. Imagine clases de 
ciencias que comenzaran, no con la teoría de la evolución, 
sino con una explicación minuciosa y vívida de cómo Dios 
creó el magnífico universo y de los sobrecogedores seis 
días de renovación por los que pasó la Tierra antes de la 
creación del hombre. Dado que todo esfuerzo y pensamiento 
científico se edificaría sobre este fundamento, todo lo que se 
enseñara sería conocimiento verdadero.

Todos adorarían a Dios ante todo, poniendo los demás 
deseos en segundo lugar. Todos adorarían el mismo día 
de la semana, guardando el Cuarto Mandamiento. Ya no 
habría una miríada de religiones distintas, cada una pro-
clamando un dios diferente. ¡Imagine la unidad entre toda 
la humanidad!

Comprenda la reacción en cadena que esto tendría. 
Dado que todos adorarían al mismo Dios, Sus caminos se 
enseñarían en las escuelas: una unión apropiada de Iglesia 
y Estado.

Esto significaría también que la burla, el odio y los 
conflictos por diferencias ideológicas desaparecerían, 
porque todos tendrían el mismo fundamento de verdad en 

sus creencias. ¡No más predicadores callejeros intentando 
“salvar su alma”! No más disputas religiosas, ni persecuciones, 
ni guerras.

Ahora bien, ¿cómo sucederá todo esto? ¡La comparación 
entre cómo sería el mundo si todos cumplieran los man-
damientos de Dios y cómo es realmente hoy en día debería 
bastar para demostrar que es totalmente imposible que 
esto suceda!

¿Cómo podríamos lograrlo nosotros? La respuesta: 
¡No podemos!

NO ES EL MUNDO DE DIOS
Gálatas 1:4 llama al mundo de hoy “el presente siglo malo”. No 
es el mundo de Dios. ¡Está gobernado por Satanás el diablo! 
El hombre, en el Huerto del Edén, eligió rechazar el camino 
de Dios, y entonces Dios lo sentenció a 6.000 años de seguir 
su propio camino, apartado de Dios e influido por el verda-
dero “dios de este siglo” (2 Corintios 4:4). Como “príncipe de 
la potestad del aire”, el diablo ha dominado a la humanidad 
durante toda la historia humana, influyendo en las personas 
y engañándolas (Efesios 2:2; Apocalipsis 12:9).

El sufrimiento, el crimen y las enfermedades de nuestro 
mundo han sido causados todos por el diablo; Dios lo permi-
tió a fin de cumplir Su propósito general. Dios quería que el 
hombre aprendiera, mediante el sufrimiento provocado por 
la rebelión de Adán, que los seres humanos están indefensos 
sin Dios.

Nuestro mundo está ahora al borde de la aniquilación. 
Con el  arsenal  nuclear actual,  el  hombre podría 
eliminarse a sí mismo del planeta varios cientos de 
veces. Moralmente, el mundo también está al borde de la 
destrucción. ¡La inmoralidad y la corrupción han alcanzado 
niveles inimaginables!

Afortunadamente, al hombre no se le permitirá des-
truirse a sí mismo. Mateo 24:21-22 dice: “porque habrá 
entonces gran tribulación, cual no la ha habido desde el 
principio del mundo hasta ahora, ni la habrá. Y si aquellos 
días no fuesen acortados, nadie sería salvo; mas por causa de 
los escogidos, aquellos días serán acortados”.

La Biblia revela que Jesucristo regresará justo a tiempo 
para salvar a la humanidad de apretar el gatillo contra 
sí misma.

Cristo dará inicio a este nuevo orden mundial: este 
utópico Mundo de Mañana. Él hará cumplir la ley de Dios 
sobre los sobrevivientes de la Gran Tribulación, la Tercera 
Guerra Mundial nuclear. Él los guiará por el camino de la 
felicidad y la paz verdaderas.

Observe aquí cómo sucederá esto. ¡La Biblia es clara!

EL DIABLO, APARTADO
Aquellos pocos que fueron llamados a salir de este mundo 
malvado a lo largo de los últimos 6.000 años y murieron en 
la fe serán resucitados como seres espirituales inmortales; 
los llamados y fieles que aún estén vivos serán cambiados 
de composición física a espiritual, para encontrarse con 

Dado que todos adorarían al mismo 
Dios, Sus caminos se enseñarían en 
las escuelas: una unión apropiada de 
Iglesia y Estado.
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Cristo en el aire a Su regreso (1 Tesalonicenses 4:16-17; 
1 Corintios 15:52).

Cuando Cristo regrese con Sus santos, los ejércitos 
enfrascados en la Tercera Guerra Mundial se enfurecerán 
al verlo. Él vendrá a arrebatarles el control de la Tierra 
(Apocalipsis 11:15, 18), ¡así que pelearán contra Él y contra 
Su ejército de santos!

Después de sofocar la rebelión del hombre (Apocalipsis 
19:15), Cristo deberá entonces apartar la fuente de tal rebe-
lión, el verdadero gobernante del planeta Tierra: Satanás 
el diablo.

Apocalipsis 20:1-3 describe este emocionante acon-
tecimiento en el que un ángel poderoso ata a Satanás con 
cadenas y lo arroja a un abismo, “para que no engañase más 
a las naciones, hasta que fuesen cumplidos mil años…”.

Durante 1.000 años —el tiempo que Cristo y los santos 
gobernarán la Tierra antes de la siguiente fase del plan de 
Dios (versículo 4)— la maligna influencia de Satanás sobre 
los habitantes del mundo habrá desaparecido. Cristo y los 
santos compuestos de espíritu educarán entonces a la gente 
en la única manera verdadera y correcta de vivir.

¡A toda persona se le enseñarán los Diez Mandamientos 
y los hermosos resultados que producen! Y esta ley perfecta 
se hará cumplir mediante la presencia de la Familia de Dios 
en la Tierra.

HACER CUMPLIR LA LEY DE DIOS
Es fundamental que este gobierno dirigido por el Espíritu 
esté establecido, por dos razones. Primero, como se ha dicho, 
el hombre es inepto para gobernarse a sí mismo. Segundo, 
el hombre no aceptará fácilmente esta nueva forma de vida.

Usted ha visto cuán difícil es imaginar vívidamente un 
mundo que obedece todas las leyes de Dios. ¡Será aún más 
difícil que toda la humanidad lo acepte! Los miembros 
gobernantes del Reino de Dios tendrán que hacer cumplir la 
obediencia a la ley de Dios hasta que las mentes de la gente, 
naturalmente hostiles a Dios, sean remodeladas para vivir a 
la manera de Dios en este nuevo mundo.

Cuando alguien empiece a desviarse del camino de Dios, 
allí estarán maestros nacidos del Espíritu para guiarlo 
correctamente (Isaías 30:20-21). Lamentablemente, no todos 
elegirán obedecer, pero quienes rechacen a Dios morirán en 
el lago de fuego (Isaías 66:24).

Así como Dios ha puesto en marcha una ley espiritual que 
produce maravillosas bendiciones para el hombre, también 
ha puesto en marcha leyes físicas que operan en nuestra 
mente y en nuestro cuerpo. Esto significa que, además de 

hacer cumplir las leyes espirituales, Dios hará que todos 
cumplan estas leyes físicas de una vida saludable. Las 
dolencias, las enfermedades y los males terminales serán 
erradicados. No más obesidad; no más trastornos alimenta-
rios. No habrá más embriaguez, y miles de vidas se salvarán 
por la ausencia de conductores ebrios.

El hambre quedará prácticamente eliminada (Ezequiel 
36:29-30). Aunque Dios seguirá usando la sequía para casti-
gar la rebelión cuando surja (p. ej., Zacarías 14:16-19), la obe-
diencia a Dios acabará con la privación y la pobreza. Incluso 
en los que hoy son países desarrollados hay zonas de gueto 
y barrios marginales que rivalizan con cualquier condición 
del Tercer Mundo. ¡No así en el mundo de mañana! Cada 
vecindario será limpio y seguro para todos.

El cumplimiento de las leyes físicas de la salud significará 
que ya no habrá hospitales como los conocemos. (Imagine no 
volver a oír jamás una sirena a lo lejos). La Biblia revela que 
la ceguera, la sordera y otras dolencias graves serán cosa del 
pasado (Isaías 29:17-18; 35:5-6). La protección suprema por 
parte de Dios y de Sus santos garantizará que la humanidad 
esté libre de todo daño.

Incluso el daño de los que antes fueron animales peligro-
sos ya no será motivo de preocupación. Lea estas asombrosas 
imágenes de Isaías 11: “Morará el lobo con el cordero, y el 
leopardo con el cabrito se acostará; el becerro y el león y la 
bestia doméstica andarán juntos, y un niño los pastoreará” 
(versículo 6). Imagine a un niño del vecindario que usted 
conoce llevando de la melena a su “gato” doméstico.

“La vaca y la osa pacerán, sus crías se echarán juntas; y el 
león como el buey comerá paja” (versículo 7). La naturaleza 
de los animales feroces, e incluso parte de su constitución 
biológica, tendrá que ser cambiada milagrosamente por Dios 
para que esto suceda. De lo contrario, ¿se podría imaginar 
a un león —hoy dotado de dientes, de estómago y de una 
constitución física que le permiten cazar y matar a otros 
animales para alimentarse — comiendo pasto en el mismo 
campo que una vaca?

Observe el versículo 9: “No harán mal ni dañarán en 
todo mi santo monte; porque la tierra será llena del conoci-
miento de [el Eterno], como las aguas cubren el mar”. ¡A los 
animales no se les permitirá causar daño alguno, porque el 
conocimiento de Dios estará en todas partes!

Este conocimiento convertirá también al hombre en un 
ser pacífico. A todos los hombres y mujeres deberán volver 

“sus espadas en rejas de arado, y sus lanzas en hoces” (Isaías 
2:4). El final de este versículo declara: “Ni se adiestrarán más 
para la guerra”.

Una vez más, ¿qué provocará un cambio tan espectacular 
en las personas? El versículo 2: “… será confirmado el monte 
de la casa de [el Eterno] como cabeza de los montes, y será 
exaltado sobre los collados, y correrán a él todas las nacio-
nes”. El gobierno de Dios estará en plena vigencia. ¿Qué hará 
cumplir el gobierno de Dios? Versículo 3: “… Porque de Sion 
saldrá la ley, y de Jerusalén la palabra de [el Eterno]”.

Durante 1.000 años, el gobierno 
de Dios será restaurado en la 
Tierra. La magnífica ley de Dios se 
cumplirá plenamente. Qué cadena de 
resultados maravillosos creará esto.

ver EL MUNDO DE MAÑANA página 39 » 
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‘GUARDEMOS 
LA FIESTA’

Cuide la oración 
y el estudio 
en la Fiesta

N uestros horarios en 
la Fiesta de los Taber-

náculos son radicalmente 
distintos de nuestras rutinas 
cotidianas habituales. Debido 
a nuestros viajes, a que 
vivimos en alojamientos 
temporales, a nuestras 
responsabilidades de servir 
en la Fiesta, a que comemos 
fuera con más frecuencia, a 
las actividades especiales 
y a las oportunidades de 
compañerismo prolongado, 
debemos tener cuidado. A la 
luz de todas esas emocionan-
tes “alteraciones”, debemos 
proteger una parte concreta 
de nuestra rutina diaria: la 
oración y el estudio. Nuestra 
rutina de oración y estudio 
bíblico debe mantenerse 
constante.

La administración del 
tiempo es algo que debemos 
tomar en serio. Gerald 
Flurry ha declarado: “Creo 
que la principal manera en 
que Satanás nos ataca es 
intentando que malgastemos 
nuestro tiempo”. Nuestro 
enemigo es consciente 
de la brevedad del 

tiempo (Apocalipsis 12:12). 
“Necesitamos comprender 
cómo aprovechará el poco 
tiempo que le queda”, escribe 
el Sr. Flurry. “No hay nada en 
su mente sino destrucción, 
especialmente la destrucción 
espiritual del pueblo de Dios. 
(…) Debemos ser conscientes 
del tiempo, como lo es 
Satanás” (¿Quién es ‘ese 
Profeta’?).

Satanás puede distraer-
nos incluso con cosas buenas. 
El compañerismo es algo 
bueno; servir es algo bueno. 
Sin embargo, si estas cosas 
nos apartan de una buena 
oración y un buen estudio 
bíblico, pueden convertirse 
en un obstáculo. No permita-
mos que las cosas correctas 
se conviertan en excusas que 
nos hagan perder el contacto 
con Dios.

La Fiesta es un tiempo 
de mucha actividad. Puede 
serlo muchísimo para 
quienes tienen numerosas 
responsabilidades, pero 
estar ocupado haciendo 
cosas buenas no sustituye la 
oración y el estudio.

Jesucristo, en la carne, fue 
una persona muy ocupada. 
Servía constantemente a los 
demás. Las responsabilida-
des lo llevaban a arrodillarse 
para recargarse espiritual-
mente. “Espiritualmente, 
Cristo estaba operando 
al máximo rendimiento”, 
escribió Stephen Flurry. 

“Después de orar toda la 
noche, ¡Jesús había accedido 
a un tremendo suministro del 
poder de Dios! ¡Tenía mucho 
del poder de Dios para dar! 
Después de todas esas 
sanaciones, Cristo realizó 
el milagro de alimentar a 
5.000 hombres con cinco 
panes y dos peces (Mateo 
14:14-19). Tales milagros 
habrían agotado la batería 
espiritual de Cristo. Él sabía 
que necesitaba una recarga 
espiritual, así que ordenó a 
Sus discípulos que lo dejaran 
solo por un tiempo…” (Visión 
Real, mayo-junio de 2022). 
Cristo tenía el control de su 
tiempo. Se apartaba de la 
multitud e incluso la despedía 
para hacer lo que sabía que 
debía hacer.

Durante la Fiesta partici-
pamos en muchas activida-
des maravillosas, ¡pero no 
debemos intentar funcionar 
con nuestras propias fuerzas! 
Como Cristo, debemos 
permanecer conectados con 
Dios. Esto es fundamental 
si hemos de regocijarnos 
en la Fiesta. Si deseamos un 
verdadero compañerismo 
cristiano, debemos pasar 
tiempo con Dios en oración y 
estudio. Como Cristo, tome el 
mando de su tiempo durante 
la Fiesta de los Tabernáculos.

He aquí algunos pasos 
prácticos:

1. Trate la Fiesta como 
un día laboral normal (hasta 
cierto punto). La Fiesta 
no son vacaciones. No es 

un tiempo para acostarse 
tarde y levantarse tarde. Sí, 
es un descanso de nuestra 
rutina, pero nunca tomamos 
un descanso del trabajo 
espiritual. No podemos 
regocijarnos como es debido 
si no estamos recibiendo 
ese alimento espiritual. Para 
buena parte del ministerio, 
puede ser más trabajo que en 
cualquier otra época del año. 
Procure mantener un horario 
constante para acostarse y 
levantarse.

2. Tome el mando de sus 
mañanas y de sus noches. 
Hay muchas actividades pro-
gramadas en la Fiesta, pero 
¿cómo usamos el tiempo 
libre? Si toda la familia está 
en una sola habitación por la 
mañana, asegúrese de que 
los niños se comporten. Los 
padres tienen la responsa-
bilidad de mantener la paz 
durante la rutina matutina. Si 
se aloja con un compañero 
de habitación, asegúrese de 
respetar su tiempo. Si hay 
distracciones, no tema hablar 
del tema. Sea proactivo para 
proteger el tiempo de oración 
y de estudio.

3. Cuide su cuerpo físico. 
Las decisiones sabias en 
cuanto al sueño, el ejercicio y 
la alimentación conducirán a 
bendiciones de buena salud. 
Con cada decisión, piense por 
adelantado: ¿Cómo afectará 
esto a mi rutina matutina?

“La diversión física de la 
que disfrutamos lícitamente 
en la Fiesta jamás debería 
obstaculizar el regocijo espi-
ritual delante de Dios”, escri-
bió Gary Rethford. “Quedarse 
despierto hasta el amanecer, 
aun en conversaciones justas, 
no favorecería el estar alerta 
para los mensajes del día. 
Con demasiada frecuencia, 
los aspectos físicos de la 

ver proteja página 40 » 
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J esús dijo: “Más bienaven-
turado es dar que recibir” 

(Hechos 20:35). Esto es 
siempre cierto.

¿No es una sensación 
maravillosa cuando damos 
algo a alguien y vemos que 
fue el regalo perfecto, algo 
que verdaderamente le 
deleita? Su deleite es una 
bendición.

Las oportunidades de dar 
siempre abundan, especial-
mente durante la Fiesta de los 
Tabernáculos. Piense en todo 
lo que Dios nos da a lo largo 
del año, incluida la Fiesta. Él 
nos lo da todo. En esta Fiesta, 
¿hay algún regalo perfecto 
que podamos darle a Él?

Por supuesto, los princi-
pios siguientes se aplican en 
todo momento, pero veamos 
cómo podemos deleitar a 
Dios durante la Fiesta.

1. Sea honesto en los 
negocios. “El peso falso es 
abominación a [el Eterno]; 
mas la pesa cabal le agrada” 
(Proverbios 11:1). Otras 
traducciones dicen: “A Él le 
encanta que los negocios 
sean transparentes” y “Él se 
alegra cuando son honestos y 
usan pesas exactas”.

La Fiesta tiene muchos 
aspectos financieros. Hace-
mos feliz a Dios y le damos 
deleite cuando preparamos 
ofrendas sinceras. Él se 
deleita en el uso correcto 
de nuestro segundo diezmo. 

“El propósito principal del 
segundo diezmo es disfrutar 
de la comida y la bebida en 
la Fiesta y pagar sus gastos 
para guardar la Fiesta, como 
el transporte, el alojamiento, 
el entretenimiento y otros 
gustos, incluyendo ayudar 
a los necesitados, durante 
la Fiesta” (Visión Real, 
mayo-junio de 2026).

UN REGALO PERFECTO PARA DIOS

Dios les dijo a los antiguos 
israelitas que habitaran 

en moradas temporales 
durante la Fiesta de los 
Tabernáculos. Esto les recor-
daba su historia: la salida de 
Egipto y su vida en el desierto 
en moradas temporales 
durante 40 años antes de 
heredar la Tierra Prometida 
(Levítico 23:42-43).

Al final de aquel período, 
Moisés le dijo al pueblo: “Y te 
acordarás de todo el camino 
por donde te ha traído 
[el Eterno] tu Dios estos 
cuarenta años en el desierto, 
para afligirte, para probarte, 
para saber lo que había en tu 
corazón, si habías de guardar 
o no sus mandamientos” 
(Deuteronomio 8:2).

Hoy vivimos en moradas 
temporales durante la Fiesta 
para recordarnos esta 
historia y aprender de ella lec-

ciones importantes. Muestra, 
por ejemplo, “que esta vida 
física es solamente 
temporal y que sólo 
[somos] peregrinos 
en esta vida presente, 
¡esperando heredar 
el Reino de Dios!” 
(Curso bíblico por 
correspondencia 
del Herbert W. 
Armstrong College, 
Lección 34).

Nuestro cuerpo es una 
morada temporal. Eso nos 
enseña humildad. Pero hay 
un gran propósito en nuestra 
condición temporal. Dios 
nos está desarrollando y 
probando antes de darnos 
nuestra herencia en la Tierra 
Prometida.

“[Nuestros] cuerpos 
físicos, con todas sus 
imperfecciones, sus deseos 
naturales, sus debilidades, 

Los hoteles y restau-
rantes se alegran de tener 
huéspedes responsables que 
pagan sus cuentas y dejan 
las propinas adecuadas. Da 
honra al nombre de Dios 
el que tengamos tratos 
comerciales honestos y 
veraces. ¡Él se deleita en eso! 
Proverbios 12:22 dice: “… los 
que hacen verdad son su 
contentamiento”.

dolores y sufrimientos, 
están destinados a durar 

sólo lo suficiente para que 
[aprendamos] a servir a Dios 
en esta vida” (ibíd.).

Este tabernáculo 
temporal no es más que un 
medio para un fin. Lo que 
sucede en el interior, nuestro 
desarrollo espiritual, es lo 
más importante. A Dios le 
interesa que desarrollemos 
Su carácter santo y justo.

Humanamente, es fácil 
que nos absorba el aquí y el 

POR QUÉ TABERNÁCULOS TEMPORALES

Piense en lo encantados 
que estarán el Padre y Cristo 
con nosotros cuando nos 
vean actuar con sinceridad, 
utilizando pesas justas y 
dando un ejemplo piadoso a 
este mundo.

2. Ande en integridad. 
“Abominación son a [el 
Eterno] los perversos de 
corazón; mas los perfectos 
de camino le son agradables” 
(Proverbios 11:20). Otras 
traducciones de perfecto 
son íntegro, irreprensible, 
sincero y sin tacha.

Cuando Dios nos ve 
esforzándonos sinceramente 
por obedecerle, ¡eso le 
deleita! Podemos regalarle a 
Dios el mejor día familiar, el 
mejor almuerzo de personas 

mayores, la mejor salida de 
solteros y la mejor actividad 
para adolescentes siendo 
íntegros en nuestra conducta. 
Esta es una amonestación 
esencial para todo el pueblo 
de Dios, de todas las edades. 
Nuestra conducta debe ser 
irreprensible.

3. Hable con Dios en 
oración. “El sacrificio de los 
impíos es abominación a [el 
Eterno]; mas la oración de los 
rectos es su gozo” (Prover-
bios 15:8). Otra traducción 
dice que “las oraciones de la 
gente honesta alegran a Dios”.

¡Qué gran manera de 
pensar respecto a la oración! 
Sabemos que la oración es 
esencial, y sabemos que nos 
hace felices. ¡También hace 
feliz a Dios!

ver temporal página 40 » 

ver regalo página 40 » 
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Al comienzo del Milenio, sin embargo, la Tierra estará 
en ruinas. Los acontecimientos catastróficos de la Gran 
Tribulación y del Día del Señor destruirán todos los sistemas 
de producción de alimentos. Los sobrevivientes estarán 
muriéndose de hambre. Habrá millones de bocas hambrien-
tas que alimentar.

No sabemos cómo se atenderán las necesidades inme-
diatas de la gente, pero Dios tiene un plan para alimentar 
al mundo. Tiene un plan para regenerar el planeta Tierra. 
Tiene un plan para revolucionar la agricultura. Tiene un plan 
para reformar la economía.

Ese plan, según lo entendemos, se centra en una sola 
persona. Dios ya tiene a un individuo capacitado, calificado 
y experimentado para encabezar una revolución mundial 
en la agricultura, las finanzas y mucho más. Cómo preparó 
Dios a ese individuo para alimentar al mundo es una 
historia conmovedora.

Dios preparó a José hace 3.700 años para resolver los 
problemas que hoy asolan a la humanidad. Como explicó 
Herbert W. Armstrong: “José calificó de una manera muy 
especial…” (The Wonderful World Tomorrow—What It Will 
Be Like [El maravilloso Mundo de Mañana: cómo será; dispo-
nible en inglés]). Examinemos algunos detalles selectos de la 
vida de José para ver la naturaleza especial de su formación, 
y cómo Dios lo preparó para alimentar al mundo.

ESCLAVO PRÓSPERO
Retomaremos la historia justo después de que los hermanos 
de José lo traicionaran a él y a su padre. José fue vendido, 
encadenado y convertido en esclavo.

En su viaje a Egipto, es probable que muchas cosas 
pasaran por la mente de José. ¿Qué le dirían sus hermanos 
a su padre? ¿Volvería a 
ver alguna vez a su padre? 
¿Quién lo compraría? 
¿Qué trabajo le exigirían? 
¿Cómo serían las condi-
ciones de vida? Aun así, 
aunque atado con cadenas, 
él sabía que Dios estaba 
con él.

D io s  l l evó  a  Jo s é  a 
una situación ideal. Fue 
comprado por un hombre 
influyente llamado Potifar (Génesis 39:1). Como oficial del 
faraón y capitán de la guardia del palacio, es probable que 
Potifar tuviera una casa bien ordenada. Sin embargo, no 
podía haber previsto las bendiciones que llegarían con 
su nuevo esclavo. Su hacienda estaba a punto de mejorar 
muchísimo con José en el personal.

Durante su infancia, José fue “instruido en el conoci-
miento de los verdaderos valores” (ibíd.). Se le enseñó acerca 
de su Creador y desarrolló una relación estrecha con Él. 
Convertirse en esclavo a los 17 años fue un cambio drástico 
de circunstancias, pero Dios siguió siendo lo primero en su 

L a humanidad tiene hambre. Cada día, miles de 
millones luchan por sobrevivir. La mitad 
de la población mundial vive con menos de 10 
dólares al día. Una de cada 11 personas padece 

hambre permanente.
¡Los 400 billones de dólares de riqueza mundial poco 

hacen por las 25.000 personas que mueren cada día de 
desnutrición e inanición! ¡Las 4.000 organizaciones de 
ayuda humanitaria siguen sin poder evitar que 9 millones 
de personas mueran de hambre cada año!

No ayuda que la Tierra se esté erosionando. La mitad 
de todas las tierras agrícolas está sujeta a degradación del 
suelo. Peor aún, 30 millones de acres [más de 12 millones de 
hectáreas] de tierra cultivable se vuelven estériles cada año 
a causa de la sequía y la desertificación. ¡Así perdemos 57 
acres [23 hectáreas] por minuto!

La pérdida de tierras, la caída del rendimiento de los 
cultivos, las enormes pérdidas de alimentos, las crecientes 
tensiones por los recursos naturales y la migración forzada 
amenazan la existencia de miles de millones de personas 
cuyo sustento depende directamente de la agricultura. Estas 
son maldiciones por el pecado.

Aunque la humanidad produce alimentos con eficiencia 
exprimiendo la vida de la tierra, la mitad de ellos se desper-
dicia. Gobiernos corruptos, industriales deshonestos y la 
agricultura corporativa han empobrecido a la población en 
lo nutricional y en lo económico.

Por eso el problema más apremiante de la humanidad es 
su propia supervivencia.

Estas maldiciones se intensificarán hasta que Jesucristo 
regrese y establezca un gobierno justo.

�

Alimentar 
al  

mundo

LECCIONES BÍBLICAS
Steve Hercus

�

Acabar con el hambre para siempre.

UNICEF Ethiopia (CC BY-NC-ND 2.0)
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vida. “Mas [el Eterno] estaba con José, y fue varón próspero…” 
(versículo 2).

Una razón importante por la que prosperó siendo un 
esclavo adolescente fue su actitud. “La actitud correcta (…) 
es esencial”, escribió el Sr. Armstrong. “Dios mira el corazón, 
el espíritu, la actitud. (…) Ahí es donde Él mira en usted y 
en mí. Estos hombres [incluido José] fueron instruidos en 
la sumisión a Dios y a quienes tenían autoridad sobre ellos. 
Fueron instruidos en el trabajo en equipo, en trabajar juntos 
armoniosamente” (ibíd.).

Nuestra propia actitud se revela en cuán armoniosamente 
trabajamos con quienes nos rodean y en cuán bien cuidamos 
la propiedad y las posesiones ajenas. “Incluso como esclavo”, 
escribió Stephen Flurry, “José no malgastó su dinero, no des-
gastó sus enseres, no se endeudó, no causó problemas con su 
personal ni codició las muchas posesiones que Potifar tenía 
y de las que él carecía” (La Trompeta de Filadelfia, mayo-junio 
de 2023).

Potifar ya era acomodado, pero con José cerca su prospe-
ridad se multiplicó. “Y vio su amo que [el Eterno] estaba con 
él, y que todo lo que él hacía, [el Eterno] lo hacía prosperar en 
su mano” (versículo 3). Sí, la verdadera fuente de la prospe-
ridad era Dios. José sabía de dónde venía y, por su conducta, 
Potifar llegó a reconocerlo también.

José fue una bendición para Potifar y, sin embargo, él 
también salió beneficiado. Su tiempo en aquella hacienda 
fue una parte importante de su educación. A medida que 
José demostraba su confiabilidad, Potifar aumentaba su 
responsabilidad. “Desde cuando le dio el encargo de su casa 
y de todo lo que tenía, [el Eterno] bendijo la casa del egipcio 
a causa de José, y la bendición de [el Eterno] estaba sobre 
todo lo que tenía, así en casa como en el campo” (versículo 
5). La hacienda de Potifar era extensa, e incluía amplias 
operaciones agrícolas. Dios bendijo todo aquello.

La vida se volvió muy cómoda para Potifar después de 
dar a José plena responsabilidad administrativa sobre todo 
lo que poseía (versículo 6). “[A José] se le puso a cargo de 
grandes cantidades de riqueza, ninguna de las cuales le per-
tenecía. Dios lo probó para ver si podía manejar los bienes de 
otro con honestidad, diligencia, prudencia y sabiduría. Con 
esos rasgos, tan a menudo pasados por alto, podría llegar a 
Egipto una bonanza económica que se extendería mucho 
más allá de la casa de Potifar” (ibíd.).

De esta situación ideal surgió un problema: la mujer de 
Potifar. Conocemos la historia de sus intentos de seducir a 
José. “Y él no quiso, y dijo a la mujer de su amo: He aquí que 
mi señor no se preocupa conmigo de lo que hay en casa, y 
ha puesto en mi mano todo lo que tiene. No hay otro mayor 
que yo en esta casa, y ninguna cosa me ha reservado sino a 
ti, por cuanto tú eres su mujer; ¿cómo, pues, haría yo este 
grande mal, y pecaría contra Dios?” (versículos 8-9). Esta 
respuesta fue perfecta. Estaba en sujeción a la autoridad que 
tenía sobre él. Sabía ante quién respondía: ante Potifar y, por 
supuesto, ante Dios. El poder de su posición no le infló el ego. 
Permaneció humilde y mantuvo una mentalidad de servicio.

Esta prueba reveló el carácter de José e indica la razón 
de su prosperidad. Tenía el carácter para prosperar en la 
prosperidad, hasta tal punto que quienes lo rodeaban pros-
peraban también. Tenía la competencia para administrar la 
casa de Potifar, pero sólo el carácter hace que la competencia 
administre correctamente la prosperidad.

“Dios entrenó a José para dirigir la economía del mañana, 
no educándolo en los antiguos equivalentes de las altas finan-
zas y la economía, sino probando y fortaleciendo su carácter. 
El carácter piadoso, la obediencia a Dios y las bendiciones 
de Dios son la razón por la que José fue —y será— sinónimo 
de prosperidad, junto con aquellos bajo su gobernanza en el 
venidero Reino de Dios” (ibíd.).

Hoy disfrutamos de las bendiciones de la primogenitura 
de Abraham, transmitidas por medio de los descendientes 
de los dos hijos de José, Efraín y Manasés. Pero a nuestros 
líderes y a nuestro pueblo les falta carácter. La prosperidad 
sin carácter es devastadora. Por eso el mundo está hecho 
un desastre.

Hay mucho que podemos aprender del ejemplo de 
José para administrar nuestra propia vida hoy. Tengamos 
una riqueza considerable o muy poco, la manera en que 
administramos lo que tenemos es importante. Dice mucho 
de nuestro carácter. Al mismo tiempo, administrar lo que 
tenemos es un medio para desarrollar carácter.

 “José era un hombre 
d e  c a r á c t e r  í nt e g ro ”, 
escribe Gerald Flurry. 

“Egipto prosperó bajo 
su dirección. De hecho, 
cuando una hambruna 
terrible azotó la región, 
l a s  n a c i o n e s  ve c i n a s 
acudieron a José en busca 
de ayuda porque él había 
ahorrado  el excedente 
durante los tiempos de 

prosperidad. No gastó desmedidamente más de lo que tenía. 
No pidió prestado a otros para pagar deudas crecientes. No 
tenía deudas. Ahorró para el futuro. Ejerció dominio propio 
en su vida, como lo demuestra la manera en que manejó a 
la mujer de Potifar y la riqueza egipcia. ¡Todo Egipto y las 
naciones vecinas se beneficiaron!” (Character in Crisis 
[Carácter en crisis]).

A estas alturas sabemos que José podía administrar 
riqueza y posición. ¿Pero cómo se las arreglaría con 
muy poco?

PRISIONERO PRÓSPERO
José fue víctima una y otra vez. Sus hermanos lo habían 
vendido como esclavo y, más tarde, fue arrojado a la cárcel 
por las falsas acusaciones de la engañosa mujer de Potifar. 
Sin embargo, no se amargó por haber perdido todo aquello 
por lo que había trabajado bajo Potifar. Por el lado positivo, su 
encarcelamiento lo liberó de la esclavitud a Potifar.
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José no tenía el apoyo de familiares, abogados, procura-
dores, amigos ni socios. Se mantuvo conectado con Dios para 
hallar apoyo. “Pero [el Eterno] estaba con José y le extendió 
su misericordia, y le dio gracia en los ojos del jefe de la cárcel” 
(Génesis 39:21). José estaba con Dios, y Dios estaba con José. 
Su vida ilustra hermosamente la fe en las buenas y en las 
malas, en la abundancia y en la pobreza.

Compare su ejemplo con el de la nación de Israel. En tiem-
pos de prosperidad y comodidad, los israelitas se apartaban de 
Dios. En las dificultades y pruebas, clamaban a Dios. José era 
diferente. Era constante. Dios era lo primero en su vida, sin 
importar las adversidades o las ventajas físicas que afrontara. 
Por eso Dios lo hizo prosperar dondequiera que estuviera.

Aquí hay una gran lección personal. Una cosa es prospe-
rar espiritualmente cuando tenemos en abundancia, pero 
¿cómo nos va cuando Dios nos quita las cosas? A veces Dios 
nos probará de esta manera. Nuestra confianza en Dios en 
medio de la comodidad debe permanecer firme durante los 
períodos de incomodidad.

Notablemente, “… el jefe de la cárcel entregó en mano 
de José el cuidado de todos los presos que había en aquella 
prisión; todo lo que se hacía allí, él lo hacía” (versículo 22). Y, 
tal como ocurrió con Potifar, “el encargado no tenía de qué 
preocuparse, porque José se ocupaba de todo. El Señor estaba 
con él y lo prosperaba en todo lo que hacía” (versículo 23; ntv).

Cuando José veía necesidades, las atendía. Hacía la vida 
más llevadera para quienes estaban por encima de él y más 
cómoda para quienes lo rodeaban.

Así, José prosperó en dos situaciones drásticamente 
distintas. Sus 11 años de prosperidad en la casa de Potifar y 
sus dos años de pobreza en la cárcel lo prepararon bien para 
circunstancias semejantes, pero de mayores consecuencias.

ASCENSO REPENTINO
Mientras estaba en prisión, José se ganó la reputación de 
interpretar sueños. Usted puede leer acerca de sus experien-
cias con el copero y el panadero en Génesis 40. Este atributo 
se convirtió en su pasaporte a la libertad.

Una noche, el faraón tuvo dos sueños inquietantes. José 
llevaba dos años en la cárcel, y la noticia de su capacidad 
para interpretar sueños llegó al faraón. Llevado ante el 
gobernante egipcio, el esclavo convertido en prisionero 
ofreció la interpretación tal como Dios se la reveló: “He aquí 
vienen siete años de gran abundancia en toda la tierra de 
Egipto. Y tras ellos seguirán siete años de hambre; y toda la 
abundancia será olvidada en la tierra de Egipto, y el hambre 
consumirá la tierra. Y aquella abundancia no se echará de 
ver, a causa del hambre siguiente la cual será gravísima” 
(Génesis 41:29-31).

La naturaleza humana se deleitaría en la abundancia, la 
despilfarraría y haría caso omiso del hambre inminente. Sin 
duda, José conocía esa tendencia. Así que, mientras el faraón 
reflexionaba sobre esta noticia para el futuro de su nación, 
José ya estaba pensando en soluciones. No perdió tiempo en 
presentar un curso de acción seguro.

“Por tanto, provéase ahora Faraón de un varón prudente y 
sabio, y póngalo sobre la tierra de Egipto. Haga esto Faraón, y 
ponga gobernadores sobre el país, y quinte la tierra de Egipto 
en los siete años de la abundancia. Y junten toda la provisión 
de estos buenos años que vienen, y recojan el trigo bajo la 
mano de Faraón para mantenimiento de las ciudades; y guár-
denlo. Y esté aquella provisión en depósito para el país, para 
los siete años de hambre que habrá en la tierra de Egipto; y 
el país no perecerá de hambre” (versículos 33-36). El faraón 
estuvo de acuerdo. Reconoció que Dios le había enviado a 
José para conducir a la nación a través de los años venideros.

José fue puesto de inmediato sobre la casa del faraón, 
sobre cada persona de la nación y sobre toda la tierra. “José 
llegó a ser el administrador de alimentos en la nación más 
grande de su época: Egipto. José era sinónimo de ‘prosperi-
dad’. (…) El faraón lo nombró primer ministro de la nación 
más grande del mundo. Mas su especialidad era el manejo 
de la economía, de la prosperidad. Y lo que hacía, lo hacía a 
la manera de Dios” (The Wonderful World Tomorrow—What 
It Will Be Like).

A partir de entonces, José llevó el anillo del Faraón, 
se vistió con ropas de lino fino y lució una cadena de oro 
especial. Viajaba en el segundo carro, y el pueblo se inclinaba 
delante de él.

Este ascenso repentino corrompería a la mayoría de 
las personas. A José no. “El personal de alto rango de un 
gobierno de perfección (…) fue instruido en el trato con las 
personas, en la administración sabia de las personas y de 

la riqueza, sin permitir 
que ello se le subiera a la 
cabeza” (ibíd.).

Deb emo s aprender 
u n a  l e c c ió n  p e r s o n a l 
importante. La manera en 
que alguien reacciona al 
recibir un poco de autori-
dad, de responsabilidad o 
de posición revela mucho 
acerca de su carácter. Esto 
es significativo, porque 

estamos a punto de ascender a las posiciones más elevadas 
de la Familia Dios: como la Esposa de Cristo, como reyes-sa-
cerdotes, como hijos de Sadoc. Dios está desarrollando hoy 
en nosotros no sólo competencia, sino algo más importante: 
el carácter para ocupar las posiciones más altas mañana.

José era plenamente consciente del peso de la responsabi-
lidad. Comprendía que tenía una comisión dada por Dios para 
salvar a la gente de morir de hambre. Era un líder orientado 
al servicio. Buscaba en Dios sabiduría y dirección. Y se puso a 
trabajar, maximizando de inmediato la abundancia de Egipto.

CRISIS INTERNACIONAL
Durante los siete años de abundancia, José experimentó 
cierto crecimiento propio: se casó con Asenat, y tuvieron 
dos hijos, Manasés y Efraín.
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“Todos esos años, José recogió todas las cosechas que 
crecieron en Egipto y guardó en las ciudades el grano de los 
campos aledaños. Acumuló grandes cantidades de grano, 
tanto como si fuera arena a la orilla del mar. Al final, dejó 
de registrar las cantidades porque había tanto que resultaba 
imposible medirlo” (Génesis 41:48-49; ntv). Hubo un 
excedente increíble, superior a los cálculos de José.

Aquí la historia da un giro interesante. Tras siete años de 
abundancia, el hambre que siguió causó devastación en un 
área geográfica que se extendía mucho más allá de Egipto.

“Había hambre en todos los países, pero en todo Egipto 
había alimento” (versículo 54; traducción nuestra de Moffatt). 
¡El hambre no fue un desastre nacional, sino una crisis 
internacional! Moffatt continúa: “Y cuando todo Egipto 
mismo llegó a padecer hambre, y el pueblo clamó al faraón 
por alimento, el faraón dijo a todos los egipcios: ‘Vayan a José; 
hagan lo que él les diga’” (versículo 55, traducción nuestra).

“Cuando el pueblo de Egipto clamó al faraón a causa del 
hambre, hasta él sabía adónde acudir en el momento de 
crisis. (…) José vivía conforme a la ley. El faraón lo sabía. Y 
cuando las cosas se pusieron difíciles, dirigió al pueblo hacia 
aquel que tenía su propia vida en orden y dijo: ‘¡Escuchen lo 
que él dice, y luego háganlo!” (Character in Crisis).

Todos los preparativos estaban a punto de rendir fruto, 
literalmente. “Entonces José abrió todos los graneros y 
vendió grano a los egipcios” (versículo 56; traducción nuestra 
de Moffatt). No distribuyó el excedente almacenado como lo 
haría una agencia de ayuda. Administró escrupulosamente 
los suministros y acumuló riqueza para el gobierno egipcio. “... 
José volvió a vender este grano a los egipcios durante la ham-
bruna. Al principio, los egipcios pagaban con dinero, hasta 
que se les acabó. Después pagaron con ganado y, finalmente, 
cuando también eso se agotó, pagaron con las tierras que 
poseían” (Que las piedras hablen, marzo-abril de 2025 [dispo-
nible en inglés]). Génesis 47:13-25 registra detalles concretos 
sobre el liderazgo de José durante este tiempo. El hambre 
presentó la oportunidad de recuperar y consolidar el poder 
egipcio, y José aprovechó plenamente las circunstancias.

Un versículo aporta un contexto importante. Orienta nues-
tra manera de pensar acerca de José, del hambre, de Egipto y 
del mundo entero de aquella época. Este versículo aclara cuán 
vasta fue la preparación de José a lo largo de su vida.

“Como el hambre se había extendido por todo el 
mundo, gente de todos los países vinieron también a 
José en Egipto a comprar grano; tan severa era el hambre 
por toda la tierra” (Génesis 41:57; traducción nuestra 
de Moffatt). La humanidad se moría de hambre. La super-
vivencia humana era el problema más apremiante del 
hombre. En consecuencia, ¡el mundo entero puso los 
ojos en José! Dios usó a José para alimentar al mundo.

Los términos hebreos de este versículo se refieren al 
mundo entero. Esto plantea la pregunta: ¿cuán amplia era la 
porción habitada de la Tierra en aquel tiempo?

La población mundial de aquella época es difícil de pre-
cisar, pero las estimaciones oscilan entre 35 y 85 millones. 

En Egipto habitaban un par de millones, más o menos. ¡El 
mundo habitado en ese entonces probablemente se extendía 
desde las Islas británicas hasta China!

En un artículo titulado “Thera Eruption and the Fall 
of the Minoans: Mentioned in the Bible?” [La erupción 
de Tera y la caída de los minoicos: ¿mencionadas en la 
Biblia?], Christopher Eames, escribiendo para el Armstrong 
Institute of Biblical Archaeology [Instituto Armstrong de 
Arqueología Bíblica], presentó la posibilidad de que una 
histórica erupción volcánica en la isla griega de Tera coin-
cidiera con la fecha de la hambruna. “¿Qué mejor causa de 
semejante hambruna que las consecuencias de una de las 
peores erupciones de la historia humana?”, escribió Eames. 

“Después de todo, los investigadores señalan los Anales de 
Bambú de China, que igualmente identifican un colapso de 
la dinastía Xia en el siglo xvii a. C. debido a acontecimientos 
que incluyeron ‘niebla amarilla, un sol tenue, luego tres soles, 
heladas en julio, hambre y el marchitamiento de los cinco 
cereales’. La datación inicial por carbono de la erupción de 
Tera, que la sitúa en algún momento alrededor de mediados 
del siglo xvii, encajaría con la cronología baja de este relato 
de la hambruna” (ArmstrongInstitute.org/798).

Así que, hace 3.700 años, habitantes de China escribieron 
acerca de una hambruna catastrófica que resultó ser más 
o menos de la misma época que la hambruna de Egipto. La 
erupción de Tera expulsó tanto material a la atmósfera que 
enfrió la Tierra. Muestras de anillos de árboles de distintas 
partes del mundo muestran un crecimiento atrofiado en los 
años que coinciden con este desastre.

Eso es interesante, pero el registro bíblico es suficiente. 
La versión Revised Standard dice: “… la hambruna era grave 
en toda la tierra”. ¡Gente de todos los países acudía a José 
para comprar trigo! ¡Eso es asombroso! Génesis 47:25 nos 
dice lo que la gente le dijo a José: “¡Usted nos ha salvado la 
vida!” (ntv).

A lo largo de su vida, José recibió una preparación 
avanzada y una valiosa experiencia administrando el 
suministro mundial de alimentos durante un tiempo de 
crisis colosal. Verdaderamente, “José calificó de una manera 
muy especial…”.

¡Dios está a punto de usar a José para alimentar al 
mundo otra vez! ¡Pronto, el mundo entero pondrá los ojos 
en José de nuevo!

“Como reyes y sacerdotes, 
muy pronto eliminaremos 
permanentemente el 
hambre de la Tierra. Y no 
sólo el hambre física, sino 
también la espiritual”.

UNICEF Ethiopia (CC BY-NC-ND 2.0)
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PERSPECTIVAS

La moral  
en la música

Tiempo 
de guerra

reconocía a los músicos que 
conocía de antes; parecían 
esqueletos”.

El director Karl Eliasberg 
hizo que los militares orde-
naran a todo soldado que 
supiera tocar un instrumento 
presentarse en su estudio. 
Estos nuevos intérpretes 
estaban demacrados. 
Estaban tan débiles que 
tenían que ensayar la sinfonía 
por partes. El único ensayo 
en que tocaron la obra 
completa fue tres días antes 
del estreno.

La orquesta interpretó 
por fin la sinfonía el 9 de 
agosto de 1942. La ciudad 
entera la escuchó por radio. 
Cuando terminó la interpre-
tación, el público permaneció 
en silencio, antes de llenar 
la sala con un aplauso atro-
nador. Eliasberg relató más 
tarde: “La gente se puso de 
pie y lloró. Sabían que aquello 
no era un episodio pasajero, 

sino el comienzo de algo. Los 
pasillos, las casas, el frente, 
toda la ciudad era un solo 
ser humano que conquistaba 
su victoria sobre la máquina 
sin alma. Y la teníamos, en la 
música”.

Hoy conocemos la Sép-
tima de Shostakóvich como 
La Sinfonía Leningrado.

Dios ama la música. La 
música era parte integral de 
la adoración en el templo de 
Salomón. El apóstol Pablo 
animó a los efesios a inter-
pretar “salmos, con himnos 
y cánticos espirituales, can-
tando y alabando al Señor en 
vuestros corazones” (Efesios 
5:19). Ryan Malone escribe en 
How God Values Music [Cómo 
valora Dios la música]: “Este 
componente de la cultura 
divina es una parte esencial 
del enriquecimiento personal 
de un individuo, e incluso de 
su relación con Dios”.

Deportes
JUEGUE HASTA EL SILBATO FINAL

P ara los aficionados de los 
New England Patriots, la 

mayor remontada de la his-
toria del Súper Bowl parece 
haber ocurrido ayer. Al llegar 
al descanso con una desven-
taja de tres touchdowns [cada 
touchdown es una anotación 
que vale 6 puntos], los Patriots 
de 2017 parecían acabados 
frente al arrollador ataque de 
los Atlanta Falcons.

Los Falcons anotaron otro 
touchdown cuando quedaban 
8 minutos y 31 segundos del 
tercer cuarto. El marcador 
estaba abrumadoramente 
a favor de los Falcons, 
28-9, al entrar en el cuarto 
período. En ese momento, los 
Falcons tenían un 99,8% de 
probabilidad de levantar el 
Trofeo Lombardi.

Lo que las 
probabilidades 
estadísticas no 
podían prever 
era uno de los 
mejores juga-
dores de fútbol 
americano: el mariscal de 
campo de Nueva Inglaterra, 
Tom Brady. Su mayor atributo 
como atleta de primer nivel 
no era su velocidad, su fuerza, 
su capacidad de lanzamiento 
ni siquiera su comprensión 
del juego. Era su capacidad 
de perseverar hasta el silbato 
final.

En aquellos minutos 
finales, Tom Brady llevó a 
los Patriots a superar a los 
Falcons por 25-0 y a empatar 
el marcador. El partido se fue 
a tiempo extra, durante el 

D el 8 de septiembre de 
1941 al 27 de enero de 

1944, la ciudad rusa de Lenin-
grado (hoy San Petersburgo) 
soportó uno de los episodios 
más difíciles de la Segunda 
Guerra Mundial. Durante 
casi 900 días, la Alemania 
nazi y sus aliados bloquearon 
la ciudad, aislándola de las 
líneas de abastecimiento. Las 
provisiones de alimentos se 
agotaron rápidamente. La 
electricidad y la calefacción 
fallaron. La gente tenía 
que acurrucarse en sus 
apartamentos sin calefacción 
mientras las temperaturas 
caían a 40 grados bajo cero. 
El sustento venía de cazar 
gatos domésticos y de hervir 
cuero para comer. Era común 
que los demacrados se des-
plomaran muertos mientras 
caminaban por las calles de la 
ciudad. La ciudad albergaba a 
2,5 millones de personas antes 
de la invasión. Se calcula que 
800.000 murieron antes de 
que la ciudad fuera liberada.

Fue en este contexto 
que el compositor Dmitri 

Shostakóvich, natural de San 
Petersburgo, produjo los 
tres primeros movimientos 
de su Sinfonía n.º 7 en do 
mayor. Durante el asedio fue 
evacuado a Kúibyshev, donde 
terminó la composición 
y donde fue su estreno. 
Se la dedicó al pueblo de 
Leningrado. Mientras tanto, 
la Orquesta de la Radio de 
Leningrado buscaba música 
para levantar la moral 
pública, y consiguió una copia 
de la sinfonía en 1942.

La Séptima Sinfonía 
es de gran envergadura 
y requiere una orquesta 
excepcionalmente numerosa. 
En Leningrado, muchos de 
los integrantes de la orquesta 
habían muerto durante el 
asedio. Otros habían sido 
reclutados como defensores 
de la ciudad. Edith Matus, 
música de la orquesta, contó 
al Guardian cómo fue el 
primer ensayo: “Cuando 
llegué al estudio, casi me 
caigo de la impresión. De la 
orquesta de 100 personas, 
sólo quedaban 15. No 

BRADY

mos.ru (CC BY 4.0), brook ward (CC BY-NC 2.0)
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Lógica
UNA VOZ SOLITARIA A FAVOR DE LA CORDURA

cual Brady dirigió una serie 
ofensiva ganadora que le 
aseguró su quinto anillo del 
Súper Bowl.

Cuando se le preguntó por 
la victoria, dijo: “Lo que pudo 
haber sido el peor partido de 
mi carrera terminó siendo 
uno de los mejores partidos 
de mi carrera. Cuando 
uno va perdiendo, hay una 
gran oportunidad para 
recuperarse”.

Los deportes pueden 
enseñarnos muchas 
grandes lecciones. Una es 
la perseverancia. Herbert 
W. Armstrong identificó la 
perseverancia como una de 
las siete leyes del éxito en la 
vida.

El logro de Brady es 
un ejemplo brillante de 
lo que puede suceder si 
perseveramos a través de los 

momentos más oscuros de la 
vida: podemos convertir un 
fracaso inminente en un gran 
éxito.

Vivir pensando en los 
errores puede limitar el 
progreso. Por eso el apóstol 
Pablo, quien solía recurrir 
a analogías deportivas, 
escribió: “… olvidando cier-
tamente lo que queda atrás, 
y extendiéndome a lo que 
está delante, prosigo a la 
meta, al premio del supremo 
llamamiento de Dios en Cristo 
Jesús” (Filipenses 3:13-14).

Nuestras pruebas 
pueden ser autoinfligidas o 
diseñadas por Dios. Aunque 
vencerlas parezca un 99,8% 
imposible, perseverar nos 
conduce a nuestras mayores 
victorias. Jesucristo dijo: 

“Mas el que persevere hasta 

abundante y barato. Mejora 
incontables productos por 
una razón u otra. A principios 
del siglo xx, la plomería, la 
pintura, las baterías, las 
balas, las tazas, los platos y 
los cosméticos se fabricaban 
todos con plomo. Como 
investigadora médica que 
documentaba los problemas 
de salud de los trabajadores, 
Hamilton se convirtió en 
experta en la toxicidad del 
plomo. Su libro más famoso, 
Industrial Poisons in the 
United States [Venenos 
industriales en Estados 
Unidos], tiene 600 páginas, y 
14 de sus 38 capítulos están 
dedicados al plomo.

Hamilton vio que la 
gasolina con plomo era una 
idea terrible y se opuso a 
ella de inmediato. En 1925, el 
cirujano general convocó una 
conferencia para examinar 
la seguridad de la gasolina 
con plomo. Hamilton tuvo 
un asiento en la mesa junto 
con Kettering, y dejó clara su 
postura. Incluso se acercó 
directamente a Kettering y 
lo llamó “nada más que un 
asesino”.

La conferencia no detuvo 
la gasolina con plomo, pero 
Hamilton siguió luchando. 
Escribió artículos y libros, dio 
conferencias públicas y usó 
sus contactos en los medios 
para intentar convencer al 
mundo de rechazarla.

Pero la gente quería autos 
más silenciosos, y las empre-
sas querían más eficiencia. 
Como lo expresó Frank 
Howard, de Standard Oil: “No 
nos sentimos justificados en 
renunciar a lo que ha llegado 
a la industria como un regalo 
del cielo, por la posibilidad de 
que entrañe algún riesgo”.

Alice Hamilton murió en 
1970. Durante su vida, nadie 

Durante medio siglo, 
todos los vehículos 

de la Tierra exhalaron una 
nube neurotóxica que todo 
hombre, mujer, niño y bebé 
inhaló. Lo que no se inhalaba 
directamente se depositaba 
en nuestra ropa, nuestros 
sofás, nuestro suelo y 
nuestros alimentos, para ser 
ingerido más tarde.

La gasolina con plomo se 
inventó en 1921 y rápidamente 
se convirtió en el estándar 
de la industria. La exposición 
al plomo se ha vinculado con 
retrasos en el aprendizaje, 
disminución del coeficiente 
intelectual y aumento de los 
problemas de conducta. Se 
cree que es responsable 
de dos terceras partes de 
todas las discapacidades 
intelectuales sin explicación.

Debido a la gasolina con 
plomo, los estadounidenses 

del siglo xx tenían 1.000 veces 
más plomo en los huesos 
que sus antepasados. Un 
estudio de 2022 calculó que, 
entre los estadounidenses 
nacidos antes de 1996 y que 
aún viven, la gasolina con 
plomo provocó una 
disminución acumu-
lada de más de 800 
millones de puntos 
de coeficiente 
intelectual.

La gasolina 
con plomo fue el 
estándar de la 
industria desde su invención 
hasta que por fin comenzó a 
eliminarse gradualmente en 
la década de 1970. Resolvía 
un problema que aquejaba 
a la industria automotriz: 
el golpeteo del motor. El 
golpeteo del motor lo 
causaba el combustible al 
detonar prematuramente 

al ser comprimido en los 
cilindros, lo cual hacía que los 
autos funcionaran de manera 
ruidosa y brusca (piense 
en Chitty Chitty Bang Bang). 
Este problema reducía la 
eficiencia, ahogaba el rendi-

miento y aceleraba 
el desgaste de los 
componentes.

En 1921, Thomas 
Midgley hijo, que 
trabajaba bajo 
la dirección de 
investigación de 
Charles Kettering 

en General Motors, descubrió 
que añadir plomo tetraetilo 
a la gasolina la hacía menos 
propensa a detonar al ser 
comprimida. Rápidamente 
llevaron su invento al 
mercado.

En retrospectiva, debería 
haber sido evidente que no 
debíamos bombear veneno 
por nuestros tubos de escape. 
Sabemos desde hace mile-
nios que el plomo es tóxico. 
Los griegos escribieron 
sobre el envenenamiento 
por plomo en el siglo ii a. C. 
Un médico alemán del siglo 
xvii culpó al polvo y a los 
vapores de plomo de causar 
enfermedades. Benjamin 
Franklin advirtió sobre sus 
peligros. ¿Por qué nadie alzó 
la voz cuando la gasolina con 
plomo se generalizó? Pues 
bien, una persona sí lo hizo.

Alice Hamilton era una 
médica estadounidense 
especializada en salud 
laboral. Comenzó su carrera 
en medicina industrial en la 
década de 1910, cuando el 
plomo estaba en todas partes. 
Aun con su bien conocida 
toxicidad, el plomo siempre 
ha sido tentadoramente útil. 
Es sumamente maleable, 
resiste la corrosión y es 

HAMILTON

dominio público
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L a tira cómica The Family Circus [El circo familiar] 
retrató en una ocasión esta escena humorística: la 
madre está cargada de ropa para lavar, un bebé en la 

mesa de la cocina, comida en la estufa. Su pequeño hijo la 
mira y le pregunta: “¿Puede mi amigo quedarse a dormir? 
Es que su mamá trabaja”.

Esta situación, planteada con tono cómico, refleja una 
realidad social más profunda: el exigente trabajo de ser 
esposa y madre a tiempo completo con frecuencia se da por 
sentado y no recibe el respeto que merece.

Dios, el autor de la feminidad, tiene una visión del 
papel del ama de casa profundamente distinta y del 
todo inspiradora.

Los roles de esposa y madre son exigentes. Ponen a 
prueba todas las destrezas de una mujer y la desafían a ser 
mejor cada día. Si ella fracasa, el esposo y la familia sufren. 
Si ella se derrumba, también se derrumba el hogar.

Ella es una líder de gran importancia, una ejecutiva 
de una empresa de amplio alcance. Una consejera para 
su esposo y sus hijos. Una motivadora y animadora. Una 
enfermera. Una mentora. Una administradora del dinero. 
Una emprendedora. Una cocinera. Una nutricionista. Una 
chef. Una costurera. Una taxista.

Su verdadero valor se refleja en Proverbios 
31:10: “Mujer virtuosa, ¿quién la hallará? Porque 
su estima sobrepasa largamente a la de las piedras 
preciosas”. Este versículo subraya su inmenso 
valor. Sus destrezas superan la capacidad de un 
esposo para retribuirla adecuadamente.

El temperamento de la mujer se adapta 
a la perfección a estas múltiples y diversas 
responsabilidades. Ella puede trabajar excepcio-
nalmente duro y durante largos períodos en su 
cumplimiento. Un hombre puede ayudar de vez 
en cuando con estas tareas, pero no le resultan 
tan naturales ni es el más apto para ellas, así como 
ella no es la más apta para trabajar en una plata-
forma petrolera, manejar un camión de volquete 
o cavar una zanja. Las aptitudes y los talentos 
naturales de la mujer y del hombre se hallan en 
áreas distintas.

Hoy se nos dice con frecuencia que estas 
diferencias no son reales. Hay un movimiento 
que pretende eliminar todas las diferencias 
entre los sexos y las responsabilidades que las 
acompañan. Pero hay una tremenda belleza en 
estas diferencias.

Por ejemplo, la responsabilidad de un ama 
de casa abarca una amplia gama de destrezas 
y conocimientos cotidianos. Desde las labores 
domésticas hasta la decoración, la planificación 
de las comidas y la adquisición de un amplio 
conocimiento sobre nutrición, la comprensión 
del ciclo de la vida, la adaptación a las cambiantes 
etapas de la vida, junto con incontables responsa-

bilidades más, el ama de casa a tiempo completo domina una 
amplia gama de destrezas y capacidades complejas y desa-
fiantes. En conjunto, estas responsabilidades conforman un 
papel de liderazgo en el hogar que muestra y desarrolla su 
habilidad y su capacidad.

Esta perspectiva ayuda a esclarecer el verdadero propó-
sito de llevar un hogar. Llevar un hogar es mucho más que 
cumplir con los quehaceres; es una preparación práctica en 
liderazgo, servicio, orden y carácter de realeza. Al cuidar 
fielmente hoy de lo que Dios pone en sus manos, la mujer 
se está preparando para ayudar a administrar mañana Su 
casa real.

LINAJE ESCOGIDO
El apóstol Pedro escribió: “Mas vosotros sois linaje escogido, 
real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, 
para que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó de las 
tinieblas a su luz admirable” (1 Pedro 2:9). Este llamamiento 
espiritual proporciona el fundamento para la vida práctica.

Esta sublime verdad debería ser el marco del pensa-
miento de la mujer y ser la base de todo lo que haga como 
esposa y ama de casa. Este papel, sin embargo, apunta a un 
propósito aún mayor.

El ama de casa 
de la Familia Dios

FEMINIDAD BÍBLICA
Timothy Oostendarp

�
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Las mujeres también se están preparando para gobernar 
en el trono de David, y este llamamiento se aplica a cada 
etapa de la vida. Sea la mujer joven o mayor, casada o soltera, 
Dios le ha confiado responsabilidades que ayudan a prepa-
rarla para este futuro.

“Si somos miembros bautizados en la Iglesia de Dios, 
entonces tenemos el Espíritu Santo, ¡y debemos mostrarle 
al mundo (lo más que podamos) cómo pronto van a ser las 
cosas alrededor del trono de Dios en la Tierra!”, escribe 
Gerald Flurry en El nuevo trono de David.

Este es un tema por el que usted debería orar mucho. 
¡Dios la inspirará cada día!

LLEVAR EL HOGAR DE LA FAMILIA DIOS
Dios levantó a la Iglesia de Dios de Filadelfia en la séptima y 
última era de la Iglesia antes de que Jesucristo regrese. ¡La 
Iglesia de Dios de Filadelfia irradia la gloriosa luz de Dios 
el Padre y de Jesucristo! Como futura Esposa de Cristo, 
nos preparamos para el día en que, como la Estatua de la 
Libertad, llamaremos a los cansados, a los oprimidos y a los 
olvidados para que vengan y hallen refugio (Isaías 66:10-13). 
Esta identidad conlleva una responsabilidad directa para el 
pueblo de Dios hoy.

Dios quiere usar su vida para ayudar a que Su verdad 
crezca y se extienda por todo el mundo. Esta es una razón 
espiritual fundamental por la que usted debe ampliar 
continuamente su capacidad femenina.

Esta Obra está edificada sobre la verdad restaurada en 
esta era. Los filadelfinos permanecen fieles a las enseñanzas 
que Dios dio por medio de Herbert W. Armstrong. Saben que 
él es el Elías del tiempo del fin mencionado en Malaquías 
4:5-6. Dios restauró el verdadero evangelio por medio de él.

La Obra de Dios por medio del Sr. Armstrong se conecta 
directamente con la profecía del tiempo del fin. Cristo 
profetizó que este hombre vendría a ayudar a preparar a 
la Esposa. El Sr. Armstrong comenzó y completó la sexta 
era de la Iglesia, llamada la era de Filadelfia. Después de su 
muerte, muchas personas se apartaron de la verdad de Dios, 
cumpliendo profecías que se hallan en el libro de Malaquías, 
en 2 Tesalonicenses y en otros pasajes bíblicos.

Citando Malaquías 2:15, el Sr. Flurry explica en El mensaje 
de Malaquías para la Iglesia de Dios hoy que el ministerio 
de la Iglesia de Dios Universal estaba siendo desleal con la 

“mujer de [su] juventud”. (Dios usa a menudo a una mujer 
como símbolo de Su Iglesia). Estos ministros y sus esposas 
no sólo se rebelaban contra Dios, sino que se rebelaban 
contra sus papeles en la Familia Dios.

Ezequiel 8:14 dice: “Y me llevó a la entrada de la puerta 
de la casa de [el Eterno], que está al norte; y he aquí mujeres 
que estaban allí sentadas endechando a Tamuz”. El Sr. Flurry 
escribe en Ezequiel: El profeta del tiempo final: “Estas son las 
propias mujeres de Dios llorándole a otro dios. Las mujeres 
de este mundo siempre han estado siguiendo a Tamuz o 
algún dios falso. ¡Por lo tanto esta tiene que ser la propia 
Iglesia de Dios! Ellas no están contentas con Dios y Su 
religión. Quieren seguir al dios de este mundo (2 Corintios 
4:4), y tal como Eva, ¡Satanás las usa para descarriar a los 
hombres débiles!”.

Esto es un fracaso del cuidado del hogar según los 
principios de Dios en su máxima expresión. Los verdaderos 
pero débiles ministros de Dios y sus esposas estaban des-
truyendo a la Iglesia (la Esposa de Cristo) y a Sus jóvenes (la 
descendencia de Dios). Lea El mensaje de Malaquías para 
comprender más acerca de esta historia de la Iglesia.

El Sr. Flurry continúa: “¡El dios de este siglo tiene gran 
poder, y puede aplicar presión y hacerle sentir como un don 
nadie, cuando en realidad usted es hijo del Dios viviente!”.

Ore profundamente acerca de esta trágica historia de la 
Familia Dios y de lo que usted debe hacer personalmente en 
su papel hoy para guardar la preciosa visión de la Familia 
Dios. Estas verdades definen quién es usted en el plan de 
Dios: ¡usted es de la realeza de Dios! Usted es un ama de casa 
de la Familia Dios.

BUSCAR UNA  
DESCENDENCIA PARA DIOS
Malaquías 2:15 dice: “¿No hizo él uno, habiendo en él abun-
dancia de espíritu? ¿Y por qué uno? Porque buscaba una 
descendencia para Dios. Guardaos, pues, en vuestro espíritu, 

y no seáis desleales para con la 
mujer de vuestra juventud”. La 
versión English Standard dice: 

“¿No los hizo uno, con una por-
ción del Espíritu en su unión? 
¿Y qué buscaba el Dios único? 
Descendencia divina. Guardaos, 
pues, en vuestro espíritu, y que 

ninguno de vosotros sea infiel a la mujer de su juventud” 
[traducción nuestra].

Este pasaje revela el propósito central de Dios para su 
llamamiento, su matrimonio y su familia. Usted ha hecho 
un pacto para casarse con Cristo y levantar hijos para Dios: 
para ser una esposa y un ama de casa piadosa en el nivel más 
alto que alguna vez se le haya ofrecido a un ser humano.

La enseñanza de Dios es distinta de todo lo que usted 
haya comprendido o experimentado fuera de la Iglesia 
de Dios. Dios la está usando a usted para levantar una 
descendencia divina.

Para quienes han sido llamados a este increíble pacto con 
Dios, esto adquiere una realidad personal y espiritual. Usted 
está comprometida para casarse con Jesucristo, y Él quiere 

La enseñanza de Dios es distinta de 
todo lo que usted haya comprendido o 
experimentado fuera de la Iglesia de 
Dios. Dios la está usando a usted para 
levantar una descendencia divina.

ver AMA DE CASA página 41 » 
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sentido del tiempo y un criterio extremadamente precisos. 
Una sola acción rápida y correcta puede salvar múltiples 
vidas. A veces saltan por las ventanas para una extracción 
inmediata, o las cuadrillas se abren paso por pasillos sobre-
calentados para agarrar a un niño en el último segundo. 
Cuando una ventana de oportunidad se cierra, no hay 
segundas oportunidades.

Para la Obra de Dios hoy, hay muchas vidas en juego. 
Cientos de millones de personas en las naciones de Israel y 
en otras naciones están a punto de verse sumidas en el peor 
sufrimiento de la historia humana. ¡Los laodicenos están 
muriendo cada día! Este es un tiempo de gran tragedia, pero 
también de grandes oportunidades para salvar vidas.

En Hechos 20, Pablo convocó una conferencia ministerial 
cerca de Éfeso. Los hombres temían que fuera encarcelado, 
pero Pablo dijo que necesitaba ir adonde el Espíritu de 
Dios lo dirigía (versículo 22). “Pero no considero que mi 
vida tenga ningún valor ni sea preciosa para mí, con tal de 
que pueda cumplir mi misión y el ministerio que recibí del 
Señor Jesús…” (versículo 24; traducción nuestra de la versión 
Revised Standard). ¡Él estaba dispuesto a dar su propia vida 
para salvar la vida de otros! Lo que más le preocupaba era el 
estado de la Iglesia después de su partida (versículos 28-31). 
Al igual que el Sr. Armstrong, advirtió acerca de líderes 
rebeldes en la Iglesia que destruirían la vida espiritual de 
las personas.

En Hechos 21, se le advirtió a Pablo que, si viajaba a 
Jerusalén, los judíos lo encarcelarían; él respondió que 
estaba dispuesto no sólo a ser atado, sino también a morir 
(versículos 10-13).

El mundo está a punto de presenciar la peor clase de tri-
bulación. Algunos de nosotros podríamos ser encarcelados, e 
incluso asesinados, por predicar la verdad de Dios. ¿Estamos 
dispuestos a afrontar eso? Dios podría usar el martirio de 
algunos de nosotros para sacudir a nuestros hermanos lao-
dicenos, que tendrán que afrontar lo mismo durante la Gran 
Tribulación, dando testimonio para el mundo. Necesitamos 
estar emocional, mental y espiritualmente preparados para 
lo que viene.

Pablo quedó profundamente conmovido por el martirio 
de Esteban, en el que él tuvo parte. ¿Y si nuestra muerte 
condujera al arrepentimiento de otros? ¿Estamos dispuestos 
a morir?

¿Qué estamos dispuestos a hacer para salvar personas? 
¿Cuán arduamente estamos dispuestos a trabajar?

FE Y ORACIÓN GUIADA 
POR EL ESPÍRITU
En este pasaje de Judas, Dios nos da dos maravillosos pasos 
específicos que podemos aplicar cada día. “Pero vosotros, 
amados, edificándoos sobre vuestra santísima fe, orando 
en el Espíritu Santo” (Judas 20).

Debemos estar edificándonos en la fe, creciendo en 
fe, aprendiendo a andar por fe, confiando en Dios en las 

decisiones diarias, y edificándonos unos a otros en la fe, 
animándonos mutuamente a vivir vidas llenas de fe.

También debemos estar orando en el Espíritu. “Es una 
declaración poderosa y profunda”, escribió el Sr. Flurry. 

“Orar en el Espíritu Santo’ es un estándar elevado. No debe-
mos estar adormecidos mientras oramos. Tenemos que 
concentrarnos. Debemos estar atentos a lo que hacemos 
y orar en el Espíritu Santo. Este tipo de oración cambia la 
vida” (ibíd.).

¡Estas son maneras poderosas de desarrollar el corazón 
de un salvador!

Hablando de los laodicenos, el Sr. Flurry escribió en la 
Visión Real de marzo-abril de 2020: “Ahora bien, nosotros sí 
amamos a esas personas. Pero ¿cómo puede usted servirles 
de verdad? Judas dice que oren por ellos en el Espíritu Santo. 
¡Dice que cada uno de ustedes puede marcar una diferencia! 
¡Cada uno de nosotros debería tomar esto de manera per-
sonal! ¡Cada uno de ustedes puede marcar una verdadera 
diferencia en la Obra de Dios! Aunque no pueda hacer nada 
más que orar, ¡entonces ore fervientemente! Puede orar con 
calidad y dar a Dios más tiempo, ¡y marcará una diferencia! 
Pero no puede limitarse a sentarse sin hacer nada. ¡Usted 
debe tener obras!”.

Un día tendremos que comparecer ante Dios para dar 
cuenta de lo que hicimos para salvar personas. No quere-
mos que Dios nos diga que pudimos haber hecho más, que 
pudimos haber salvado a uno de ellos, si tan sólo hubiéramos 
trabajado más duro, orado con más fervor y apoyado la Obra 
con mayor diligencia.

Esto debe motivar nuestras oraciones diarias por los 
laodicenos y, por quienes participamos directamente en la 
Obra de Dios, para esforzarnos por lograr una mayor eficacia 
y alcance.

¡Busque maneras de marcar una diferencia!
Con respecto a los versículos 21-23, el Sr. Flurry escribió: 

“Eso es lo que Judas estaba diciendo: ¡Miren, estamos en una 
crisis! ¡Los apóstoles están siendo martirizados! ¡Ustedes tienen 
que llenar el vacío! ¡Ustedes tienen que marcar una diferencia 
en esta Iglesia! ¡Cada uno de ustedes puede ayudar!” (ibíd.).

Hay vidas espirituales en juego. Las llamas están envol-
viendo al pueblo de Dios, ¡a nuestra familia! ¡Debemos 
actuar! No se concentre en lo que no podemos hacer; 
concéntrese en lo que sí podemos hacer, y entréguese 
por completo.

RESPLANDEZCA COMO LAS ESTRELLAS
Lea Jeremías 4:19. El profeta Jeremías quedó profundamente 
angustiado por una visión de la Gran Tribulación, la destruc-
ción del pueblo de Dios. Aquello era sólo un tipo de las emo-
ciones de Dios el Padre, las mismas emociones que nosotros 
deberíamos tener, considerando que el peor sufrimiento de 
la historia está casi sobre nosotros (Daniel 12:1).

“Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra 
serán despertados, unos para vida eterna, y otros para 

» EL CORAZÓN DE UN SALVADOR de página 11

ver EL CORAZÓN DE UN SALVADOR página 42 » 
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Enseñe como el 
Sr. Armstrong

“D ios envió a Jesús a ense-
ñar a unos pocos, y esos 
pocos fueron llamados a la 

Iglesia para llegar a ser maestros que 
enseñaran a otros, de modo que final-
mente podamos salvar al mundo”, dijo 
Herbert W. Armstrong en un sermón 
el 16 de junio de 1984. “Usted no es 
llamado únicamente para entrar en el 
Reino de Dios”.

La Fiesta de los Tabernáculos y 
el Último Gran Día representan el 
tiempo de enseñar a la humanidad. 
¿Quién encabezará ese esfuerzo? “El 
Sr. Armstrong enseñó que el Elías 
original dirigirá el sistema educativo 
del Mundo de Mañana”, escribe Gerald 
Flurry. “Después, Juan el Bautista 
trabajará bajo él, y el Sr. Armstrong 
(que enseñó tanto sobre la verdadera 
educación) trabajará bajo Juan. La 
Iglesia de Filadelfia trabajará bajo el 
Sr. Armstrong. Muy pronto estaremos 
enseñando al mundo” (Los profetas 
anteriores: cómo llegar a ser un rey).

Aprender qué clase de maestro fue 
el Sr. Armstrong puede ayudarnos 
a prepararnos mejor para nuestros 
papeles futuros.

En primer lugar, el Sr. Armstrong 
conocía bien el tema. Veía la educación 
como una ley del éxito. “Pero tenemos 
que aprender y estudiar; tenemos 
que educarnos y estar preparados 
para lo que nos proponemos hacer”, 
escribió. “Una de las primeras cosas 
que necesitamos aprender es que 
¡necesitamos aprender!” (Las siete leyes 
del éxito).

Antes de su conversión, su 
pasión por aprender le ayudó 
a convertirse en un experto 
en publicidad tras años de 
estudio autodidacta.

Cuando su esposa Loma 
lo desafió con respecto al 
Sábado, el Sr. Armstrong 
e m p r e n d i ó  u n  e s t u d i o 
de seis meses, de día y de 
noche, para demostrarle que 
estaba equivocada. La verdad 
salió a la luz, y su actitud 
cambió. Esto estableció un 
fundamento para que Dios 
restaurara todas las cosas por 

medio de él (Mateo 17:11).
A lo largo de su vida estudió, usando 

bien la palabra de Dios (2 Timoteo 2:15). 
Dios necesitaba un hombre dispuesto 
y capaz de aprender, receptivo a Su 
verdad, capaz de inculcarla en su vida 
y, en última instancia, de enseñarla.

“ S o m o s  l l a m a d o s  y  d eb e m o s 
desarrollarnos en conocimiento; 
debemos adquirir entendimiento 
para poder enseñar cuando llegue el 
momento”, dijo en un sermón de mayo 
de 1984.

Un maestro eficaz debe conocer su 
materia a fondo. Deuteronomio 6:6 
declara: “Y estas palabras que yo te 
mando hoy, estarán sobre tu corazón”. 
El versículo 7 muestra cómo se aplica 
esto a la enseñanza: “y las repetirás a 
tus hijos, y hablarás de ellas estando en 
tu casa, y andando por el camino, y al 
acostarte, y cuando te levantes”.

El Sr. Armstrong fundó Ambas-
sador College para formar maestros 
capacitados y competentes. Creó un 
ciclo de maestros que enseñaban a 
maestros. “Ese mismo principio se 
aplicará durante el Milenio”, escri-
bió Stephen Flurry con respecto a 
Ambassador. “Estaremos preparando 
a la gente en los caminos de Dios para 
que puedan asumir cualquier posición 
de autoridad que ahora ocupemos. Así 
como la Iglesia hoy es una ‘universidad 
de maestros’, como decía tan a menudo 
el Sr. Armstrong, levantaremos univer-
sidades de maestros por todo el mundo 
en el Reino de Dios, preparando a la 
gente para dirigir en el Juicio del Gran 

Trono Blanco y más allá” (Visión Real, 
noviembre-diciembre de 2000).

Siga repasando la verdad estable-
cida, y manténgase al día con la nueva 
revelación. Sea el mejor empleado que 
pueda ser para su jefe creciendo en 
conocimiento. Estudie los temas y la 
información que sus hijos necesitan, 
para poder ayudarlos y enseñarles. 
Dios espera que estemos listos para 
enseñar (Hebreos 5:12).

Segundo, el Sr. Armstrong fue un 
maestro exitoso por su capacidad 
de conectar con la gente. No era un 
hombre de bata blanca murmurando 
de pie ante un pizarrón. Cualquiera 
que fuera la materia —finanzas, salud, 
profecía o cualquier otra—, enseñaba 
con palabras y con hechos. No sólo 
enseñaba acerca del carácter de Dios; 
también lo desarrollaba. Practicaba lo 
que predicaba.

Los buenos maestros enseñan con 
el ejemplo. Dios valora el ejemplo 
como herramienta de enseñanza 
(1 Corintios 10:11).

Esto requiere carácter. “Así que 
somos llamados para desempeñar un 
trabajo, no simplemente para entrar 
en el Reino”, dijo el Sr. Armstrong. 

“Para desempeñar ese trabajo, tenemos 
que calificar para entrar en el Reino, y 
tenemos que recibir el Espíritu Santo. 
Y para lograrlo, tenemos que llegar a 
tener el mismísimo carácter de Dios 
Todopoderoso: el carácter de Dios y el 
carácter de Cristo. No podríamos ser 
maestros sin ese carácter” (sermón del 
26 de mayo de 1984).

La Autobiografía del Sr. Armstrong 
ofrece numerosos ejemplos de su vida 
como lecciones para nosotros. “Nunca 
fue escrito un libro mejor sobre cómo 
ser un ministro”, escribe Gerald Flurry 
en El mensaje de Malaquías. “Todos 
nosotros somos llamados para ese 
oficio en el mundo de mañana”.

La Fiesta nos permite enseñar con 
el ejemplo. “He aquí la oportunidad 
de ser luz para el mundo viviendo el 
cuadro del Milenio —el Reino de Dios 
en acción sobre esta Tierra— como 
testimonio para estas personas”, 
escribió el Sr. Armstrong. “Podemos, 

COMENTARIO
George Haddad

�

visión real

ver ENSEÑE página 42 » 
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» MENSAJE MILENARIO de página 5

» ¿QUÉ SOBREVIVIRÁ AL FUEGO? de página 13

» EL FIN DE LA AUTOJUSTICIA de página 15

LLAMAR A LA PUERTA POR DIOS
En Apocalipsis 3:14-16, Cristo le dice a los laodicenos que son 
tibios y, por tanto, declara: “te vomitaré de mi boca”. ¿Por 
qué? “Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y 
de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que tú eres un 
desventurado, miserable…” (versículo 17). Confían en los 
bienes materiales en lugar de confiar en Dios. Creen que 
están espiritualmente bien encaminados, pero no acuden a 
Dios para que les enseñe, los guíe y los corrija.

“He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz 
y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo” 
(versículo 20). No está hablando de las Iglesias del mundo; 
está llamando a la puerta de Su propia casa. Es como si Jesu-
cristo hubiera sido expulsado de la congregación. Parece que 
toda la era está perdida, pero Él entrará a cualquier individuo 
que responda.

¿Cómo llama Él a la puerta? Se sirve de un grupo de per-
sonas. Alguien está dispuesto a dejar que Jesucristo llame a 
través de él. Si Dios utilizó a un hombre (y a una Iglesia, por 
supuesto; el Sr. Armstrong no podía hacer nada por sí solo) 
para poner la mesa, entonces también utilizaría a un hombre 
para llamar a la puerta y para darles el “mandamiento” del 
libro de Malaquías.

No basta con salir de una Iglesia laodicena. También debe 
ayudar a Cristo a llamar. Su llamado es la única esperanza 
para tantos del pueblo de Dios hoy. ¡Usted debe ayudar a 
convertir a muchos a la justicia, o no formará parte de las 
joyas de Dios!

Observe la recompensa para esas personas que hacen 
esto y para quienes responden a ese llamado: “Al que ven-
ciere, le daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo 
he vencido, y me he sentado con mi Padre en su trono” (ver-
sículo 21). ¡Usted va a poder compartir el trono de Jesucristo! 
Eso vale la pena, sean cuales sean las pruebas y dificultades 
que Dios nos dé. ¡Este es su futuro!

“En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran príncipe 
que está de parte de los hijos de tu pueblo; y será tiempo 
de angustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta 
entonces; pero en aquel tiempo será libertado tu pueblo, 
todos los que se hallen escritos en el libro” (Daniel 12:1). 
Usted puede ser librado del peor tiempo de sufrimiento que 
alguna vez vendrá sobre la Tierra. Ese versículo se refiere a 
una liberación física y a un lugar de refugio para algunos del 
pueblo de Dios. Observe el resultado final de su esfuerzo: 

“Los entendidos resplandecerán como el resplandor del 
firmamento; y los que enseñan la justicia a la multitud, 
como las estrellas a perpetua eternidad” (versículo 3). Eso 
compensa cada sacrificio que hacemos y cada prueba que 
atravesamos. ¡Esa es su recompensa: usted va a resplandecer 
como las estrellas a perpetua eternidad!�

largo de este recorrido descubrí una faceta verdaderamente 
extraordinaria en el carácter de este hombre que, de otro 

modo, jamás habría llegado a conocer; sólo por eso, creo que 
repetiría la experiencia.

Estas son apenas algunas de las lecciones invalua-
bles que sobrevivieron al fuego y que han dejado una 
impresión duradera.

Nuestra vida física, y el mundo material que nos rodea, 
son enteramente pasajeros. Se acerca rápidamente el día en 
que todo ello será deshecho. Pero el carácter santo y justo 
que desarrollemos en esta vida permanecerá. La relación 
que desarrollemos con Dios, nuestra diligencia en terminar 
Su Obra, la manera en que fortalezcamos y edifiquemos 
la Familia de Dios: estas son las cosas que sobrevivirán al 
fuego. Estos son los tesoros que se pueden acumular en el 
cielo y que ninguna persona ni cosa puede quitarnos. Estos 
deberían ser de suma importancia para nosotros al buscar 
primeramente el Reino de Dios.

Lea de nuevo 2 Pedro 3:10-12 y hágase la pregunta: ¿Qué 
tipo de personas debemos ser? Ponga su enfoque en las cosas 
de Dios, que durarán para siempre. Eso es lo que sobrevivirá 
al fuego.�

sacrificaba un macho cabrío, proceso que representaba la 
crucifixión de Cristo. Luego presentaba la sangre ante el lugar 
santísimo del tabernáculo, representando la obra expiatoria 
de Cristo como nuestro Sumo Sacerdote en la sala del trono 
de Dios (Hebreos 9:11-12, 24).

Los cristianos de hoy necesitan el sacrificio de Cristo y 
deben recurrir al Cristo resucitado como nuestro Sumo 
Sacerdote para permanecer en contacto con Dios. Cuando 
Cristo murió, el velo que cubría el lugar santísimo se rasgó 
en dos, simbolizando que a los seres humanos se les daba 
acceso a Dios en todo momento. ¡Dios desea ardientemente 
la expiación —la unidad— con Su pueblo! Esto sólo puede 
ocurrir en Sus términos.

En la antigua ceremonia de Expiación, el sumo sacerdote 
salía del tabernáculo, prefigurando la Segunda Venida de 
Cristo (Levítico 16:20). Cuando Cristo regrese, hará guerra 
contra los hombres malvados de este mundo (Apocalipsis 
19:11-16). Sorprendentemente, los hombres pelearán contra 
Él, convencidos de que son justos (versículo 19).

Este es el resultado final de que los seres humanos 
adopten la actitud de autojusticia de Satanás: el hombre 
se precipita al cataclismo, y luego cae envuelto en llamas, 
literalmente luchando contra Dios (versículos 20-21). (Dios 
revela en Apocalipsis 20 que más adelante resucitará a estos 
y a otros seres humanos que nunca conocieron a Dios en un 
mundo libre de la autojusticia de Satanás).

‘DESCENDIÓ TU SOBERBIA’
El sumo sacerdote tomaba entonces un segundo macho 
cabrío. Este macho cabrío representaba al diablo. Era 
visualmente indistinguible del primer animal, lo cual ilustra 
cómo los seres humanos no pueden distinguir entre Cristo 
y Satanás. El sacerdote confesaba sobre él los pecados de la 
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» HÁGALO POR LA FAMILIA de página 22

» EL MUNDO DE MAÑANA de página 25

nación y luego lo desterraba al desierto (Levítico 16:20-22). 
Esto representa a Dios poniendo sobre la propia cabeza de 
Satanás la parte de culpa que le corresponde por todo pecado, 
y expulsándolo de nuestra presencia (Apocalipsis 20:1-3).

Durante mil años, a Satanás se le impedirá transmitir su 
actitud de autojusticia. Cristo y los verdaderos cristianos 
estarán atentos a tales pensamientos y ayudarán a la gente a 
reconocer de inmediato el error y el peligro de la autojusticia. 
Esto es esencial para afrontar los problemas e implementar 
soluciones reales. ¡Es la base para establecer el gobierno de 
Dios en la Tierra! Dios profetiza que, después de este Milenio, 
el autor de la autojusticia deberá ser soltado por un breve 
tiempo; luego Dios lo desterrará para siempre (versículos 7, 10).

Lucero creyó que él conocía las respuestas, que él tenía la 
razón; pero Dios le demostrará que estaba equivocado. Sata-
nás ha infectado a la creación de Dios, los seres humanos, 
con esa misma actitud fundamental. ¡Pero Dios tiene un plan 
para confrontar esa manera de pensar tan profundamente 
arraigada en nosotros y para salvarnos de ella! De hecho, ¡Él 
está usando a Satanás con ese fin!

Dios ayuda a los verdaderos cristianos a pelear contra Sata-
nás y a vencerlo (Apocalipsis 3:21). Al hacerlo, en realidad cali-
ficamos para reemplazarlo a él y a sus demonios. “Descendió al 
Seol tu soberbia”, declara Dios (Isaías 14:11). Esto se refiere al 
líder del poder de la bestia, pero también se aplica a Satanás, 
el espíritu que está detrás de ese poder. ¡Toda esa soberbia, 
esa arrogancia y esa autojusticia terminarán! Podríamos 
decir que esta es una profecía para cualquier otro que no se 
arrepienta y no se libere de este defecto espiritual fatal.

Pronto, gracias a la magistral planificación, el sacrificio y 
el trabajo del Padre y de Cristo, todos los líderes autojustos e 
influidos por Satanás de este mundo quedarán expuestos como 
falsos y vacíos, y serán reemplazados. ¡Los nuevos líderes del 
mundo amarán la justicia de Dios, harán cumplir Sus leyes y 
sabrán con absoluta certeza que Dios tiene la razón!�

“Así ha dicho [el Eterno] el Señor: Aún seré solicitado 
por la casa de Israel, para hacerles esto [¡por la familia!]; 
multiplicaré los hombres como se multiplican los rebaños. 
Como las ovejas consagradas, como las ovejas de Jerusalén 
en sus fiestas solemnes, así las ciudades desiertas serán 
llenas de rebaños de hombres; y sabrán que yo soy [el Eterno]” 
(versículos 37-38). ¡Qué visión! ¡Vamos a ayudar a llenar la 
Tierra de rebaños santos, y luego a llenar el universo, planeta 
por planeta!

La Fiesta representa hermosamente un tiempo en que 
presentaremos a toda la humanidad a su nueva familia. 
Habrá miles y miles de bautismos. Una y otra vez exclama-
remos: “¡Bienvenido a la Familia!”

¡Qué honor tan increíblemente excepcional se nos ha 
dado! ¡Dios nos llamó para perpetuar Su Familia, y para 
hacerlo todo por la familia!

Hágalo por Dios el Padre. Hágalo por Jesucristo. Hágalo 
por la Esposa. Hágalo por nuestros hijos. Hágalo por el 

Imperio de la Familia Dios. Hágalo todo por algo mucho más 
elevado, mucho más grande y mucho más noble que usted 
mismo. ¡Dios se está reproduciendo a Sí mismo, y lo está 
haciendo todo por la Familia!

Vivimos esta declaración hoy, y con ella motivaremos a 
nuestros hijos mañana. Compruébelo ahora. Ponga a prueba 
este enfoque. Enmarque todo lo que hace y todo lo que cree 
en el contexto de hacerlo por la familia.

¡Esto cambiará el universo! Pero primero debemos 
cambiarnos a nosotros mismos de manera intensa y personal.

¡Marque una diferencia! Hágalo por la familia.�

Es la ley perfecta y justa de Dios —Sus Diez Mandamien-
tos— la que, cuando se observa, produce este tiempo de paz 
y abundancia inimaginables sobre toda la Tierra.

EL MUNDO TAL COMO SERÁ
Cuando Jesucristo vino a la Tierra hace unos 2.000 años 
en forma humana, reforzó la importancia de la ley y de sus 
implicaciones espirituales.

En una ocasión dejó claro a Sus discípulos que, aunque el 
Sexto Mandamiento prohíbe específicamente el homicidio, 
incluso una actitud de odio es una violación directa de este 
mandamiento. Imagine a Dios enseñando este mandamiento 
a los habitantes del mundo, eliminando el odio, el prejuicio y el 
racismo. A todos se les enseñará a tener un interés amoroso y 
altruista por cada uno de los demás seres humanos. El resumen 
de los últimos seis mandamientos, ame a su prójimo como a sí 
mismo, se hará cumplir para ayudar a las personas a tener el 
mismo amor y respeto por los demás que tienen por sí mismas. 
Y el espíritu imperante no será de rebelión, sino de obediencia.

¡Este es el mundo tal como será!
¡Durante 1.000 años, comenzando muy pronto, el 

gobierno de Dios será restaurado en la Tierra! La magnífica 
ley de Dios se cumplirá plenamente. Satanás ya no estará: 
no podrá engañar ni influir en el hombre. Qué cadena de 
resultados maravillosos creará esto. ¿Puede imaginar 
cuán distinto será este mundo? ¿Puede imaginar todas las 
maravillosas formas en que este mundo se transformará por 
completo en un paraíso floreciente?

Si el mundo cambiará tanto por la observancia de las leyes 
de Dios, entonces ¿cuánto puede cambiar su vida ahora con 
sólo empezar a obedecer los Diez Mandamientos de Dios? 
Dios nos dio estos mandamientos para nuestro beneficio. 
Guárdelos, y podrá experimentar una utopía personal. Su 
vida puede llenarse de paz, de gozo y de abundancia en el 
plano individual.

Y si aprende estas lecciones ahora, podrá incluso estar en 
la primera línea del liderazgo en este venidero Milenio de 
paz, cuando esta utopía se extienda a todo el planeta.

¡Deje que esta visión estimule su imaginación! ¡Deje que 
llene su vida de entusiasmo y de expectación! Esta no es una 
fantasía de cuento. ¡Es el verdadero Mundo de Mañana que 
se acerca!�
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Fiesta han hecho que las personas se pierdan los servicios por 
estar indispuestas a causa de los excesos o agotadas por falta de 
descanso. Todo lo que hagamos en la Fiesta de los Tabernáculos 
debería girar en torno al regocijo delante del Eterno. La clave 
para tener una Fiesta verdaderamente gozosa es edificarla 
alrededor de Dios. Continuar con la oración diaria a lo largo de la 
Fiesta es una manera de garantizar ‘la mejor Fiesta de todas’, así 
como comer y beber con moderación; descansar lo suficiente, 
tomar aire fresco y hacer ejercicio; ¡y mantenerse enfocado en 
el cuadro del Mundo de Mañana! Tómese tiempo para meditar 
en ser un rey-sacerdote en el Reino de Dios” (Visión Real, 
septiembre-octubre de 1998).

Tome el mando de su tiempo. Sea consciente de cómo Satanás 
trabaja para desperdiciarlo. Proteger nuestra oración y nuestro 
estudio no sólo asegura nuestra propia Fiesta extraordinaria, 
sino que nos permite dar y servir de la manera correcta durante 
la Fiesta. ¡Ayuda a que otros se regocijen!

Samuel Livingston

» PROTEJA de página 26

» REGALO de página 27

» TEMPORAL de página 27

» ALIMENTAR AL MUNDO de página 31

» GUERRA de página 32

» SILBATO de página 33

En una familia, los padres se deleitan cuando sus hijos 
quieren conversar. Los padres se emocionan cuando sus hijos 
procuran agradarles. Lo mismo ocurre con Dios el Padre: Él se 
deleita en nuestras conversaciones con Él en oración.

Todo lo bueno viene de Dios. Ciertamente no podemos supe-
rarlo en el dar. ¡Pero sí podemos darle deleite! Estos proverbios 
nos lo muestran. Cuando pensemos en tener nuestra mejor 
Fiesta hasta ahora, pensemos también en darle a Dios el Padre y 
a Jesucristo su mejor Fiesta hasta ahora.

Dwight Falk

ahora. Sin embargo, nuestro tiempo en la carne para crecer 
espiritualmente es fugaz. Esto debería darnos un gran sentido 
de urgencia.

La población humana del Milenio tendrá que aprender esta 
lección. También quienes se levanten en la segunda resurrec-
ción. Todos experimentan una existencia carnal a fin de calificar 
para una herencia eterna.

Emmanuel Michels

PROSPERIDAD UNIVERSAL
Observe el alcance del papel futuro de José, tal como lo 
previó el Sr. Armstrong: “Será nombrado director de la 
economía del mundo —de su agricultura, su industria, 
su tecnología y su comercio—, así como de su dinero y su 
sistema monetario. Estos sistemas estarán en el plano 
internacional, iguales en todas las naciones. Sin duda, José 
desarrollará una organización grande y perfectamente 
eficiente de inmortales hechos perfectos, junto a él y bajo 
su autoridad en esta vasta administración. Esta será una 
administración que eliminará el hambre, la inanición y 

la pobreza. No habrá barrios marginales asolados por la 
pobreza. ¡Habrá prosperidad universal!” (The Wonderful 
World Tomorrow—What It Will Be Like).

José calificó de una manera especial: mediante una fasci-
nante serie de circunstancias, fue preparado para alimentar 
físicamente al mundo. Lo hizo durante su vida, y está a punto 
de hacerlo de nuevo en el Mundo de Mañana.

Aquí es donde entramos nosotros, porque hay una clase 
distinta de hambruna de la que aún no hemos hablado. 
Asola hoy a la humanidad. También es una crisis mundial. 
Y nosotros estamos a punto de sacar a la humanidad de ella.

“Las estadísticas revelan que 25.000 personas mueren 
cada día de desnutrición e inanición”, escribe Gerald Flurry. 

“En la Fiesta de los Tabernáculos comemos los mejores ali-
mentos, cosas que no siempre están al alcance de nuestro 
bolsillo. ¿Por qué? Como reyes y sacerdotes, muy pronto 
eliminaremos permanentemente el hambre de la Tierra. Y 
no sólo el hambre física, sino también la espiritual” (Unveiled 
at Last: The Royal Book of Revelation [Por fin revelado: el 
libro real de Apocalipsis).

Hoy el mundo se muere en una hambruna espiritual. 
Mientras tanto, el pueblo de Dios está experimentando un 
crecimiento espiritual acelerado. Estamos acumulando una 
vasta cantidad de conocimiento y de entendimiento espiritual. 
Nos estamos preparando para educar a la humanidad. Y, como 
José, experimentamos dificultades, pruebas y oportunidades 
personales que nos preparan para posiciones importantes. 
Con esa autoridad, proporcionaremos abundante alimento 
espiritual a la humanidad en el Mundo de Mañana.

“Es nuestra responsabilidad recoger todos los fragmentos 
que podamos”, escribe el Sr. Flurry en El evangelio de Juan: 
el amor de Dios. “Dios está sirviéndole alimento a Su pueblo. 
El Logos (la Cabeza de la Iglesia) y el Padre están alimentando 
a Su Familia. ¡Después Dios va a dejar que Su Familia 
alimente al mundo! ¡Es para esto que estamos aquí!”.

José alimentará físicamente al mundo. Nosotros alimen-
taremos espiritualmente al mundo. Prepárese para acabar 
con el hambre para siempre; estamos a punto de alimentar 
al mundo.�

En la Segunda Guerra Mundial, la música reavivó la moral 
de una ciudad moribunda para luchar hasta el final. Escuchar 
música sana, ya sea producida por la Iglesia o piezas seculares, 
puede enriquecer nuestra vida de manera semejante hoy. En 
el Mundo de Mañana, como explica How God Values Music, 
exportaremos la música de Dios al mundo entero, trayendo una 
sanación semejante a la que la sinfonía de Shostakóvich trajo a 
Leningrado.

Mihailo S. Zekic

el fin, éste será salvo” (Mateo 24:13). Él perseveró a través de 
pruebas mayores que las que cualquier otro ser humano haya 
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» CORDURA de página 33

» AMA DE CASA de página 35

experimentado. Está vivo hoy y puede ayudarnos a perseverar 
como Él lo hizo.

Los galardones de Tom Brady, incluidos sus siete anillos de 
campeonato, no serían suyos si no hubiera aplicado la sexta ley 
del éxito. Sus logros son físicos. Nuestro potencial espiritual es 
mucho mayor, pero sólo se realizará si aplicamos la misma ley: la 
perseverancia.

Isaiah Morrison

hizo caso a su advertencia, pero no fue en vano. Tras décadas 
de daño, el perjuicio se volvió tan evidente y quedó tan bien 
documentado que el mundo ya no pudo ignorarlo.

En 1973, la Agencia de Protección Ambiental ordenó la 
eliminación gradual de la gasolina con plomo. Para 1996, había 
quedado eliminada de la industria automotriz estadounidense. 
El resto del mundo desarrollado siguió un calendario similar. 
Hamilton no vivió para ver el fruto de su labor, pero con el tiempo 
quedó reivindicada.

Muy parecido a Hamilton, también nosotros estamos dando 
la voz de alarma sobre peligros que el mundo preferiría ignorar. 
Denunciamos los pecados de nuestro pueblo y advertimos 
del castigo inminente. Pero así como el mundo quería autos 
más silenciosos impulsados por plomo, nuestro mundo quiere 
continuar en el pecado. A pesar de ser advertidos, la mayoría 
no hará caso de nuestra advertencia hasta que sea demasiado 
tarde (Ezequiel 33:31-33). Un día sabrán que “hubo profeta entre 
ellos”.

Reese Zoellner

que usted edifique la casa real espiritual de David (Lucas 
1:69). Usted debe pensar profundamente en esto, como lo 
hicieron Ana y María.

“Al ‘levantar las ruinas’ del tabernáculo de David hoy”, 
escribió el Sr. Flurry con respecto a Amós 9:11, “estamos 
siendo preparados para gobernar en el trono de David como 
la Esposa de Cristo” (Visión Real, mayo-junio de 2010).

Esta relación es parte de una obra espiritual mucho 
mayor que Dios está llevando a cabo. Con esto en mente, 
la responsabilidad personal se vuelve aún más clara. Dios 
quiere que el trono de David esté arraigado y floreciente en 
la vida de usted, y en la de su esposo y sus hijos.

Esto debería mostrarle cuán importante es su responsa-
bilidad y animarla a mantenerse motivada mientras cumple 
con cuidado los deberes que Dios le ha dado como ama de 
casa de la Familia Dios. Deléitese en Dios y en Su plan para 
usted, y desarrolle sus fortalezas.

UNA ADMINISTRADORA FIEL
Esta es la visión que la mujer moderna debe traer a su trabajo. 
Si tiene hijos en casa, usted está criando una descendencia 
divina para Dios: ¡príncipes y princesas para Dios! (Salmo 
45:16). Cuando esta visión de realeza llega a serlo todo para 

usted, se convierte en lo que usted es, en una parte natural 
de su vida física.

Para que una mujer se prepare para ese futuro, debe 
cultivar la mentalidad de una sierva fiel. Ha de realizar su 
trabajo como si Cristo fuera su jefe.

Lucas 16:10 nos dice: “El que es fiel en lo muy poco, 
también en lo más es fiel…”. Este principio se aplica directa-
mente a la vida diaria. Usted ha de llevar la energía dinámica 
de esta visión a sus actividades cotidianas. Cuando se aplica 
de manera constante y con oración diaria, esto transforma 
la manera en que se ven y se realizan las tareas ordinarias.

Las lecciones del gobierno comienzan en los senci-
llos deberes de la vida diaria. ¡Eso eleva lo ordinario a 
lo extraordinario!

Como miembros en formación de la Familia real 
de Dios, debemos aprender a pensar y a actuar como 
administradores fieles de una casa real.

Las Escrituras ofrecen ejemplos de esta clase de prepa-
ración. Por ejemplo, Ester muestra cómo una mujer puede 
ser preparada para dirigir, servir y cuidar de una casa real.

AMPLÍE SU VISIÓN
Tito 2:5 dice que la mujer ha de ser cuidadosa de su casa, 
un ama de casa. Con el trono de Dios en la Iglesia de Dios 
hoy, eso eleva las exigencias. Desafía a la mujer a elevar su 
visión de sus responsabilidades. Este entendimiento nos 
invita a reflexionar sobre el propósito que hay detrás de 
estas responsabilidades.

¿Puede ella ver lo que hace como una preparación para 
gobernar en la Familia real de Dios? ¿Ve sus responsabili-
dades como parte de una dimensión mucho mayor: la de 
administrar una casa real? La mujer que cuida fielmente 
hoy de las responsabilidades que Dios ha puesto delante de 
ella está aprendiendo los principios necesarios para ayudar 
a cuidar de Su Familia real en el Mundo de Mañana. El creci-
miento por medio de la responsabilidad es un principio que 
vemos en la historia.

El Sr. Flurry ha mencionado esta declaración del libro de 
James Anthony Froude Oceana; Or England and Her Colonies 
[Oceana, o Inglaterra y sus colonias]: “Un hombre (…) que 
es más que él mismo, que forma parte de una institución, 
que se ha consagrado a una causa —o que es ciudadano de 
una potencia imperial—, se expande hasta el alcance y la 
plenitud del organismo mayor; y cuanto más grandiosa 
es la organización, tanto mayor e importante es la unidad 
que sabe que él pertenece a ella. Sus pensamientos son más 
amplios, sus intereses menos egoístas, sus ambiciones 
más vastas y más nobles. (…) Una gran nación hace 
grandes hombres; una nación pequeña hace hombres 
pequeños” (énfasis añadido). De la misma manera, esta 
visión más amplia da un profundo sentido al papel de llevar 
un hogar.

No hay papel más grande para una mujer que ser esposa 
y madre en la Familia Dios: un ama de casa de la Familia 
Dios. Este papel la ayuda a crecer en Cristo y a desarrollar 



42  Visión Real

un carácter fuerte; le brinda oportunidades para ampliar su 
desarrollo total.

Esta perspectiva se aplica no sólo a quienes están casadas, 
sino también a quienes se hallan en circunstancias de vida 
distintas. Las mujeres solteras y las viudas en la Iglesia 
de Dios pueden aprender las mismas lecciones mientras 
Dios obra en sus vidas. Aun si no hay esposo ni familia a 
quien cuidar, usted debe cuidar bien de su hogar y de su 
vida, y buscar oportunidades para servir al Imperio de la 
Familia Dios. Como Ana, viva con fe y esperanza. Todas 
estas lecciones apuntan en última instancia a un propósito 
futuro mayor.

Damas, ¡prepárense para su futuro matrimonio con 
Jesucristo y para ayudar a enseñar y a cuidar de los miles 
de millones de personas que Dios el Padre traerá a Su 
Familia!�

• 

vergüenza y confusión perpetua” (versículo 2). Si Dios 
nos llama a salvar personas y no actuamos, ¡nos espera 
vergüenza y confusión perpetua, destrucción eterna!

Decenas de miles de personas del pueblo de Dios están 
en peligro espiritual. ¡Ore para que la Obra de Dios los 
alcance! ¡Ore para que podamos arrebatar a algunos del 
fuego! Ore para que la Obra de Dios rompa su autoengaño. 
Ore por su arrepentimiento. Ore para que Dios reavive Su 
Espíritu Santo en ellos. Ore para que se pongan en contacto 
con el ministerio. Aun si nuestras contribuciones indivi-
duales salvan una sola vida eterna, eso es una vida salvada 
de la destrucción, ¡eso es un ser Dios más! ¡Marca una 
diferencia eterna!

¿Podemos siquiera comprender el honor que tenemos de 
ser parte de esta Obra en este momento?

“Los entendidos resplandecerán como el resplandor 
del firmamento; y los que enseñan la justicia a la multitud, 
como las estrellas a perpetua eternidad” (versículo 3). ¡Qué 
recompensa para quienes enseñan la justicia a la multitud!

¿Qué pueden hacer hoy para volver a las personas a 
la justicia? Edifíquense sobre su santísima fe. Oren en 

el Espíritu Santo cada día. Consérvense en el amor de 
Dios. Tengan compasión y marquen una diferencia para 
los demás, especialmente para los miembros. ¡Hagan 
todo lo que puedan por arrebatar del fuego a nuestros 
hermanos laodicenos!

¿Qué dirá la gente sobre su esfuerzo de hoy? ¿Qué dirán 
los laodicenos?

“Y subirán salvadores al monte de Sion para juzgar al 
monte de Esaú; y el reino será de [el Eterno]” (Abdías 21). 

“¡Abdías 21 muestra que somos cosalvadores con Jesucristo!”, 
escribió el Sr. Flurry. “Le estamos ayudando a salvar a algu-
nos hoy y preparándonos para salvar a la gran mayoría en 
el Mundo de Mañana y más allá. ¡Qué futuro tan glorioso!” 
(Visión Real, mayo-junio de 2026).

“¡La mayor necesidad del mundo es la de salvadores!”, 
escribe él en su folleto sobre Abdías. “Dios los está enviando 
ahora. Y ya sea que la gente nos escuche ahora o no, seremos 
salvadores mucho más poderosos en el Reino de Dios”.

El corazón de un salvador le permitió a Cristo soportar los 
mayores dolores y aflicciones. ¡Necesitamos desarrollar ese 
mismo corazón hoy para poder ser cosalvadores con Cristo 
y extender la Familia de Dios hacia la eternidad!�

» EL CORAZÓN DE UN SALVADOR de página 36

» ENSEÑE de página 37
mediante nuestro propio ejemplo personal durante este 
festival, ser usados por Dios como un poderoso testimonio 
que quizá ayude a conducir a otros a la verdad misma de 
Dios…” (Las Buenas Noticias, septiembre de 1984).

La manera en que el Sr. Armstrong se reunía con líderes 
mundiales demuestra el profundo impacto que puede tener 
el ejemplo. “Cuando usted estudia lo que el Sr. Armstrong 
estaba haciendo en estas diversas naciones y piensa en el 
impacto que estaba teniendo, empieza a ver cuánto ama Dios 
a este mundo” (Embajador para la paz mundial).

Prepárese para su futuro papel de maestro capacitándose 
hoy. “La única razón por la que alguien es llamado ahora es 
que somos reclutados para una misión”, dijo el Sr. Armstrong 
en aquel sermón de 1984. “Y esa misión es que lleguemos a 
ser maestros”.�









Un padre divisa desde muy lejos a su hijo descarriado y corre 
a darle la bienvenida a casa. El hombre de esta conmovedora 
parábola de Jesucristo representa a Dios. El amor del Padre es 
un libro para cualquiera que se haya apartado de Él, y para todos 
nosotros que necesitamos ver Su amor con mayor claridad.

Este libro le ayudará a ver la perspectiva de Dios y a comprender 
Su amor, incluyendo: la asombrosa profundidad del pacto que Dios 
hace con usted en su bautismo, y por qué Él mantiene la esperanza 
en usted aun si se ha apartado de él 1 con cuánta facilidad puede 
usted engañarse a sí mismo y resistir así la corrección misma que 
necesita para la salvación 1 cuán profundamente lo aprecia Dios, 
y cuán ansioso está de perdonarlo cuando usted se vuelve a Él 1 
el verdadero propósito para el cual Dios lo llamó, y qué sucede 
cuando usted olvida ese propósito 1 la pregunta número uno que 
usted necesita hacerse para volver a encontrar a su Padre 1 el 
dolor de tener un padre que le falla, y lo que significa tener uno 
que jamás lo hará 1 la urgente advertencia del Padre sobre el 
sufrimiento que está a punto de caer sobre este mundo —incluido 
Su propio pueblo— que se niega a arrepentirse hacia Él 1 cómo 
cualquiera puede acercarse a Dios y prosperar espiritualmente, 
aun en esta época espiritualmente tibia y traicionera.

El amor del Padre transmite un mensaje que todo hijo de Dios 
necesita escuchar: su Padre anhela estar con usted. Le dice a 
los hijos fieles cómo acercarse aún más a Él. Y le dice a los hijos 
pródigos: no han sido olvidados, no están demasiado lejos, y el 
momento de volver a casa es ahora, antes de que sea demasiado 
tarde. Su Padre está vigilando el horizonte, anhelando su regreso.
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